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Editorial 

Proyecto  de  Ley  de  Libertad 
Educativa  de  las  Familias  del  Ecuador 

1  proyecto  de  "Ley  de  Libertad  Educativa  de 
las  Familias  del  Ecuador",  que  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana  ha  puesto  a  conside- 
ración de  los  legisladores  de  todas  las  ten- 
dencias políticas,  a  fin  de  que  merezca  su  aprobación, 
ha  suscitado  reacciones  favorables  de  aprobación  de 
algunos  sectores  del  pueblo  ecuatoriano  y  también  reac- 
ciones desfavorables  de  rechazo  de  otros  sectores. 

Quienes  han  expresado  su  rechazo  al  proyecto  de  ley 
consideran  que  se  requiere  volver  al  monopolio  religioso 
del  siglo  pasado,  monopolio  superado  por  la  revolución 
liberal  de  hace  cerca  de  cien  años.  Creen  también,  con- 
siderando que  la  ley  proyectada  sería  una  obligación 
impuesta  de  enseñar  religión  a  todos  los  alumnos  que 
frecuentan  los  establecimientos  educacionales  estatales  o 
municipales,  que  el  nuevo  proyecto  se  opondría  a  la 
Constitución  vigente,  que  declara  que  "la  educación  ofi- 
cial es  laica  y  gratuita  en  todos  sus  niveles"  (Art.  27, 
primer  inciso). 


Frente  a  todos  estos  temores  y  recelos,  es  necesario  con- 
siderar las  razones  y  fundamentos  en  que  se  ha  basado 
la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  para  formular  este 
proyecto  de  ley  de  libertad  educativa  de  las  familias  del 
Ecuador.  El  Año  Internacional  de  la  Familia,  declarado 
por  las  Naciones  Unidas,  presenta  una  oportunidad  y 
una  exigencia  de  actualizar  la  legislación  en  beneficio  de 
la  familia,  como  célula  fundamental  de  la  sociedad. 
Ahora  bien  la  familia  tiene  la  misión  natural  de  ser  la 
primera  educadora  de  las  nuevas  generaciones,  que  jus- 
tamente llegan  al  mundo  en  el  seno  de  una  familia.  La 
mayoría  de  las  familias  ecuatorianas  están  constituidas 
por  familias  católicas,  las  que  deben  cumplir  su  misión 
educadora  tomando  en  cuenta  sus  convicciones  reli- 
giosas. El  laicismo  impuesto  desde  hace  cerca  de  cien 
años  en  la  educación  oficial  del  Ecuador  obliga  a  la 
niñez  y  juventud  ecuatorianas  a  un  sistema  educacional, 
que,  al  prescindir  de  la  religión,  no  respeta  el  derecho 
que  tienen  los  padres  de  familia  de  dar  a  sus  hijos  una 
educación  correspondiente  a  sus  convicciones. 

Una  Ley  de  Libertad  Educativa,  como  la  proyectada,  no 
sería  contraria  a  la  Constitución  Política  actualmente 
vigente  en  el  Ecuador,  porque  esta  misma  Constitución 
reconoce  clara  y  explícitamente  a  los  padres  de  familia  el 
derecho  que  tienen  de  dar  a  sus  hijos  la  educación  que  a 
bien  tuvieren  (Art.  27,  inciso  tercero).  Para  los  padres 
católicos  este  derecho  es  el  de  dar  a  sus  hijos  una  edu- 


cación  católica.  Este  derecho,  reconocido  por  la 
Constitución,  no  se  hace  efectivo,  cuando  el  Estado 
impone  en  todos  los  establecimientos  educacionales 
públicos  un  único  régimen  educacional  que  prescinde 
de  la  enseñanza  de  la  religión.  Este  derecho  de  los 
padres  de  familia  y  de  la  familia  misma  de  dar  a  los 
hijos  una  educación  moral  y  religiosa  conforme  a  sus 
propias  convicciones  ha  sido  reconocido  también  en  la 
Convención  de  París  de  1960,  pues  se  afirma  que  un 
aspecto  importante  de  los  derechos  de  la  familia  en  la 
educación  consiste  en  que  los  padres  "puedan  dar  a  sus 
hijos,  según  las  modalidades  de  aplicación  que  deter- 
mine la  legislación  de  cada  Estado,  la  educación  reli- 
giosa y  moral  conforme  a  sus  propias  decisiones"  (Art. 
5,b).  A  este  respecto  hay  una  laguna  en  la  legislación 
ecuatoriana,  pues  no  ha  sido  organizada  hasta  el  pre- 
sente en  la  educación  pública  la  enseñanza  religiosa  y 
moral  conforme  a  los  deseos  y  aspiraciones  de  los 
padres.  Mientras  tanto,  los  países  vecinos,  Colombia  y 
Perú,  han  mantenido  en  la  educación  pública  la 
enseñanza  religiosa,  respetando  los  derechos  de  los 
padres  de  familia.  Otros  países  latinoamericanos  han 
emprendido  reformas  legislativas  necesarias  en  tiempo 
reciente  para  asegurar  la  educación  religiosa  y  moral  en 
sus  establecimientos  educacionales,  como  Chile  en  1978 
y  Venezuela  en  1992. 


Nuestra  constitución  política  afirma  tambiéi  que  "la 
educación  estará  abierta  a  todas  las  corrientes  del  pen- 
samiento universal"  (Art.  27,  inciso  cuarto).  Las  diversas 
religiones  y  en  particular  la  religión  cristiana  al  menos 
debe  ser  considerada  como  una  corriente  del  pen- 
samiento de  alcance  universal.  Se  entiende  que  una  edu- 
cación cabal  no  puede  ignorarla,  como  lo  hace  nuestra 
educación  oficial  laica.  Nuestra  Constitución  política 
desea  que  la  educación  pública  estimule  "la  promoción 
de  una  auténtica  cultura  nacional"  (Art.  27,  inciso  quin- 
to). La  religión  cristiana,  que  profesa  la  mayoría  de  los 
ecuatorianos,  debe  ser  considerada  como  componente 
necesario  de  la  cultura  nacional,  pues  la  personalidad  de 
la  Nación  ecuatoriana  abarca,  en  el  pasado  y  en  el  pre- 
sente, una  significativa  inspiración  cristiana.  Un  gran 
intelectual  ecuatoriano  llegó  a  probar  que  L  Iglesia 
Católica  es  la  modeladora  de  la  nacionalidad  ecuato- 
riana. Por  tanto  el  proyecto  de  la  "Ley  de  Libertad 
Educativa  de  las  Familias  en  el  Ecuador"  no  es  contraria 
a  la  Constitución  política  del  Estado,  sino  que  más  bien 
puede  hacer  efectivos  algunos  derechos  de  los  ciu- 
dadanos y  de  las  familias  consagradas  en  las  disposi- 
ciones constitucionales. 


Documentos 
de  la  Santa  Sede 


Carta  del  Papa  Juan  Pablo  II 
a  las  Familias 


Amadísimas  familias: 

1.  La  celebración  del  Año  de  la  Familia  me  ofrece  la  grata  oportu- 
nidad de  llamar  a  la  puerta  de  vuestros  hogares,  deseoso  de  saludaros 
con  gran  afecto  y  de  acercarme  a  vosotros.  Y  lo  hago  mediante  esta  carta, 
citando  unas  palabras  de  la  Encíclica  Redemptor  hominis,  que  publiqué  al 
comienzo  de  mi  ministerio  petrino:  El  «hombre  es  el  camino  de  la 
Iglesia».  ^ 

Con  estas  palabras  deseaba  referirme  sobre  todo  a  las  múltiples  sendas 
por  las  que  el  hombre  camina  y,  al  mismo  tiempo,  quería  subrayar  cuán 
vivo  y  profundo  es  el  deseo  de  la  Iglesia  de  acompañarle  en  recorrer  los 
caminos  de  su  existencia  terrena.  La  Iglesia  toma  parte  en  los  gozos  y 
esperanzas,  tristezas  y  angustias  ^  de)  camino  cotidiano  de  los  hombres, 
profundamente  persuadida  de  que  ha  sido  Cristo  mismo  quien  la  con- 
duce por  esos  senderos:  es  El  quien  ha  confiado  el  hombre  a  la  Iglesia;  lo 
ha  confiado  como  «camino"  de  su  misión  y  de  su  ministerio. 

La  familia  -  camino  de  la  Iglesia 

2.  Entre  los  numerosos  caminos,  la  familia  es  el  primero  y  el  más 
importante.  Es  un  camino  común,  aunque  particular,  único  e  irrepetible, 
como  irrepetible  es  todo  el  hombre;  un  camino  del  cual  no  puede  ale- 
jarse el  ser  humano.  En  efecto,  él  viene  al  mundo  en  el  seno  de  una 


Cf.  Cart.  Redemptor  hominis  {4  marzo  1979),  14:  AAS7^  (1979),  284-285. 
Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II.  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo 


actual,  1. 
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familia,  por  lo  cual  puede  decirse  que  debe  a  ella  el  hecho  mismo  de 
existir  como  hombre.  Cuando  falta  la  familia,  se  crea  en  la  persona  que 
viene  al  mundo  una  carencia  preocupante  y  dolorosa  que  pesará  poste- 
riormente durante  toda  la  vida.  La  Iglesia,  con  afectuosa  solicitud,  está 
junto  a  quienes  viven  semejantes  situaciones,  porque  conoce  bien  el 
papel  fundamental  que  la  familia  está  llamada  a  desempeñar.  Sabe, 
además,  que  normalmente  el  hombre  sale  de  la  familia  para  realizar,  a  su  vez, 
la  propia  vocación  de  vida  en  un  nuevo  núcleo  familiar.  Incluso  cuando 
decide  permanecer  solo,  la  familia  continúa  siendo,  por  así  decirlo,  su 
horizonte  existencial  como  comunidad  fundamental  sobre  la  que  se 
apoya  toda  la  gama  de  sus  relaciones  sociales,  desde  las  más  inmediatas 
y  cercanas  hasta  las  más  lejanas.  ¿No  hablamos  acaso  de  «familia 
humana»  al  referirnos  al  conjunto  de  los  hombres  que  viven  en  el 
mundo? 

La  familia  tiene  su  origen  en  el  mismo  amor  con  que  el  Creador  abraza 
al  mundo  creado,  como  está  expresado  «al  principio»,  en  el  libro  del 
Génesis  (1.1).  Jesús  ofrece  una  prueba  suprema  de  ello  en  el  Evangelio: 
«Tanto  amó  Dios  al  mundo  que  dio  a  su  Hijo  único»  ijn  3,  16).  El  Hijo 
unigénito,  consustancial  al  Padre,  «Dios  de  Dios,  Luz  de  Luz»,  entró  en  la 
historia  de  los  hombres  a  través  de  una  familia:  «El  Hijo  de  Dios,  con  su 
encamación,  se  ha  unido,  en  cierto  modo  con  todo  hombre.  Trabajó  con 
manos  de  hombre,...  amó  con  corazón  de  hombre.  Nacido  de  la  Virgen 
María,  se  hizo  verdaderamente  uno  de  nosotros,  en  todo  semejante  a 
nosotros  excepto  en  el  pecado».^  Por  tanto,  si  Cristo  «manifiesta  plena- 
mente el  hombre  al  propio  hombre»  ^,  lo  hace  empezando  por  la  familia 
en  la  que  eligió  nacer  y  crecer.  Se  sabe  que  el  Redentor  transcurrió  gran 
parte  de  su  vida  oculta  en  Nazaret:  «sujeto»  (Le  2,  5b  como  «Hijo  del 
hombre»  a  María,  su  Madre,  y  a  José,  el  carpintero.  Esta  «obediencia»  fi- 
lial, ¿no  es  ya  la  primera  expresión  de  aquella  obediencia  suya  al  Padre 


3  Ibid.  22. 
"  Ibid 
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«hasta  la  muerte»  {Flp  2, 8),  mediante  la  cual  redimió  al  mundo? 

El  misterio  divino  de  la  Encarnación  del  Verbo  está,  pues,  en  estrecha  relación 
con  la  familia  humana.  No  solo  con  una,  la  de  Nazaret,  sino,  de  alguna 
manera,  con  cada  familia,  análogamente  a  cuanto  el  Concilio  Vaticano  II 
afirma  del  Hijo  de  Dios,  que  en  la  Encamación  «se  ha  unido,  en  cierto 
modo,  con  todo  hombre».  ^  Siguiendo  a  Cristo  «venido»  al  mundo  «para 
servir»  (Mí  20,  28),  la  Iglesia  considera  el  servicio  a  la  familia  una  de  sus 
tareas  esenciales.  En  este  sentido,  tanto  el  hombre  como  la  familia  consti- 
tuyen «el  camino  de  la  Iglesia». 

El  año  de  la  Familia 

3.  Precisamente  por  estos  motivos  la  Iglesia  acoge  con  gozo  la  iniciati- 
va, promovida  por  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas,  de  proclamar 
el  1994  Año  Internacional  de  la  Familia.  Tal  iniciativa  pone  de  manifiesto 
que  la  cuestión  familiar  es  fundamental  para  los  Estados  miembros  de  la 
ONU.  Si  la  Iglesia  toma  parte  en  esta  iniciativa  es  porque  ha  sido  envia- 
da por  Cristo  a  «  todas  las  gentes»  (Mf  28, 19).  Por  otra  parte,  no  es  la 
primera  vez  que  la  Iglesia  hace  suya  una  iniciativa  internacional  de  la 
ONU.  Baste  recordar,  por  ejemplo,  el  Año  Internacional  de  la  Juventud, 
en  1985.  También  de  este  modo,  la  Iglesia  se  hace  presente  en  el  mundo 
haciendo  realidad  la  intención  tan  querida  al  Papa  Juan  XXIII,  inspirado- 
ra de  la  Constitución  conciliar  Gaudium  et  spes. 

En  la  fiesta  de  la  Sagrada  Familia  de  1993  se  inauguró  en  toda  la  Comunidad 
eclesial  el  «Año  de  la  Familia»,  como  una  de  las  etapas  significativas  en  el 
itinerario  de  preparación  para  el  Gran  Jubileo  del  año  2000,  que  señalará 
el  fin  del  segundo  y  el  inicio  del  tercer  Milenio  del  nacimiento  de 
Jesucristo.  Este  Año  debe  orientar  nuestros  pensamientos  y  nuestros 
corazones  hacia  Nazaret,  donde  el  26  de  diciembre  pasado  ha  sido  inau- 


5  Ibid 
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gurado  con  una  solemne  Celebración  eucarística,  presidida  por  el 
Legado  Pontificio. 

A  lo  largo  de  este  Año  será  importante  descubrir  los  testimonios  del  amor 
y  solicitud  de  la  Iglesia  por  la  familia:  amor  y  solicitud  expresados  ya  desde 
los  inicios  del  cristianismo,  cuando  la  familia  era  considerada  significati- 
vamente como  «iglesia  doméstica».  En  nuestros  días  recordamos  fre- 
cuentemente la  expresión  «iglesia  doméstica»,  que  el  Concilio  ha  hecho 
suya  ^  y  cuyo  contenido  deseamos  que  permanezca  siempre  vivo  y  actu- 
al. Este  deseo  no  disminuye  al  ser  conscientes  de  las  nuevas  condiciones 
de  vida  de  las  familias  en  el  mundo  de  hoy.  Precisamente  por  esto  es 
mucho  más  significativo  el  título  que  el  Concilio  eligió,  en  la 
Constitución  pastoral  Gaudium  et  spes,  para  indicar  los  cometidos  de  la 
Iglesia  en  la  situación  actual:  «Fomentar  la  dignidad  del  matrimonio  y  de  la 
familia».  ^  Después  del  Concilio,  otro  punto  importante  de  referencia  es 
la  Exhortación  apostólica  Familiaris  consortio,  de  1981.  En  este  documento 
se  afronta  una  vasta  y  compleja  experiencia  sobre  la  familia,  la  cual, 
entre  pueblos  y  Países  diversos,  es  siempre  y  en  todas  partes  «el  camino 
de  la  Iglesia».  En  cierto  sentido,  aún  lo  es  más  allí  donde  la  familia 
atraviesa  crisis  internas,  o  está  sometida  a  influencias  culturales,  sociales 
y  económicas  perjudiciales,  que  debilitan  su  solidez  interior,  si  es  que  no 
obstaculizan  su  misma  formación. 

Oración 

4.  Con  la  presente  Carta  me  dirijo  no  a  la  familia  «en  abstracto», 
sino  a  cada  familia  de  cualquier  región  de  la  tierra,  dondequiera  que  se  halle 
geográficamente  y  sea  cual  sea  la  diversidad  y  complejidad  de  su  cul- 
tura y  de  su  historia.  El  amor  con  que  «tanto  amó  Dios  al  mundo»  (Jn  3, 
16),  el  amor  con  que  Cristo  «amó  hasta  el  extremo»  a  todos  y  cada  uno 


Cf.  Const.  dogm.  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  1 1. 

Const.  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual,  Parte  II. 
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ijn  13,  1),  hace  posible  dirigir  este  mensaje  a  cada  familia,  «célula»  vital 
de  la  grande  y  universal  «familia»  humana.  El  Padre,  Creador  del  uni- 
verso, y  el  Verbo  encamado.  Redentor  de  la  humanidad,  son  la  fuente  de 
esta  apertura  universal  a  los  hombres  como  hermanos  y  hermanas,  e 
impulsan  a  abrazar  a  todos  con  la  oración  que  comienza  con  las  hermosas 
palabras:  «Padre  nuestro». 

La  oración  hace  que  el  Hijo  de  Dios  habite  en  medio  de  nosotros: 
«Donde  están  dos  o  tres  reimidos  en  mi  nombre,  allí  estoy  yo  en  medio 
de  ellos»  (Mf  18,  20).  Esta  Carta  a  ¡as  Familias  quiere  ser  ante  todo  una 
súplica  a  Cristo  para  que  permanezca  en  cada  familia  humana;  una 
invitación,  a  través  de  la  pequeña  familia  de  padres  e  hijos,  para  que  El 
esté  presente  en  la  gran  familia  de  las  naciones,  a  fin  de  que  todos,  junto 
con  El,  podamos  decir  de  verdad:  ¡«Padre  nuestro»!  Es  necesario  que  la 
oración  sea  el  elemento  predominante  del  Año  de  la  Familia  en  la 
Iglesia:  oración  de  la  familia,  por  la  familia  y  con  la  familia. 

Es  significativo  que,  precisamente  en  la  oración  y  mediante  la  oración,  el 
hombre  descubra  de  manera  sencilla  y  jvofunda  su  propia  subjetividad  típica: 
en  la  oración  el  «yo»  humano  percibe  más  fácilmente  la  profundidad  de 
su  ser  como  persona.  Esto  es  válido  también  para  la  familia,  que  no  es  sola- 
mente la  «célula»  fundamental  de  la  sociedad,  sino  que  tiene  también  su 
propia  subjetividad,  la  cual  encuentra  precisamente  su  primera  y  funda- 
mental confirmación  y  se  consolida  cuando  sus  miembros  invocan  jun- 
tos: «Padre  nuestro».  La  oración  refuerza  la  solidez  y  la  cohesión  espiri- 
tual de  la  familia,  ayudando  a  que  ella  participe  de  la  «fuerza»  de  Dios. 
En  la  solemne  «bendición  nupcial»,  durante  el  rito  del  Matrimonio,  el 
celebrante  implora  al  Señor:  «Infunde  sobre  ellos  (los  novios)  la  gracia 
del  Espíritu  Santo,  a  fin  de  que,  en  virtud  de  tu  amor  derramado  en  sus 
corazones,  permanezcan  fieles  a  la  alianza  conyugal».^  Es  de  esta 


Rituale  Romanum,  Ordo  celebrandi  matrimonium,  n.  74,  editio  typica  altera,  1991,  p. 
26. 
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«efusión  del  Espíritu  Santo»  de  donde  brota  el  vigor  interior  de  las 
familias,  así  como  la  fuerza  capaz  de  unirlas  en  el  amor  y  en  la  verdad. 

Amor  y  solicitud  por  todas  la  familias 

5.  ¡Ojalá  que  el  Año  de  la  Familia  llegue  a  ser  una  oración  colecti- 
va e  incesante  de  cada  «iglesia  doméstica»  y  de  todo  el  pueblo  de  Dios! 
que  esta  oración  llegue  también  a  las  familias  en  dificultad  o  en  peligro, 
las  desesperanzadas  o  divididas,  y  las  que  se  encuentran  en  situaciones 
que  la  Familiaris  consortio  califica  como  «irregulares». ^  ¡Que  todas  puedan 
sentirse  abrazadas  por  el  amor  y  la  solicitud  de  los  hermanos  y  hermanas! 

Que  la  oración,  en  el  Año  de  la  Familia,  constituya  ante  todo  un  testimo- 
nio alentador  por  parte  de  las  familias  que,  en  la  comunión  deméstica, 
realizan  su  vocación  de  vida  humana  y  cristiana.  ¡Son  tantas  en  cada 
nación,  diócesis  y  parroquia!  Se  puede  pensar  razonablemente  que  esas 
familias  constituyan  «la  norma»,  aun  teniendo  en  cuenta  las  no  pocas 
«situaciones  irregulares».  Y  la  experiencia  demuestra  cuán  importante  es 
el  papel  de  la  familia  coherente  con  las  normas  morales,  para  que  el 
hombre,  que  nace  y  se  forma  en  ella,  emprenda  sin  incertidumbres  el 
camino  del  bien,  inscrito  siempre  en  su  corazón.  En  nuestros  días,  ciertos 
programas  sostenidos  por  medios  muy  potentes  parecen  orientarse  por 
desgracia  a  la  disgregación  de  las  familias.  A  veces  parece  incluso  que, 
con  todos  ios  medios,  se  intente  presentar  como  «regulares»  y  atractivas 
-con  apariencias  exteriores  seductoras-  situaciones  que  en  realidad  son 
«irregulares». 

En  efecto,  tales  situaciones  contradicen  la  «verdad  y  el  amor»  que  deben 
inspirar  la  recíproca  relación  entre  hombre  y  mujer  y,  por  tanto  son 
causa  de  tensiones  y  divisiones  en  las  familias,  con  graves  consecuencias 

9     Cf.  Exhort.  apost.  Familiaris  consortio  (22  noviembre  1981),  nn.  79-84:  AAS  74 
(1982),  180-186. 


134 


especialmente  sobre  los  hijos.  Se  oscurece  la  conciencia  moral,  se  defor- 
ma lo  que  es  verdadero,  bueno  y  bello,  y  la  libertad  es  suplantada  por 
una  verdadera  y  propia  esclavitud.  Ante  todo  esto,  ¡qué  actuales  y  alen- 
tadoras resultan  las  palabras  del  apóstol  Pablo  sobre  la  libertad  con  que 
Cristo  nos  ha  liberado,  y  sobre  la  esclavitud  causada  por  el  pecado  (cf. 
Qí/5,1)! 

Vemos,  por  tanto,  cuan  oportimo  e  incluso  necesario  es  para  la  Iglesia  un 
Año  de  la  Familia;  qué  indispensable  es  el  testimonio  de  todas  las  familias 
que  viven  cada  día  su  vocación;  cuán  urgente  es  una  gran  oración  de  las 
familias,  que  aumente  y  abarque  el  mundo  entero,  y  en  la  cual  se  exprese 
una  acción  de  gracias  por  el  amor  en  la  verdad,  por  la  «efusión  de  la  gra- 
cia del  Espíritu  Santo»,^^  por  la  presencia  de  Cristo  entre  padres  e  hijos: 
Cristo  Redentor  y  Esposo,  que  «nos  amó  hasta  el  extremo»  (cf.  Jn  13, 1). 
Estamos  plenamente  persuadidos  de  que  este  amor  es  más  grande  que  todo 
(cf.  1  Cor  13,  13);  y  creemos  que  es  capaz  de  superar  victoriosamente 
todo  lo  que  no  sea  amor. 

¡C^e  se  eleve  incesantemente  durante  este  Año  la  oración  de  la  Iglesia, 
la  oración  de  las  familias,  «iglesias  domésticas»!  Y  que  sea  acogida  por 
Dios  y  escuchada  por  los  hombres,  para  que  no  caigan  en  la  duda,  y  los 
que  vacilan  a  causa  de  la  fragihdad  humana  no  cedan  ante  la  atracción 
tentadora  de  los  bienes  solo  aparentes,  como  son  los  que  se  proponen  en 
toda  tentación. 

En  Cana  de  Galilea,  donde  Jesús  fue  invitado  a  un  banquete  de  bodas, 
su  Madre  se  dirige  a  los  sirvientes  diciéndoles:  «Haced  lo  que  él  os  diga» 
{Jn  2, 5).  También  a  nosotros,  que  celebramos  el  Año  de  la  FamiUa,  dirige 
María  esas  mismas  palabras.  Y  lo  que  Cristo  nos  dice,  en  este  particular 
momento  histórico,  constituye  una  fuerte  llamada  a  una  gran  oración 
con  las  famiUas  y  por  las  familias.  Con  esta  plegaria  la  Virgen  Madre  nos 


Cf.  Rituale  Romanum,  Ordo  celebrandi  matromonium,  n.  74.  ed.  cit .  p.  26. 
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invita  a  unimos  a  los  sentimientos  de  su  Hijo,  que  ama  a  cada  familia.  El 
manifestó  este  amor  al  comienzo  de  su  misión  de  Redentor,  precisa- 
mente con  su  presencia  santificadora  en  Cana  de  Galilea,  presencia  que 
permanece  todavía. 

Oremos  por  las  familias  de  todo  el  mundo.  Oremos,  por  medio  de 
Cristo,  con  Cristo  y  en  Cristo,  al  Padre,  «de  quien  toma  nombre  toda  la 
familia  en  el  cielo  y  en  la  tierra»  (cf.  E/3, 15). 

I 

La  Civilización  del  Amor 

«Varón  y  mujer  los  creó» 

6.  El  cosmos,  inmenso  y  diversificado,  el  mundo  de  todos  los  seres 
vivientes,  está  inscrito  en  la  paternidad  de  Dios  como  su  fuente  (cf.  Ef  3,  14- 
16).  Está  inscrito,  naturalmente,  según  el  criterio  de  la  analogía,  gracias 
al  cual  nos  es  posible  distinguir,  ya  desde  el  comienzo  del  libro  del 
Génesis,  la  realidad  de  la  paternidad  y  maternidad  y,  por  consiguiente, 
también  la  realidad  de  la  familia  humana.  Su  clave  interpretativa  está  en 
el  principio  de  la  «imagen»  y  «semejanza»  de  Dios,  que  el  texto  bíblico 
pone  muy  de  relieve  {Gén  1,  26).  Dios  crea  en  virtud  de  su  palabra: 
¡«Hágase»!  (cf.  Gén  1,  3).  Es  significativo  que  esta  palabra  de  Dios,  en  el 
caso  de  la  creación  del  hombre,  sea  completada  con  estas  otras: 
«Hagamos  al  hombre  a  nuestra  imagen  y  semajanza»  {Géri  1,  26).  Antes  de 
crear  al  hombre,  parece  como  si  el  Creador  entrara  dentro  de  sí  mismo 
para  buscar  el  modelo  y  la  inspiración  en  el  misterio  de  su  Ser,  que  ya 
aquí  se  m.anifiesta  de  alguna  manera  como  el  «Nosotros»  divino.  De  este 
misterio  surge  por  medio  de  la  creación,  el  ser  humano:  «Creó  Dios  al 
hombre  a  imagen  suya:  a  imagen  de  Dios  le  creó;  varón  y  mujer  los  creó  » 
{Gén  1,27). 


136 


Bendiciéndolos,  dice  Dios  a  los  nuevos  seres:  «Sed  fecundos  y  multipli- 
caos y  henchid  la  tierra  y  sometedla»  {Gén  1, 28).  El  libro  del  Génesis  usa 
expresiones  ya  utilizadas  en  el  contexto  de  la  creación  de  los  otros  seres 
vivientes:  «Multiplicaos»;  pero  su  sentido  analógico  es  claro.  ¿No  es  pre- 
cisamente ésta,  la  analogía  de  la  generación  y  de  la  paternidad  y  mater- 
nidad, la  que  resalta  a  la  luz  de  todo  el  contexto?  Ninguno  de  los  seres 
vivientes,  excepto  el  hombre,  ha  sido  creado  «a  imagen  y  semejanza  de 
Dios».  La  paternidad  y  maternidad  humanas,  aun  siendo  biológicamente 
parecidas  a  las  de  otros  seres  de  la  naturaleza,  tienen  en  sí  mismas,  de 
manera  esencial  y  exclusiva,  una  «semejanza»  con  Dios,  sobre  la  que  se 
funda  la  familia,  entendida  como  comunidad  de  vida  humana,  como 
comunidad  de  personas  unidas  en  el  amor  (communio  personarum). 

A  la  luz  del  Nuevo  Testamento  es  posible  descubrir  que  el  modelo  origi- 
nario de  la  familia  hay  que  buscarlo  en  Dios  mismo,  en  el  misterio  trinitario 
de  su  vida.  El  «Nosotros»  divino  constituye  el  modelo  eterno  del 
«nosotros»  humano;  ante  todo,  de  aquel  «nosotros»  que  está  formado 
por  el  hombre  y  la  mujer,  creados  a  imagen  y  semejanza  divina.  Las  pa- 
labras del  Ubro  del  Génesis  contienen  aquellí  verdad  sobre  el  hombre 
que  concuerda  con  la  experiencia  de  la  humanidad.  El  hombre  es  creado 
desde  «el  principio»  como  varón  y  mujer:  la  vida  de  la  colectividad 
humana  -tanto  de  las  pequeñas  comunidades  como  de  la  sociedad 
entera-  lleva  la  señal  de  esta  dualidad  originaria.  De  ella  derivan  la 
«masculinidad»  y  la  «femineidad»  de  cada  individuo,  y  de  ella  cada 
comunidad  asume  su  propia  riqueza  característica  en  el  complemento 
recíproco  de  las  personas.  A  esto  parece  referirse  el  fragmento  del  libro 
del  Génesis:  «Varón  y  mujer  los  creó»  {Gén  1,  27).  Esta  es  también  la 
primera  afirmación  de  la  igual  dignidad  del  hombre  y  de  la  mujer: 
ambos  son  personas  igualmente.  Esta  constitución  suya,  de  la  que  deriva 
su  dignidad  específica,  muestra  desde  «el  principio»  las  características 
del  bien  común  de  la  humanidad  y  de  todas  sus  dimensiones  y  ámbitos 
de  vida.  El  hombre  y  la  mujer  aportan  su  propia  contribución,  gracias  a 
la  cual  se  encuentran,  en  la  raíz  misma  de  la  convivencia  humana,  el 
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carácter  de  comunión  y  de  complementariedad. 

La  alianza  conyugal 

7.  La  familia  ha  sido  considerada  siempre  como  la  expresión 
primera  y  fundamental  de  la  naturaleza  social  del  hombre.  En  su  núcleo 
esencial  esta  visión  no  ha  cambiado  ni  siquiera  en  nuestros  días.  Sin 
embargo,  actualmente  se  prefiere  poner  de  relieve  todo  lo  que  en  la 
familia  -que  es  la  más  pequeña  y  primordial  comunidad  humana-  repre- 
senta la  aportación  personal  del  hombre  y  de  la  mujer.  En  efecto,  la 
familia  es  una  comunidad  de  personas,  para  las  cuales  el  propio  modo 
de  existir  y  vivir  juntos  es  la  comunión:  communio  personarum.  También 
aquí,  salvando  la  absoluta  trascendencia  del  Creador  respecto  de  la 
criatura,  emerge  la  referencia  ejemplar  al  «Nosotros»  divino.  Solo  las  per- 
sonas son  capaces  de  existir  «en  comunión».  La  familia  arranca  de  la  comu- 
nidad conyugal  que  el  Concilio  Vaticano  II  califica  como  «alianza»,  por  la 
cual  el  hombre  y  la  mujer  «se  entregan  y  aceptan  mutuamente ».'^'^ 

El  libro  del  Génesis  nos  presenta  esta  verdad  cuando,  refiriéndose  a  la 
constitución  de  la  familia  mediante  el  matrimonio,  afirma  que  «dejará  el 
hombre  a  su  padre  y  a  su  madre  y  se  unirá  a  su  mujer,  y  se  harán  una 
sola  carne»  {Gén  2,  24).  En  el  Evangelio,  Cristo,  polemizando  con  los 
fariseos,  cita  esas  mismas  palabras  y  añade:  «De  manera  que  ya  no  son 
dos,  sino  una  sola  carne.  Pues  bien,  lo  que  Dios  unió  no  lo  separe  el 
hombre»  (Mí  19,  6).  El  revela  de  nuevo  el  contenido  normativo  de  una 
realidad  que  existe  desde  «el  principio»  (Mí  19,  8)  y  que  conserva  siem- 
pre en  sí  misma  dicho  contenido.  Si  el  Maestro  lo  confirma  «ahora»,  en 
el  umbral  de  la  Nueva  Alianza,  lo  hace  para  que  sea  claro  e  inequívoco 
el  carácter  indisoluble  del  matrimonio,  como  fundamento  del  bien  común 
de  la  familia. 


Const.  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual,  48 
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Cuando,  junto  con  el  Apóstol,  doblamos  las  rodillas  ante  el  Padre,  de 
quien  toma  nombre  toda  la  paternidad  y  maternidad  (cf.  Ef  3,  14-15), 
somos  conscientes  de  que  ser  padre  es  el  evento  mediante  el  cual  la 
familia,  ya  constiuida  por  la  alianza  del  matrimonio,  se  realiza  «en  senti- 
do pleno  y  específico».^^  la  maternidad  implica  necesariamente  la  paternidad 
y,  recíprocamente,  la  paternidad  implica  necesariamente  la  maternidad:  es  el 
fruto  de  la  dualidad,  concedida  por  el  Creador  al  ser  humano  desde  «el 
principio». 

Me  he  referido  a  dos  conceptos  afines  entre  sí,  pero  no  idénticos:  «comu- 
nión» y  «comunidad».  La  «comunión»  se  refiere  a  la  relación  personal 
entre  el  «yo»  y  el  «tú».  La  «comunidad»,  en  cambio,  supera  este  esquema 
apuntando  hacia  una  «sociedad»,  un  «nosotros».  La  familia,  comunidad 
de  personas,  es  por  consiguiente  la  primera  «sociedad»  humana.  Surge 
cuando  se  realiza  la  alianza  del  matrimonio,  que  abre  a  los  esposos  a  una 
perenne  comunión  de  amor  y  de  vida,  y  se  completa  plenamente  y  de 
manera  específica  al  engendrar  los  hijos:  la  «comunión»  de  los  cónyuges 
da  origen  a  la  «comunidad»  familiar.  ¿Puede  existir,  a  nivel  humano, 
tma  «comunión»  comparable  a  la  que  se  establece  entre  la  madre  y  el  hijo, 
que  lleva  antes  en  su  seno  y  después  lo  da  a  luz? 

En  la  familia  así  constituida  se  manifiesta  una  nueva  unidad  en  la  cual 
se  realiza  plenamente  la  relación  «de  comunión»  de  los  padres.  La  expe- 
riencia enseña  que  esta  realización  representa  también  un  cometido  y  un 
reto.  El  cometido  implica  a  los  padres  en  la  realización  de  su  alianza 
originaria.  Los  hijos  engendrados  por  ellos  deberían  -este  es  el  reto-  consoli- 
dar esta  alianza,  enriqueciendo  y  profundizando  la  comunión  conyugal 
del  padre  y  de  la  madre.  Cuando  esto  no  se  da  hay  que  preguntarse  si  el 
egoísmo,  que  debido  a  la  incHnación  humana  hacia  el  mal  se  esconde 
también  en  el  amor  del  hombre  y  de  la  mujer,  no  sea  más  fuerte  que  este 
amor.  Es  necesario  que  los  esposos  sean  conscientes  de  ello  y  que,  ya 


2    Exhort.  apost.  Familiaris  consortio  (22  noviembre  1981),  69:  AAS,  75  (19820,  165. 
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desde  el  principio,  orienten  sus  corazones  y  pensamientos  hacia  aquel 
Dios  y  Padre  «de  quien  toma  nombre  toda  paternidad»,  para  c\ue  su  pater- 
nidad y  maternidad  encuentren  en  aquella  fuente  la  fuerza  para  renovarse  con- 
tinuamente en  el  amor. 

Paternidad  y  maternidad  son  en  sí  mismas  una  particular  confirmación 
del  amor,  cuya  extensión  y  profundidad  originaria  nos  descubren.  Sin 
embargo,  esto  no  sucede  automáticamente.  Es  más  bien  un  cometido 
confiado  a  ambos:  al  marido  y  a  la  mujer.  En  su  vida  la  paternidad  y  la 
maternidad  constituyen  una  «novedad»  y  una  riqueza  sublime,  a  la  que 
no  pueden  acercarse  sino  es  «de  rodillas». 

La  experiencia  enseña  que  el  amor  humano,  orientado  por  su  naturaleza 
hacia  la  paternidad  y  la  maternidad,  se  ve  afectado  a  veces  por  una  crisis 
profunda  y  por  tanto  se  encuentra  amenazado  seriamente.  En  tales 
casos,  habrá  que  pensar  en  recurrir  a  los  servicios  ofrecidos  por  los  con- 
sultorios matrimoniales  y  familiares,  mediante  los  cuales  es  posible 
encontrar  ayuda,  entre  otros,  de  psicólogos  y  psicoterapeutas  específica- 
mente preparados.  Sin  embargo,  no  se  puede  olvidar  que  son  siempre 
válidas  las  palabras  del  Apóstol:  «Doblo  mis  rodillas  ante  el  Padre,  de 
quien  toma  nombre  toda  familia  en  el  cielo  y  en  la  tierra»  (E/3, 14-15).  El 
matrimonio,  el  matrimonio  sacramento,  es  una  alianza  de  personas  en  el 
amor.  Y  el  amor  puede  ser  profundizado  y  custodiado  solamente  por  el  Amor, 
aquel  Amor  que  es  «derramado»  en  nuestros  corazones  por  el  Espíritu 
Santo  que  nos  ha  sido  dado»  {Rom  5, 5).  La  oración  del  Año  de  la  Familia 
¿no  debería  concentrarse  en  el  punto  crucial  y  decisivo  del  paso  del 
amor  conyugal  a  la  generación  y,  por  tanto,  a  la  paternidad  y  mater- 
nidad? 

¿No  es  precisamente  entonces  cuando  resulta  indispensable  la  «efusión 
de  la  gracia  del  Espíritu  Santo»,  implorada  en  la  celebración  litúrgica  del 
sacramento  del  matrimonio? 
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El  Apóstol,  doblando  sus  rodillas  ante  el  Padre,  lo  invoca  para  que  «con- 
ceda... ser  fortalecidos  por  la  acción  de  su  Espíritu  en  el  hombre  interior»  (E/  3, 
16).  Esta  «fuerza  del  hombre  interior»  es  necesaria  en  la  vida  familiar, 
especialmente  en  sus  momentos  críticos,  es  decir,  cuando  el  amor  -mani- 
festado en  el  rito  litúrgico  del  consentimiento  matrimonial  con  las  pala- 
bras: «Prometo  ser  fiel...  todos  los  días  de  mi  vida»-  está  llamado  a 
superar  una  difícil  prueba. 

Unidad  de  los  dos 

8.  Solamente  las  «personas»  son  capaces  de  pronunciar  estas  pala- 
bras; solo  ellas  pueden  vivir  «en  comunión»,  en  base  a  su  recíproca  elec- 
ción, que  es  o  debería  ser  plenamente  consciente  y  libre.  El  libro  del 
Génesis,  al  decir  que  el  homibre  abandonará  al  padre  y  a  la  madre  para 
unirse  a  su  mujer  (cf.  Gén  2,  24),  pone  de  relieve  la  elección  consciente  y 
libre  que  es  el  origen  del  matrimonio,  con  virtiendo  en  marido  a  un  hijo  y 
en  mujer  a  una  hija.  ¿Cómo  puede  entenderse  adecuadamente  esta  elec- 
ción reríproca  si  no  se  considera  la  plena  verdad  de  la  persona,  o  sea,  su 
ser  racional  y  libre?  El  Concilio  Vaticano  II  habla  de  la  semejanza  con 
Dios  usando  términos  muy  signifícativos.  Se  refiere  no  solamente  a  la 
imagen  y  semajanza  divina  que  todo  ser  humano  posee  ya  de  por  sí, 
sino  también  y  sobre  todo  a  una  «cierta  semejanza  entre  la  unión  de  las 
personas  divinas  y  la  unión  de  los  hijos  de  Dios  en  la  verdad  y  el 
amor». ^3 

Esta  formulación,  particularmente  rica  de  contenido  confirma  ante  todo 
aquello  que  determina  la  identidad  ínfima  de  cada  hombre  y  de  cada 
mujer.  Esta  idenfidad  consiste  en  la  capacidad  de  vivir  en  la  verdad  y  en  el 
amor;  más  aún,  consiste  en  la  necesidad  de  verdad  y  de  amor  como 
dimensión  consfitutiva  de  la  vida  de  la  persona.  Tal  necesidad  de  verdad 
y  de  amor  abre  al  hombre  tanto  a  Dios  como  a  las  criatiiras.  Lo  abre  a  las 


Const.  past.  Gaudium  el  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  munckj  actual,  24. 
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demás  personas,  a  la  vida  «en  comunión»,  particularmente  al  matrimo- 
nio y  a  la  familia.  En  las  palabras  del  Concilio,  la  «comunión»  de  las  per- 
sonas deriva,  en  cierto  modo,  del  misterio  del  «Nosotros»  trinitario  y, 
por  tanto,  la  «comunión  conyugal»  se  refiere  también  a  este  misterio.  La 
familia,  que  se  inicia  con  el  amor  del  hombre  y  la  mujer,  surge  radical- 
mente del  misterio  de  Dios.  Esto  corresponde  a  la  esencia  más  íntima  del 
hombre  y  de  la  mujer,  y  a  su  natural  y  auténtica  dignidad  de  personas. 

El  hombre  y  la  mujer  en  el  matrimonio  se  unen  entre  sí  tan  estrecha- 
mente que  vienen  a  ser  -según  el  libro  del  Génesis-  «una  sola  carne» 
{Gén  2,  24).  Los  dos  sujetos  humanos,  aunque  somáticamente  diferentes 
por  constitución  ñ'sica  como  varón  y  mujer,  participan  de  modo  similar  de 
aquella  capacidad  de  vivir  «en  la  verdad  y  el  amor».  Esta  capacidad,  carac- 
terística del  ser  humano  en  cuanto  persona,  tiene  a  la  vez  una  dimensión 
espiritual  y  corpórea.  Es  también  a  través  del  cuerpo  como  el  hombre  y 
la  mujer  están  predispuestos  a  formar  una  «comunión  de  personas»  en 
el  matrimonio.  Cuando,  en  viitud  de  la  alianza  conyugal,  ellos  se  unen 
de  modo  que  llegan  a  ser  «una  sola  carne»  {Gén  2,  24),  su  unión  debe 
realizarse  «en  la  verdad  y  el  amor»,  poniendo  así  de  relieve  la  madurez 
propia  de  las  personas  creadas  a  imagen  y  semejanza  de  Dios. 

La  familia  que  nace  de  esta  unión  basa  su  solidez  interior  en  la  alianza 
entre  los  esposos,  que  Cristo  elevó  a  Sacramento.  La  familia  recibe  su 
propia  naturaleza  comunitaria  -más  aún,  sus  características  de  «comu- 
nión»- de  aquella  comunión  fundamental  de  los  esposos  que  se  prolonga 
en  los  hijos.  «¿Estáis  dispuestos  a  recibir  de  Dios  responsable  y  amorosamente 
los  hijos,  y  a  educarlos...?»,  les  pregunta  el  celebrante  durante  el  rito  del 
matrimonio.14  La  respuesta  de  los  novios  corresponde  a  la  íntima  verdad 
del  amor  que  los  une. 

Sin  embargo,  su  unidad,  en  vez  de  encerrarlos  en  sí  mismos,  los  abre  a 
una  nueva  vida,  a  una  nueva  persona.  Como  padres,  serán  capaces  de 

^4    Ritual  del  Matrimonio,  Escrutinio,  n.  93  (ed.  1970). 
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dar  la  vida  a  un  ser  semejante  a  ellos,  no  solamente  «hueso  de  sus  hue- 
sos y  carne  de  su  carne»  (cf.  Gén  2, 23),  sino  imagen  y  semejanza  de  Dios, 
esto  es,  persona. 

Al  preguntar:  «¿Estáis  dispuestos?»,  la  Iglesia  recuerda  a  los  novios  que 
se  hallan  ante  la  potencia  creadora  de  Dios.  Están  llamados  a  ser  padres,  o 
sea,  a  cooperar  con  el  Creador  dando  la  vida.  Cooperar  con  Dios  llaman- 
do a  la  vida  a  nuevos  seres  humanos  significa  contribuir  a  la  trans- 
misión de  aquella  imagen  y  semejanza  divina  de  la  que  es  portador  todo 
«nacido  de  mujer». 

Genealogía  de  la  persona 

9.  Mediante  la  comunión  de  personas,  que  se  realiza  en  el  matri- 
monio, el  hombre  y  la  mujer  dan  origen  a  la  familia.  Con  ella  se  rela- 
ciona la  genealogía  de  cada  hombre:  ¡a  genealogía  de  la  persona.  La  pater- 
nidad y  la  maternidad  humana  están  basadas  en  la  biología  y,  al  mismo 
tiempo,  la  superan.  El  Apóstol,  «doblando  las  rodillas  ante  el  Padre,  de 
quien  toma  nombre  toda  paternidad  [y  toda  maternidad]  en  los  cielos  y 
en  la  tierra»,  pone  ante  nuestra  consideración  en  cierto  modo,  el  mundo 
entero  de  los  seres  vivientes,  tanto  los  espirituales  del  cielo  como  los  cor- 
póreos de  la  tierra.  Cada  generación  halla  su  modelo  originario  en  la 
Paternidad  de  Dios.  Sin  embargo,  en  el  caso  del  hombre,  esta  dimensión 
«cósmica»  de  semejanza  con  Dios  no  basta  para  definir  adecuadamente 
la  relación  de  paternidad  y  maternidad.  Cuando  de  la  imión  conyugal 
de  los  dos  nace  un  nuevo  hombre,  éste  trae  consigo  al  mundo  una  par- 
ticular imagen  y  semejanza  de  Dios  mismo:  en  la  biología  de  la  generación 
está  escrita  la  genealogía  de  la  persona. 

Al  afirmar  que  los  esposos,  en  cuanto  padres,  son  colaboradores  de  Dios 
Creador  en  la  concepción  y  generación  de  un  nuevo  ser  humano,^  ^ 


5    Cf.  Exhort.  apost.  Familiaris  consortio  (22  noviembre  1981),  28:  AAS74  (1982).  1 14. 
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nos  referimos  solo  al  aspecto  biológico;  queremos  subrayar  más  bien  que 
en  la  paternidad  y  maternidad  humanas  Dios  mismo  está  presente  de  un 
modo  diverso  de  como  lo  está  en  cualquier  otra  generación  «sobre  la 
tierra».  En  efecto,  solamente  de  Dios  puede  provenir  aquella  «imagen  y 
semejanza»,  propia  del  ser  humano,  como  sucedió  en  la  creación.  La 
generación  es,  por  consiguiente,  la  continuación  de  la  creación. 

Así  pues,  tanto  en  la  concepción  como  en  el  nacimiento  de  un  nuevo  ser, 
los  padres  se  hallan  ante  un  «gran  misterio»  (E/.  5,  32).  También  el  nuevo 
ser  humano,  igual  que  sus  padres,  es  llamado  a  la  existencia  como  persona 
y  ala  vida  «en  la  verdad  y  en  el  amor».  Esta  llamada  se  refiere  no  solo  a  lo 
temporal,  sino  también  a  lo  eterno.  Tal  es  la  dimensión  de  la  genealogía 
de  la  persona,  que  Cristo  nos  ha  revelado  definitivamente,  derramando 
la  luz  del  Evangelio  sobre  el  vivir  y  el  morir  humanos  y,  por  lo  tanto, 
sobre  el  significado  de  la  familia  humana. 

Como  afirma  el  Concilio,  el  hombre  «es  la  única  criatura  en  la  tierra  a  la 
quc  Dios  ha  amado  por  sí  misma».  El  origen  del  hombre  no  se  debe 
solo  a  las  leyes  de  la  biología,  sino  directamente  a  la  voluntad  creadora 
de  Dios:  voluntad  que  llega  hasta  la  genealogía  de  los  hijos  e  hijas  de  las 
familias  humanas.  Dios  «ha  amado»  al  hombre  desde  el  principio  y  lo  sigue 
«amando»  en  cada  concepción  y  nacimiento  humano.  Dios  «ama»  al  hombre 
como  un  ser  semejante  a  El,  como  persona.  Este  hombre,  todo  hombre, 
es  creado  por  Dios  «por  st  mismo».  Esto  es  válido  para  todos,  incluso  para 
quienes  nacen  con  enfermedades  o  limitaciones.  En  la  constitución  per- 
sonal de  cada  uno  está  inscrita  la  voluntad  de  Dios  que  ama  al  hombre, 
el  cual  tiene  como  fin,  en  cierto  sentido,  a  sí  mismo.  Dios  entrega  al  hom- 
bre a  sí  mismo,  confiándolo  contemporáneamente  a  la  familia  y  a  la 
sociedad,  como  cometido  propio.  Los  padres,  ante  un  nuevo  ser 
humano,  tienen  o  deberían  tener  plena  conciencia  de  que  Dios  «ama»  a 
este  hombre  «por  sí  mismo». 


16    Cf.  Pío  XII,  Cart.  ene.  Humani generis  (12  agosto  1950):  AAS42  (1950),  574. 
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Esta  expresión  sintética  es  muy  profunda.  Desde  el  momento  de  la  con- 
cepción y,  más  tarde,  del  nacimiento,  el  nuevo  ser  está  destinado  a  expre- 
sar plenamente  su  humanidad,  a  «encontrarse  plenamente»  como  persona. 
^8  Esto  afecta  absolutamente  a  todos,  incluso  a  los  enfermos  crónicos  y 
los  minusválidos.  «Ser  hombre»  es  su  vocación  fundamental;  «ser  hom- 
bre» según  el  don  recibido;  según  el  «talento»  que  es  la  propia 
humanidad  y,  después,  según  los  demás  «talentos».  En  este  sentido  Dios 
ama  a  cada  hombre  «por  sí  mismo».  Sin  embargo,  en  el  designio  de 
Dios  la  vocación  de  la  persona  humana  va  más  alia  de  los  límites  del 
tiempo.  Es  una  respuesta  a  la  voluntad  del  Padre,  revelada  en  el  Verbo 
encamado:  Dios  quiere  que  el  hombre  participe  de  su  misma  vida  divina.  Por 
eso  dice  Cristo:  «Yo  he  venido  para  que  tengan  vida  y  tengan  en  abun- 
dancia» {]n  10, 10). 

El  destino  último  del  hombre,  ¿no  está  en  contraste  con  la  afirmación  de 
que  Dios  ama  al  hombre  «por  sí  mismo»?  Si  es  creado  para  la  vida  divi- 
na, ¿existe  verdaderamente  el  hombre  «para  sí  mismo»?  Esta  es  una  pre- 
gimta  clave,  de  gran  interés,  tanto  para  el  inicio  como  para  el  final  de  la 
existencia  terrena:  es  importante  para  todo  el  curso  de  la  vida.  Podría 
parecer  que,  destinando  al  hombre  a  la  vida  divina.  Dios  lo  aparta  defi- 
nitivamente de  su  existir  «por  sí  mismo». ¿Qué  relación  hay  entre  la 
vida  de  la  persona  y  su  participación  en  la  vida  trinitaria?  Responde  San 
Agustín:  «Nuestro  corazón  está  inquieto  hasta  que  no  descanse  en  ti»20. 
Este  «corazón  inquieto»  indica  que  no  hay  contradicción  entre  una  y 
otra  finalidad,  sino  más  bien  una  relación,  una  coordinación  y  unidad 
profunda.  Por  su  misma  genealogía,  la  persona  creada  a  imagen  y  seme- 
janza de  Dios,  participando  precisamente  en  su  Vida,  existe  «por  sí  misma»  y 
se  realiza.  El  contenido  de  esta  realización  es  la  plenitud  de  vida  en  Dios, 
de  la  que  habla.  Cristo  (cf.  Jn  6,  37-40),  quien  nos  ha  redimido  previa- 


18  Ibid. 

19  ibíd. 

20  Confesiones,  1,1;  CCL,  27,  1 . 
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mente  para  introducimos  en  ella.  (cf.  Me  10, 45). 

Los  esposos  desean  los  hijos  para  sí,  y  en  ellos  ven  la  coronación  de  su 
amor  recíproco.  Los  desean  para  la  familia  como  don  más  excelente.  21  En 
el  amor  conyugal,  así  como  en  el  amor  paterno  y  materno,  se  inscribe  la 
verdad  sobre  el  hombre,  expresada  de  manera  sintética  y  precisa  por  el 
Concilio  al  afirmar  que  Dios  «ama  al  hombre  por  sí  mismo».  Con  el 
amor  de  Dios  ha  de  armonizarse  el  de  los  padres.  En  ese  sentido,  éstos 
deben  amar  a  la  nueva  criatura  humana  como  la  ama  el  Creador.  El  querer 
humano  está  siempre  e  inevitablemente  sometido  a  la  ley  del  tiempo  y 
de  la  caducidad.  En  cambio,  el  amor  divino  es  eterno.  «Antes  de  haberte 
formado  yo  en  el  seno  materno,  te  conocía  -escribe  el  profeta  jeremías-,  y 
antes  que  nacieses,  te  tenía  consagrado»  (1,5).  La  genealogía  de  la  per- 
sona está,  pues,  unida  ante  todo  con  la  eternidad  de  Dios,  y  en  segundo 
término  con  la  paternidad  y  maternidad  humana  que  se  realiza  en  el 
tiempo.  Desde  el  momento  mismo  de  la  concepción  el  hombre  está  ya 
ordenado  a  la  eternidad  en  Dios. 

El  bien  común  del  matrimonio  y  de  la  familia 

10.  El  consentimiento  matrimonial  define  y  hace  estable  el  bien  que 
es  común  al  matrimonio  y  ala  familia.  «Te  quiero  a  ti,...  como  esposa  -como 
esposo-  y  me  entrego  a  ti,  y  prometo  ser  fiel  en  las  alegrías  y  en  las 
penas,  en  la  salud  y  en  la  enfermedad,  todos  los  días  de  mi  vida».22  El 
matrimonio  es  una  singi  lar  comunión  de  personas.  Sob 'e  la  base  de  esta 
comunión,  la  familia  está  llamada  a  ser  comunidad  de  personas.  Es  un 
compromiso  que  los  novios  asumen  «ante  Dios  y  su  Iglesia»,  como  les 
recuerda  el  celebrante  en  el  momento  de  expresarse  mutuamente  el  con- 
sentimiento.23  De  este  compromiso  son  testigos  quienes  participan  en  el 


21  Cf.  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Const.  past.  Gaudium  etspes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo 
actual,  50. 

22  Rirual  del  matrimonio,  consentimiento,  n.  94  (ed.  1970). 

23  ibid 
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rito;  en  ellos  están  representadas,  en  cierto  modo,  la  Iglesia  y  la 
sociedad,  ámbitos  vitales  de  la  nueva  familia. 

Las  palabras  del  consentimiento  matrimonial  definen  lo  que  constituye 
el  bien  común  de  la  pareja  y  de  la  familia.  Ante  todo,  el  bien  común  de  los 
esposos,  que  es  el  amor,  la  fidelidad,  la  honra,  la  duración  de  su  unión 
hasta  la  muerte:  «todos  los  días  de  mi  vida».  El  bien  de  ambos,  que  lo  es 
de  cada  uno,  deberá  ser  también  el  bien  de  los  hijos.  El  bien  común,  por 
su  naturaleza,  a  la  vez  que  une  a  las  personas,  asegura  el  verdadero  bien 
de  cada  una.  Si  la  Iglesia,  como  por  otra  parte  el  Estado,  recibe  el  con- 
sentimiento de  los  esposos,  expresado  con  las  palabras  anteriormente 
citadas,  lo  hace  porque  está  «escrito  en  sus  corazones»  (cf.  Rom  2,  15). 
Los  esposos  se  dan  mutuamente  el  consentimiento  matrimonial,  prome- 
tiendo, es  decir,  confirmando  ante  Dios,  la  verdad  de  su  consentimiento. 
En  cuanto  bautizados,  ellos  son,  en  la  Iglesia,  los  ministros  del  sacra- 
mento del  matrimonio.  San  Pablo  enseña  que  este  recíproco  compromiso 
es  un  «gran  misterio»  (E/5, 32). 

Las  palabras  del  consentimiento  expresan,  pues,  lo  que  constituye  el 
bien  común  de  los  esposos  e  indican  lo  que  debe  ser  el  bien  común  de  la  futu- 
ra familia.  Para  ponerlo  en  evidencia  la  Iglesia  les  pregunta  si  están  dis- 
puestos a  recibir  y  educar  cristianamente  a  los  hijos  que  Dios  les  conce- 
da. La  pregunta  se  refiere  al  bien  común  del  futuro  núcleo  familiar, 
teniendo  presente  la  genealogía  de  las  personas,  que  está  inscrita  en  la 
constitución  misma  del  matrimonio  y  de  la  familia.  La  pregunta  sobre 
los  hijos  y  su  educación  está  vinculada  estrictamente  con  el  consen- 
timiento matrimonial,  con  la  promesa  de  amor,  de  respeto  conyugal,  de 
fidelidad  hasta  la  muerte.  La  acogida  y  educación  de  los  hijos  -dos  de  los 
objetivos  principales  de  la  familia-  están  condicionadas  por  el  cumpli- 
miento de  este  compromiso.  La  paternidad  y  la  maternidad  representan 
un  cometido  de  naturaleza  no  simplemente  física,  sino  espiritual;  en  efecto, 
por  ellas  pasa  la  genealogía  de  la  persona,  que  tiene  su  inicio  eterno  en 
Dios  y  que  debe  conducir  a  El. 
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El  Año  de  la  Familia,  año  de  especial  oración  de  las  familias,  debería 
concientizar  a  cada  familia  sobre  esto  de  un  modo  nuevo  y  profundo. 
¡Qué  riqueza  de  aspectos  bíblicos  podría  constituir  el  substrato  de  esa 
oración!  Es  necesario  que  las  palabras  de  la  Sagrada  Escritura  se  añada 
siempre  el  recuerdo  personal  de  los  esposos-padres,  y  el  de  los  hijos  y  nietos. 
Mediante  la  genealogía  de  las  personas,  la  comunión  conyugal  se  hace 
comunión  de  generaciones.  La  unión  sacramental  de  los  dos,  sellada  con  la 
alianza  realizada  ante  Dios,  perdura  y  se  consolida  con  la  sucesión  de  las 
generaciones.  Esta  unión  debe  convertirse  en  unidad  de  oración.  Pero 
para  que  esto  pueda  transparentarse  de  manera  significativa  en  el  Año 
de  la  Familia,  es  necesario  que  la  oración  se  convierta  en  una  costumbre 
radicada  en  la  vida  cotidiana  de  cada  familia.  La  oración  es  acción  de 
gracias,  alabanza  a  Dios,  petición  de  perdón,  súplica  e  invocación.  En 
cada  una  de  estas  formas  la  oración  de  la  familia  tiene  mucho  que  decir  a 
Dios.  También  tiene  mucho  que  decir  a  los  hombres,  empezando  por  la 
recíproca  comunión  de  personas  unidas  por  lazos  familiares. 

«¿Qué  es  el  hombre  para  que  te  acuerdes  de  él?»  (Sal  8,  5),  se  pregunta  el 
salmista.  La  oración  es  la  situación  en  la  cual,  de  la  manera  más  sencilla, 
se  manifiesta  el  recuerdo  creador  y  paternal  de  Dios:  no  solo  y  no  tanto 
el  recuerdo  de  Dios  por  parte  del  hombre,  sino  más  bien  el  recuerdo  del 
hombre  por  parte  de  Dios.  Por  esto,  la  oración  de  la  comunidad  familiar 
puede  convertirse  en  ocasión  de  recuerdo  común  y  recíproco;  en  efecto, 
la  familia  es  comunidad  de  generaciones.  En  la  oración  todos  deben 
estar  presentes:  los  que  viven  y  quienes  ya  han  muerto  como  también  los 
que  aún  tienen  que  venir  al  mundo.  Es  preciso  que  en  la  familia  se  ore 
por  cada  uno,  según  la  medida  del  bien  que  para  él  constituye  la  familia 
y  del  bien  que  él  constituye  para  la  familia.  La  oración  confirma  más  só- 
lidamente ese  bien,  precisamente  como  bien  común  familiar.  Más  aún,  la 
oración  es  el  inicio  también  de  este  bien,  de  modo  siempre  renovado.  En 
la  oración,  la  familia  se  encuentra  como  el  primer  «nosotros»  en  el  que 
cada  uno  es  «yo»  y  «tú»;  cada  uno  es  para  el  otro  marido  o  mujer,  padre 
o  madre,  hijo  o  hija,  hermano  o  hermana,  abuelo  o  nieto. 
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¿Son  así  las  familias  a  las  que  me  dirijo  con  esta  Carta? 
Ciertamente  no  pocas  son  así,  pero  en  la  época  actual  se  ve  la  tendencia 
a  restringir  el  núcleo  familiar  al  ámbito  de  dos  generaciones.  Esto 
sucede  a  menudo  por  la  escasez  de  viviendas  disponibles,  sobre  todo  en 
las  grandes  ciudades. 

Pero  muchas  veces  esto  es  debido  también  a  la  convicción  de  que  varias 
generaciones  juntas  son  un  obstáculo  para  la  intimidad  y  hacen  dema- 
siado difícil  la  vida.  Pero,  ¿no  es  precisamente  éste  el  punto  más  débil? 
Hay  poca  vida  verdaderamente  humana  en  las  familias  de  nuestros  días.  Faltan 
las  personas  con  las  que  crear  y  compartir  el  bien  común;  y  sin  embargo 
el  bien,  por  su  naturaleza,  exige  ser  creado  y  compartido  con  otros:  «el 
bien  tiende  a  difundirse»  («bonum  est  diffusivum  sui»).  24  El  bien  cuanto 
más  común  es,  tanto  más  propio  es  también:  mío  -tuyo-  nuestro.  Esta  es  la 
lógica  intrínseca  del  vivir  en  el  bien,  en  la  verdad  y  en  la  caridad.  Si  el 
hombre  sabe  aceptar  esta  lógica  y  seguirla,  su  existencia  llega  a  ser  ver- 
daderamente una  «entrega  sincera». 


La  entrega  sincera  de  sí  mismo 


11 .  El  Concilio,  al  afirmar  que  el  hombre  es  la  única  criatura  sobre  la 
tierra  amada  por  Dios  por  sí  misma,  dice  a  continuación  que  él  «no  puede 
encontrarse  plenamente  a  sí  mismo  sino  en  la  entrega  sincera  de  sí  mismo»P 
Esto  podría  parecer  una  contradicción,  pero  no  lo  es  absolutamente.  Es, 
más  bien,  la  gran  y  maravillosa  paradoja  de  la  existencia  humana:  una 
existencia  llamada  a  servir  la  verdad  en  el  amor.  El  amor  hace  que  el  hom- 
bre se  realice  mediante  la  entrega  sincera  de  sí  mismo.  Amar  significa 
dar  y  recibir  lo  que  no  se  puede  comprar  ni  vender,  sino  solo  regalar 
libre  y  recíprocamente. 


S.ToMAS  DE  Aquino,  Summa  Theologiae,  I,  q.  5,  a.  4,  ad  2. 

Const.  past.  Gaudium  et  spes.  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual,  24. 
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La  entrega  de  la  persona  exige,  por  su  naturaleza,  que  sea  duradera  e 
irrevocable-  La  indisolubilidad  del  matrimonio  deriva  primariamente  de 
la  esencia  de  esa  entrega:  entrega  de  la  persona  a  la  persona.  En  este  entre- 
garse recíproco  se  manifiesta  el  carácter  esponsal  del  amor.  En  el  consen- 
timiento matrimonial  los  novios  se  llaman  con  el  propio  nombre:  «Yo...  te 
quiero  a  ti,...  como  esposa  (como  esposo)  y  me  entrego  a  ti,  y  prometo 
serte  fiel...  todos  los  días  de  mi  vida».  Semejante  entrega  obliga  mucho 
más  intensa  y  proñandamente  que  todo  lo  que  puede  ser  «comprado»  a 
cualquier  precio.  Doblando  las  rodillas  ante  el  Padre,  del  cual  proviene 
toda  paternidad  y  maternidad,  los  futuros  padres  se  hacen  conscientes 
de  haber  sido  «redimidos».  En  efecto  han  sido  comprados  a  un  precio 
elevado,  al  precio  de  la  entrega  más  sincera  posible,  la  sangre  de  Cristo,  en 
la  que  participan  por  medio  del  sacramento.  Coronamiento  litúrgico  del 
rito  matrimonial  es  la  Eucaristía  -sacrificio  del  «cuerpo  entregado»  y  de 
la  «sangre  derramada»-,  que  en  el  consentimiento  de  los  esposos 
encuentra,  de  alguna  manera,  su  expresión. 

Cuando  el  hombre  y  la  mujer,  en  el  matrimonio,  se  encuentran  y  se 
reciben  recíprocamente  en  la  unidad  de  «una  sola  carne»,  la  lógica  de  la 
entrega  sincera  entra  en  sus  vidas.  Sin  aquella,  el  matrimonio  sería 
vacío,  mientras  que  la  comunión  de  las  personas,  edificada  sobre  esa 
lógica,  se  convierte  en  comunión  de  los  padres.  Cuando  transmiten  la 
vida  al  hijo,  un  nuevo  «tú»  humano  se  inserta  en  la  órbita  di:  «nosotros»  de  los 
esposos,  una  persona  que  ellos  llamarán  con  un  nombre  nuevo:  «nuestro 
hijo...;  nuestra  hija...».  «He' adquirido  un  varón  con  el  favor  del  Señor» 
{Gén  4,  1),  dice  Eva,  la  primera  mujer  de  la  historia.  Un  ser  humano, 
esperado  durante  nueve  meses  y  «manifestado»  después  a  los  padres, 
hermanos  y  hermanas.  El  proceso  de  la  concepción  y  del  desarrollo  en  el 
seno  materno,  el  parto,  el  nacimiento,  sirven  para  crear  como  un  espacio 
adecuado  para  que  la  nueva  criatura  pueda  manifestarse  como  «don». 
Así  es,  efectivamente,  desde  el  principio.  ¿Podría,  quizás,  calificarse  de 
manera  diversa  este  ser  fráfgil  e  indefenso^  dependiente  en  todo  de  sus 
padres  y  encomendado  completamente  a  ellos?  El  recien  nacido  se  entre 
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ga  a  los  padres  por  el  hecho  mismo  de  nacer.  Su  vida  es  ya  un  don,  el 
primer  don  del  Creador  a  la  criatura. 

En  el  recién  nacido  se  realiza  el  bien  común  de  la  familia.  Como  el  bien 
común  de  los  esposos  encuentra  su  cumplimiento  en  el  amor  esponsal, 
dispuesto  a  dar  y  acoger  la  nueva  vida,  así  el  bien  común  de  la  familia  se 
realiza  mediante  el  mismo  amor  esponsal  concretado  en  el  recién  nacido. 
En  la  genealogía  de  la  persona  está  inscrita  la  genealogía  de  la  familia,  lo 
cual  quedará  para  memoria  mediante  las  anotaciones  del  registro  de 
Bautismos,  aunque  éstas  no  son  más  que  la  consecuencia  social  del 
hecho  «de  que  ha  nacido  un  hombre  en  el  mundo»  (]n  16, 21). 

Ahora  bien,  ¿es  también  verdad  que  el  nuevo  ser  humano  es  un  don 
para  los  padres?  ¿Un  don  para  la  sociedad?  Aparentemente  nada  parece 
indicarlo.  El  nacimiento  de  un  ser  humano  parece  a  veces  un  simple 
dato  estadístico,  registrado  como  tantos  otros  en  los  balances  demográfi- 
cos. Ciertamente,  el  nacimiento  de  un  hijo  significa  para  los  padres  ulte- 
riores esfuerzos,  nuevas  cargas  económicas,  otros  condicionamientos 
prácticos.  Estos  motivos  pueden  llevarlos  a  la  tentación  de  no  desear 
otro  hijo.26  En  algunos  ambientes  sociales  y  culturales  la  tentación  resul- 
ta más  fuerte.  El  hijo,  ¿no  es,  pues,  un  don?  ¿Viene  solo  para  recibir  y  no 
para  dar?  He  aquí  algunas  cuestiones  inquietantes,  de  las  que  el  hombre 
actual  no  se  libra  fácilmente.  El  hijo  viene  a  ocupar  un  espacio,  mientras 
parece  cjue  en  el  mundo  cada  vez  haya  menos.  Pero,  ¿es  realmente  verdad 
que  el  hijo  no  aporta  nada  a  la  familia  y  a  la  sociedad?  ¿No  es  quizás  una 
«partícula»  de  aquel  bien  común  sin  el  cual  las  comunidades  humanas 
se  disgregan  y  corren  el  riesgo  de  desaparecer?  ¿Cómo  negarlo?  El  niño 
hace  de  sí  mismo  un  don  a  los  hermanos,  hermanas,  padres,  a  toda  la 
familia.  Su  vida  se  convierte  en  don  para  los  mismos  donantes  de  la  vida,  los 
cuales  no  dejarán  de  sentir  la  presencia  del  hijo,  su  participación  en  la 


Cf.  Cart.  ene.  Sollicitudo  reí  socialis  (30  diciembre  1987),  25:  AAS  80  (1988),  543- 
544. 
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vida  de  ellos,  su  aportación  a  su  bien  común  y  al  de  la  comunidad  fami- 
liar? Verdad,  ésta,  que  es  obvia  en  su  simplicidad  y  profundidad,  no 
obstante  la  complejidad,  y  también  la  eventual  patología,  de  la  estruc- 
tura psicológica  de  ciertas  personas.  El  bien  común  de  toda  la  sociedad  está 
en  el  hombre  que,  como  se  ha  recordado  es  «el  camino  de  la  Iglesia».27 
Ante  todo,  él  es  la  «gloria  de  Dios»:  «Gloria  Dei  vivens  homo»,  según  la 
conocida  expresión  de  san  Ireneo,  28  que  podría  traducirse  así:  «La  gloria 
de  Dios  es  que  el  hombre  viva».  Estamos  aquí,  puede  decirse,  ante  la 
definición  más  profunda  del  hombre:  k  gloria  de  Dios  es  el  bien  común  de 
todo  lo  que  existe;  el  bien  común  del  género  humano. 

¡Sí,  el  hombre  es  un  bien  común!:  bien  común  de  la  familia  y  de  la 
humanidad,  de  cada  grupo  y  de  las  múltiples  estructuras  sociales.  Pero 
hay  que  hacer  una  significativa  distinción  de  grado  y  de  modalidad:  el 
hombre  es  bien  común,  por  ejemplo,  de  la  Nación  a  la  que  pertenece  o 
del  Estado  del  cual  es  ciudadano;  pero  lo  es  de  una  manera  mucho  más 
concreta,  única  e  irrepetible  para  su  familia;  lo  es  no  solo  como  indivi- 
duo que  forma  parte  de  la  multitud  humana,  sino  como  «este  hombre». 
Dios  Creador  lo  llama  a  la  existencia  «por  sí  mismo»;  y  con  su  venida  al 
mundo  el  hombre  comienza,  en  la  familia,  su  «gran  aventura»,  la  aven- 
tura de  la  vida.  «Este  hombre»,  en  cualquier  caso,  tiene  derecho  a  la  propia 
afirmación  debido  a  su  dignidad  humana.  Esta  es  precisamente  la  que 
establece  el  lugar  de  la  persona  entre  los  hombres  y,  ante  todo,  en  la 
familia.  En  efecto,  la  familia  es  -más  que  cualquier  otra  realidad  social-  el 
ambiente  en  que  el  hombre  puede  vivir  «por  sí  mismo»  a  través  de  la 
entrega  sincera  de  sí.  Por  esto,  la  familia  es  una  institución  social  que  no 
se  puede  ni  se  debe  sustituir:  es  «el  santuario  de  la  vida».  ^9 

El  hecho  de  que  está  naciendo  un  hombre  -«ha  nacido  un  hombre  en  el 


27  Cart.  ene.  Redemptor  ho.vinis  (4  marzo  1979),  14:  AAS  71  (1979),  884-885;  cf.  Cart. 
ene.  Centesimus  annus     mayo  1991).  53:  AAS83  (1991),  859 

28  Adversas  heareses,  IV,  20,  7:  PG  7,  1057;  SCh  100/2,  648-64f 

29  Cart.  ene.  Centesimus  annus9:  mayo  1991),  39:  AASB3  (1991),  842 
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mundo»  Qn  16,  21)-,  constituye  un  signo  pascual.  Jesús  mismo,  como 
refiere  el  evangelista  Juan,  habla  de  ello  a  los  discípulos  antes  de  su 
pasión  y  m.uerte,  parangonando  la  tristeza  por  su  marcha  con  el  sufri- 
miento de  una  mujer  parturienta:  «La  mujer,cuando  va  a  dar  a  luz,  está 
triste  [es  decir,  sufrej,  porque  le  ha  llegado  su  hora;  pero  cuando  ha  dado 
a  luz  al  niño,  ya  no  se  acuerda  del  aprieto  por  el  gozo  de  que  ha  nacido  un 
hombre  en  el  mundo»  (Jn  16,  21).  La  «hora»  de  la  muerte  de  Cristo  (cf.  Jn 
13,  1)  se  parangona  aquí  con  la  «hora»  de  la  mujer  en  los  dolores  de 
parto;  el  nacimiento  de  un  nuevo  hombre  se  corresponde  plenamente 
con  la  victoria  de  la  vida  sobre  la  muerte  realizada  por  la  resurrección 
del  Señor.  Esta  comparación  se  presta  a  diversas  reflexiones.  Igual  que  la 
resurrección  de  Cristo  es  la  manifestación  de  la  Vida  más  allá  del  umbral 
de  la  muerte,  así  también  el  nacimiento  de  un  niño  es  manifestación  de 
la  vida,  destinada  siempre,  por  medio  de  Cristo,  a  la  «plenitud  de  la  vida» 
que  está  en  Dios  mismo:  «Yo  he  venido  para  que  tengan  vida  y  la  tengan 
en  abundancia»  (/n  10, 10).  Aquí  se  manifiesta  en  su  valor  más  profundo 
el  verdadero  significado  de  la  expresión  de  san  Ireneo:  «Gloria  Dei,  vivens 
homo». 


Esta  es  la  verdad  evangélica  de  la  entrega  de  sí  mismo,  sin  la  cual  el 
hombre  no  puede  «encontrarse  plenamente»,  que  permite  valorar  cuan 
profundamente  esta  «entrega  sincera»  esté  fundamentada  en  la  entrega 
de  Dios  Creador  y  Redentor,  en  la  «gracia  del  Espíritu  Santo»,  cuya 
«efusión»  sobre  los  esposos  invoca  el  celebrante  en  el  rito  del  matrimo- 
nio. Si  esta  «efusión»  sería  verdaderamenté  difícil  comprender  todo  esto 
y  cumplirlo  como  vocación  del  hombre.  Y  sin  embargo,  ¡tanta  gente  lo 
intuye!  Tantos  hombres  y  mujeres  hacen  propia  esta  verdad  llegando  a 
entrever  que  solo  en  ella  encuentran  «la  Verdad  y  la  Vida»  {Jn  14,  6).  Sin 
esta  verdad,  la  vida  de  los  esposos  no  llega  a  alcanzar  un  sentido  plenamente 
humano. 

He  aquí  por  qué  la  Iglesia  nunca  se  cansa  de  enseñar  y  de  testimoniar 
esta  verdad.  Aun  manifestando  comprensión  materna  por  las  no  pocas  y 
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complejas  situaciones  de  crisis  en  que  se  hallan  las  familias,  así  como 
por  la  fragilidad  moral  de  cada  ser  humano,  la  Iglesia  está  convencida 
de  que  debe  permanecer  absolutamente  fiel  a  la  verdad  sobre  el  amor 
humano;  de  otro  modo,  se  traicionaría  a  sí  misma.  En  efecto,  abandonar 
esta  verdad  salvífica  sería  como  cerrar  «los  ojos  del  corazón»  (cf.  E/  1, 
18),  que,  en  cambio,  deben  permanecer  siempre  abiertos  a  la  luz  con  que 
el  Evangelio  ilumina  las  vicisitudes  humanas  (cf.  2  Tim  1,  10).  La  con- 
ciencia de  la  entrega  sincera  de  sí,  mediante  la  cual  el  hombre  «se 
encuentra  plenamente  a  sí  mismo»,  ha  de  ser  renovada  sóUdamente  y 
garantizada  constantemente,  ante  muchas  formas  de  oposición  que  la 
Iglesia  encuentra  por  parte  de  los  partidiarios  de  una  falsa  civilización 
del  progreso,  La  familia  expresa  siempre  una  nueva  dimensión  del 
bien  para  los  hombres,  y  por  esto  suscita  una  nueva  responsabilidad.  Se 
trata  de  la  responsabilidad  por  aquel  singular  bien  común  en  el  cual  se 
encuentra  el  bien  del  hombre:  el  bien  de  cada  miembro  de  la  comunidad 
familiar;  es  un  bien  ciertamente  «difícil»  («bonum  arduum»),  pero  atracti- 
vo. 

Paternidad  y  maternidad  responsables 

12.  Ha  llegado  el  momento  de  aludir,  en  el  entramado  de  la  pre- 
sente Carta  a  las  Familias,  a  dos  cuestiones  relacionadas  entre  sí.  Una,  la 
más  genérica,  se  refiere  a  la  civilización  del  amor;  la  otra,  más  específica,  se 
refiere  a  la  paternidad  y  maternidad  responsables. 

Hemos  dicho  ya  que  el  matrimonio  entraña  una  singu'dr  responsabili- 
dad para  el  bien  común:  primero  el  de  los  esposos,  lespués  el  de  la 
familia.  Este  bien  común  está  representado  por  el  hombre,  por  el  valor 
de  la  persona  y  por  todo  lo  que  representa  la  medida  de  su  dignidad.  El 
hombre  lleva  consigo  ésta  dimensión  en  cada  sistema  social,  económico 
y  político.  Sin  embargo,  en  el  ámbito  del  matrimonio  y  de  la  familia  esa 


30    Cf .  Cart.  ene.  Sollicitudo  rei  socialis  (30  diciembre  1 987),  25:  AAS 80  ( 1 988). 


154 


responsabilidad  se  hace,  por  muchas  razones,  más  «exigente»  aún.  No 
sin  motivo  la  Constitución  pastoral  Gaudium  et  spes  habk  de  «promover  la 
dignidad  del  matrimonio  y  de  la  familia».  El  Concilio  ve  en  esta  «promo- 
ción» una  tarea  tanto  de  la  Iglesia  como  del  Estado;  sin  embargo,  en  toda 
cultura,  es  ante  todo  un  deber  de  las  personas  que,  unidas  en  matrimo- 
nio, forman  una  determinada  familia.  La  «paternidad  y  maternidad 
responsables»  expresan  un  compromiso  concreto  para  cumplir  este 
deber,  que  en  el  mundo  actual  presenta  nuevas  características. 

En  particular,  la  paternidad  y  maternidad  se  refiere  directamente  al 
momento  en  que  el  hombre  y  la  mujer,  uniéndose  «en  una  sola  carne», 
pueden  convertirse  en  padres.  Este  momento  tiene  un  valor  muy  signi- 
ficativo, tanto  por  su  relación  interpersonal  como  por  su  servicio  a  la 
vida.  Ambos  pueden  convertirse  en  procreadores  -padre  y  madre- 
comunicando  la  vida  en  un  nuevo  ser  humano.  Las  dos  dimensiones  de  la 
unión  conyugal  la  unitiva  y  la  procreativa,  no  pueden  separarse  artificial- 
mente sin  alterar  la  verdad  íntima  del  mismo  acto  conyugal. 

Esta  es  la  enseñanza  constante  de  la  Iglesia,  y  los  «signos  de  los  tiem- 
pos», de  los  que  hoy  somos  testigos,  ofrecen  nuevos  motivos  para  confir- 
marlo con  particular  énfasis.  San  Pablo,  tan  atento  a  las  necesidades  pas- 
torales de  su  tiempo,  exigía  con  claridad  y  firmeza  «insistir  a  tiempo  y  a 
destiempo»  (cf.  2  Tim  4,  2),  sin  temor  alguno  por  el  hecho  de  que  «no  se 
soportara  la  sana  doctrina»  (cf.  2  Tim  4,  3).  Sus  palabras  son  bien  conoci- 
das a  quienes,  comprendiendo  profundamente  las  vicisitudes  de  nuestro 
tiempo,  esperan  que  la  Iglesia  no  solo  no  abandone  «la  sana  doctrina», 
sino  que  la  anuncie  con  renovado  vigor,  buscando  en  los  actuales  «sig- 
nos de  los  tiempos»  las  razones  para  su  ulterior  y  providencial  profun- 
diza ción. 


Cf.  Pablo  VI,  Cart.  ene.  Humanae  vitae  (25  julio  1968),  12:  A4S60  (1968),  488-489; 
Catecismo  de  la  Iglesia  Católica,  n.  2366. 
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Muchas  de  estas  razones  se  encuentran  ya  en  las  mismas  ciencias  que, 
del  antiguo  tronco  de  la  antropología,  se  han  desarrollado  en  varias  espe- 
cializaciones,  como  la  biología,  psicología,  sociología  y  sus  ramificaciones 
ulteriores.  Todas  giran,  en  cierto  modo,  en  torno  a  la  medicina,  que  es,  a  la 
vez,  ciencia  y  arte  (ars  medica),  al  servicio  de  la  vida  y  de  la  salud  de  la 
persona.  Pero  las  razones  insinuadas  aquí  emergen  sobre  todo  de  la 
experiencia  humana  que  es  múltiple  y  que,  en  cierto  sentido,  precede  y 
sigue  a  la  ciencia  misma. 

Los  esposos  aprenden  por  propia  experiencia  lo  que  significa  la  paternidad  y 
maternidad  responsables;  lo  aprenden  también  gracias  a  la  experiencia  de 
otras  parejas  que  viven  en  condiciones  análogas  y  se  han  hecho  así  más 
abiertas  a  los  datos  de  las  ciencias.  Podría  decirse  que  los  «estudiosos» 
aprenden  casi  de  los  «esposos»,  para  poder  luego,  a  su  vez,  instruirlos 
de  manera  más  competente  sobre  el  significado  de  la  procreación 
responsable  y  sobre  los  modos  de  practicarla. 

Este  tema  ha  sido  tratado  ampliamente  en  los  Documentos  conciliares, 
en  la  Encíclica  Humanae  vitae,  en  las  «Proposiciones»  del  Sínodo  de  los 
Obispos  de  1980,  en  la  Exhortación  apostólica  Familiaris  consortio,  y  en 
intervenciones  análogas,  hasta  la  Instrucción  Donum  vitae  de  la 
Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe.  La  Iglesia  enseña  la  verdad 
moral  sobre  la  paternidad  y  maternidad  responsables,  defendiéndola  de  las 
visiones  y  tendencias  erróneas  difundidas  actualmente.  ¿Por  qué  hace  esto  la 
Iglesia?  ¿Acaso  porque  no  se  da  cuenta  de  las  problemáticas  evocadas 
por  quienes  en  este  ámbito  sugiere  concesiones  indebidas,  si  no  es  inclu- 
so con  amenazas?  En  efecto,  se  reprocha  frecuentemente  al  Magisterio 
de  la  Iglesia  que  está  ya  superado  y  cerrado  a  las  instancias  del  espíritu 
de  los  tiempos  modernos;  que  desarrolla  una  acción  nociva  para  la 
humanidad,  más  aún,  para  la  Iglesia  misma.  Por  mantenerse  obstinada- 
mente en  sus  posiciones  -se  dice-,  la  Iglesia  acabará  por  perder  populari- 
dad y  los  creyentes  se  alejarán  cada  vez  más  de  ella.. 
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Pero,  ¿cómo  se  puede  sostener  que  ¡a  Iglesia,  y  de  modo  especial  el 
Episcopado  en  comunión  con  el  Papa,  sea  insensible  a  problemas  tan  graves 
y  actuales?  Pablo  VI  veía  precisamente  en  éstas  cuestiones  tan  vitales  que 
lo  impulsaron  a  publicar  la  Encíclica  Humanae  vitae.  El  fundamento  en 
que  se  basa  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  paternidad  y  maternidad 
responsables  es  mucho  más  amplio  y  sólido.  El  Concilio  lo  indica  ante  todo 
en  sus  enseñanzas  sobre  el  hombre  cuando  afirma  que  él  «es  la  única  criatu- 
ra en  la  tierra  a  la  que  Dios  ha  amado  por  sí  misma»  y  que  «no  puede 
encontrarse  plenamente  a  sí  mismo  sino  es  en  la  entrega  sincera  de  sí 
mismo»32  Y  esto  porque  ha  sido  creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  y 
redimido  por  el  Hijo  unigénito  del  Padre,  hecho  hombre  por  nosotros  y 
por  nuestra  salvación. 

El  Concilio  Vaticano  II,  particularmente  atento  al  problema  del  hombre  y 
de  su  vocación,  afirma  que  la  unión  conyugal  -significada  en  la  expre- 
sión bíblica  «una  sola  carne»-  solo  puede  ser  comprendida  y  explicada 
plenamente  recurriendo  a  los  valores  de  la  «persona»  y  de  la  «entrega».  Cada 
hombre  y  cada  mujer  se  realizan  en  plenitud  mediante  la  entrega  de  sí 
mismo;  y,  para  los  esposos,  el  momento  de  la  unión  conyugal  constituye 
ima  experiencia  particularísima  de  ello.  Es  entonces  cuando  el  hombre  y 
la  mujer,  en  la  «verdad»  de  su  masculinidad  y  femineidad,  se  convierten 
en  entrega  recíproca.  Toda  la  vida  del  matrimonio  es  entrega  recíproca. 
Toda  la  vida  del  matrimonio  es  entrega,  pero  esto  se  hace  singularmente 
evidente  cuando  los  esposos,  ofreciéndose  recíprocamente  en  el  amor, 
reaUzan  aquel  encuentro  que  hace  de  los  dos  «una  sola  carne»  (Gén  2, 
24). 

Ellos  viven  entonces  un  momento  de  especial  responsabilidad,  incluso  por  la 
potencialidad  procreativa  vinculada  con  el  acto  conyugal.  En  aquel 
momento,  los  esposos  pueden  convertirse  en  padre  y  madre,  iniciando 
el  proceso  de  una  nueva  existencia  humana  que  después  se  desarrollará 
en  el  seno  de  la  mujer.  Aunque  es  la  mujer  la  primera  que  se  da  cuenta 


■^2    Const.  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual,  24. 
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de  que  es  madre,  el  hombre  con  el  cual  se  ha  unido  en  «una  sola  carne» 
toma  a  su  vez  conciencia,  mediante  el  testimonio  de  ella,  de  haberse  con- 
vertido en  padre.  Ambos  son  responsables  de  la  potencial,  y  después 
efectiva,  paternidad  y  maternidad.  El  hombre  debe  reconocer  y  aceptar 
el  resultado  de  una  decisión  que  también  ha  sido  suya.  No  puede 
ampararse  en  expresiones  como:  «no  sé»,  «no  quería»,  «lo  has  querido 
tú».  La  unión  conyugal  conlleva  en  cualquier  caso  la  responsabilidad  del 
hombre  y  de  la  mujer,  responsabilidad  potencial  que  llega  a  ser  efectiva 
cuando  las  circunstancias  lo  imponen.  Esto  vale  sobre  todo  para  el  hom- 
bre que,  aun  siendo  también  artífice  del  inicio  del  proceso  generativo, 
queda  distanciado  biológicamente  del  mismo,  ya  que  de  hecho  se  desar- 
rolla en  la  mujer.  ¿Cómo  podría  el  hombre  no  hacerse  cargo  de  ello?  Es 
necesario  que  ambos,  el  hombre  y  la  mujer,  asuman  juntos,  ante  sí  mis- 
mos y  ante  los  demás,  la  responsabilidad  de  la  nueva  vida  suscitada  por 
ellos. 

Esta  es  una  conclusión  compartida  por  las  ciencias  humanas  mismas.  Sin 
embargo,  conviene  profundizarla,  analizando  el  significado  del  acto 
conyugal  a  la  luz  de  los  mencionados  valores  de  la  «persona»  y  de  la 
«entrega».  Esto  lo  hace  la  Iglesia  con  su  constante  enseñanza,  particular- 
mente con  la  del  Concilio  Vaticano  II. 

En  el  momento  del  acto  conyugal,  el  hombre  y  la  mujer  están  llamados  a 
ratificar  de  manera  responsable  la  recíproca  entrega  que  han  hecho  de  sí 
mismos  con  la  alianza  matrimonial.  Ahora  bien,  la  lógica  de  la  entrega 
total  del  uno  al  otro  implica  la  potencial  apertura  a  la  procreación:  el  ma- 
trimonio está  llamado  así  a  realizarse  todavía  más  plenamente  como  la 
familia.  Ciertamente,  la  entrega  recíproca  del  hombre  y  de  la  mujer  no 
tiene  como  fin  solamente  el  nacimiento  de  los  hijos,  sino  que  es,  en  sí 
misma,  mutua  comunión  de  amor  y  de  vida.  Pero  siempre  debe  garanti- 
zarse la  íntima  verdad  de  tal  entrega.  «Intima»  no  es  sinónimo  de  «subjeti- 
va». Significa  más  bien  que  es  esencialmente  coherente  con  la  verdad 
objetiva  de  aquellos  que  se  entregan.  La  persona  jamás  ha  de  ser  consi- 
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derada  un  medio  para  alcanzar  un  fin;  jamás,  sobre  todo,  un  medio  de 
«placer».  La  persona  es  y  debe  ser  solo  el  fin  de  todo  acto.  Solamente 
entonces  la  acción  corresponde  a  la  verdadera  dignidad  de  la  persona. 

Al  concluir  nuestras  reflexiones  sobre  este  tema  tan  importante  y  delica- 
do, deseo  alentaros  particularmente  a  vosotros,  queridos  esposos,  y  a 
todos  aquellos  que  os  ayudan  a  comprender  y  a  poner  en  práctica  la 
enseñanza  de  la  Iglesia  sobre  el  matrimonio,  sobre  la  maternidad  y 
paternidad  responsables.  Pienso  concretamente  en  los  Pastores,  en  tan- 
tos estudiosos,  teólogos,  filósofos,  escritores  y  periodistas,  que  no  se  ple- 
gan  al  conformismo  cultural  dominante,  dispuestos  valientemente  a  ir 
contra  corriente.  Mi  aliento  se  dirige,  además,  a  un  grupo  cada  vez  más 
numeroso  de  expertos,  médicos  y  educadores  -verdaderos  apóstoles 
laicos-,  para  quienes  promover  la  dignidad  del  matrimonio  y  la  familia 
resulta  un  cometido  importante  de  su  vida.  En  nombre  de  la  Iglesia 
expreso  a  todos  mi  gratitud.  ¿Qué  podrían  hacer  sin  ellos  los  Sacerdotes, 
los  Obispos  e  incluso  el  mismo  Sucesor  de  Pedro?  De  esto  me  he  ido 
convenciendo  cada  vez  más  desde  mis  primeros  años  de  sacerdocio, 
cuando  sentado  en  el  confesionario  empecé  a  compartir  las  preocupa- 
ciones, los  temores  y  las  esperanzas  de  tantos  esposos.  He  encontrado 
casos  difíciles  de  rebelión  y  rechazo,  pero  al  mismo  tiempo  tantas  per- 
sonas muy  responsables  y  generosas.  Mientras  escribo  esta  Carta  tengo 
presentes  a  todos  estos  esposos  y  les  abrazo  con  mi  afecto  y  mi  oración. 

Dos  civilizaciones 

13.  Amadísimas  familias:  la  cuestión  ds  la  paternidad  y  de  la 
maternidad  responsables  se  inscribe  en  toda  la  temática  de  la  «civi- 
lización del  amor»,  de  la  que  deseo  hablaros  ahora.  De  lo  expuesto  hasta 
aquí  se  deduce  claramente  que  la  familia  constituye  b  base  de  lo  que  Pablo 
VI  calificó  como  «civilización  del  amor»,  ^  expresión  asumida  después  por 


Cf.  Homilía  en  el  rito  de  clausura  del  Año  Santo  (25  de  diciembre  de  1975):  /^/AS68 
(1976),  145. 
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la  enseñanza  de  la  Iglesia  y  considerada  ya  normal.  Hoy  es  difícil  pensar 
en  una  intervención  de  la  Iglesia,  o  bien  sobre  la  Iglesia,  que  no  se  refiera 
a  la  civilización  del  amor.  La  expresión  se  relaciona  con  la  tradición  de  la 
«iglesia  doméstica«  en  los  orígenes  del  cristianismo,  pero  tiene  una  pre- 
ciosa referencia  incluso  para  la  época  actual.  Etimológicamente  el  térmi- 
no «civilización»  deriva  efectivamente  de  «civis»,  «ciudadano»,  y  sub- 
raya la  dimensión  política  de  la  existencia  de  cada  individuo.  Sin  embar- 
go, el  significado  más  profundo  de  la  expresión  «civilización»  no  es  sola- 
mente político  sino  más  bien  «humanístico».  La  civilización  pertenece  a 
la  historia  del  hombre,  porque  corresponde  a  sus  exigencias  espirituales 
y  morales:  creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  ha  recibido  el  mundo 
de  manos  del  Creador  con  el  compromiso  de  plasmarlo  a  su  propia  ima- 
gen y  semejanza.  Precisamente  del  cumplimiento  de  este  cometido  deri- 
va la  civilización,  que,  en  definitiva,  no  es  otra  cosa  que  la  «huma- 
nización del  mundo». 

Civilización  tiene,  pues,  en  cierto  modo,  el  mismo  significado  que  «cul- 
tura». Por  esto  se  podría  decir  también:  «cultura  del  amor»,  aunque  es 
preferible  mantener  la  expresión  hecha  ya  familiar.  La  civilización  del 
amor,  con  el  significado  actual  del  término,  se  inspira  en  las  palabras  de 
la  constitución  conciliar  Gaudium  et  spes:  «Cristo...  manifiesta  plenamente  el 
hombre  al  propio  hombre  y  le  descubre  la  grandeza  de  su  vocación».  ^  Por  esto 
se  puede  afirmar  que  la  civilización  del  amor  se  basa  en  la  revelación  de 
Dios  que  «  es  amor»,  como  dice  Juan  (1  Jn  4,  8.16),  y  que  está  expresado 
de  modo  admirable  por  Pablo  con  el  himno  a  la  caridad,  en  la  primera 
Carta  a  los  Corintios  (cf.  13,  1-13).  Esta  civilización  está  íntimamente 
relacionada  con  el  amor  que  «ha  sido  derramado  en  nuestros  corazones 
por  el  Espíritu  Santo  que  nos  ha  sido  dado»  (Rom  5,  5),  y  que  crece  gra- 
cias al  cuidado  constante  del  que  habla,  de  manera  tan  incisiva,  la  alegoría 
evangélica  de  la  vid  y  los  sarmientos:  «Yo  soy  la  vid  verdadera,  y  mi 
Padre  es  el  viñador.  Todo  sarmiento  que  en  mí  no  da  fruto,  lo  corta,  y 
todo  el  que  da  fruto,  lo  limpia,  para  que  dé  más  fruto»  (/«  15, 1-2) 

34,  Const.  past.  Gaudium  et  spes  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual,  22. 
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A  la  luz  de  éstos  y  de  otros  textos  del  Nuevo  Testamento  es  posible  com- 
prender lo  que  se  entiende  por  «civilización  del  amor»,  y  por  qué  la 
familia  está  unida  orgánicamente  a  esta  civilización.  Si  el  primer  «camino  de 
la  Iglesia»  es  la  familia,  conviene  añadir  que  lo  es  también  la  civilización 
del  amor,  pues  la  Iglesia  camina  por  el  mundo  y  llama  a  seguir  este 
camino  a  las  familias  y  a  las  otras  instituciones  sociales  nacionales  e 
internacionales,  precisamente  en  función  de  las  familias  y  por  medio  de 
ellas.  En  efecto,  la  familia  depende  por  muchos  motivos  de  la  civilización 
del  amor,  en  la  cual  encuentra  las  razones  de  su  ser  como  tal.  Y  al  mismo 
tiempo,  la  familia  es  el  centro  y  el  corazón  de  la  civilización  del  amor. 

Sin  embargo,  no  hay  verdadero  amor  sin  la  conciencia  de  que  Dios  «es 
Amor»,  y  de  que  el  hom.bre  es  la  única  criatura  en  la  tierra  que  Dios  ha 
llamado  «por  sí  misma»  a  la  existencia.  El  hombre,  creado  a  imagen  y 
semejanza  de  Dios,  solo  puede  «encontrar  su  plenitud»  mediante  la 
entrega  sincera  de  sí  mismo.  Sin  este  concepto  del  hombre,  de  la  persona 
y  de  la  «comunión  de  personas»  en  la  familia,  no  puede  haber  civi- 
lización del  amor;  recíprocamente,  sin  ella  es  imposible  este  concepto  de 
persona  y  de  comunión  de  personas.  La  familia  constituye  la  «célula»  funda- 
mental de  la  sociedad.  Pero  hay  necesidad  de  Cristo  -«vid»  de  la  que 
reciben  savia  los  «sarmientos»-  para  que  esta  célula  no  esté  expuesta  a  la 
amenaza  de  ima  especie  de  desarraigo  cultural,  que  puede  venir  tanto  de 
dentro  como  de  fuera.  En  efecto,  si  por  un  lado  existe  la  «civilización  del 
amor»,  por  otro  está  la  posibilidad  de  una  «anticivilización»  destructora, 
como  demuestran  hoy  tantas  tendencias  y  situaciones  de  hecho. 

¿Quién  puede  negar  que  la  nuestra  es  una  época  de  gran  crisis,  que  se 
manifiesta  ante  todo  como  profunda  «crisis  de  la  verdad»?  Crisis  de  la 
verdad  significa,  en  primer  lugar,  crisis  de  conceptos.  Los  términos 
«amor»,  «libertad»,  «entrega  sincera»  e  incluso  «persona»,  «derechos  de 
la  persona»,  ¿significan  realmente  lo  que  por  su  naturaleza  contienen? 
He  aquí  por  qué  resulta  tan  significativa  e  im.portante  para  la  Iglesia  y 
para  el  mundo  -ante  todo  en  Occidente  la  Encíclica  sobre  el  «esplendor 
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de  la  verdad»  (Veritatis  splendor).  Solamente  si  la  verdad  sobre  la  libertad 
y  la  comunión  de  las  personas  en  el  matrimonio  y  en  la  familia  recupera 
su  esplendor,  empezará  verdaderamente  la  edificación  de  la  civilización 
del  amor  y  será  entonces  posible  hablar  con  eficacia  -como  hace  el 
Concilio-  de  «promover  la  dignidad  del  matrimonio  y  de  la  familia». 

¿Por  qué  es  tan  importante  el  «esplendor  de  la  verdad»?  Ante  todo,  lo  es 
por  contraste:  el  desarrollo  de  la  civilización  contemporánea  está  vincu- 
lado a  un  progreso  científico-tecnológico  que  se  verifica  de  manera 
muchas  veces  unilateral,  presentado  como  consecuencia  características 
puramente  positivistas.  Como  se  sabe,  el  positivismo  produce  como  fru- 
tos el  agnosticismo  a  nivel  teórico  y  el  utilitarismo  a  nivel  práctico  y 
ético.  En  nuestros  tiempos  la  historia,  en  cierto  sentido,  se  repite.  El  utili- 
tarismo es  una  civilización  basada  en  producir  y  disfrutar,  una  civi- 
lización de  las  «cosas»  y  no  de  las  «personas»;  una  civilización  en  la  que 
las  personas  se  usan  como  si  fueran  cosas.  En  el  contexto  de  la  civi- 
lización del  placer  la  mujer  puede  llegar  a  ser  un  objejto  para  el  hombre, 
los  hijos  im  obstáculo  para  los  padres,  la  familia  una  institución  que  difi- 
culta la  libertad  de  sus  miembros.  Para  convencerse  de  ello,  basta  exami- 
nar ciertos  programas  de  educación  sexual,  introducidos  en  las  escuelas,  a 
menudo  contra  el  parecer  y  las  mismas  protestas  de  muchos  padres;  o 
bien  las  corrientes  abortistas,  que  en  vano  tratan  de  esconder  detrás  del 
llamado  «derecho  de  elección»  («pro  choice»)  por  parte  de  ambos 
esposos,  y  particularmente  por  parte  de  la  mujer.  Estos  son  solo  dos 
ejemplos  de  los  muchos  que  podrían  recordarse. 

Es  evidente  que  en  semejante  situación  cultural,  la  famiUa  no  puede 
dejar  de  sentirse  amenazada,  porque  está  acechada  en  sus  mismos  fun- 
damentos. Lo  que  es  contrario  a  la  civilización  del  amor  es  contrario  a  toda 
la  verdad  sobre  el  hombre  y  es  una  amenaza  para  él:  no  le  permite 
encontrarse  a  sí  mismo  ni  sentirse  seguro  como  esposo,  como  padre, 
como  hijo.  El  llamado  «sexo  seguro»,  propagado  por  la  «civilización  téc- 

35    Cf.  ibld,  47. 
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nica»,  es  en  realidad,  bajo  el  aspecto  de  las  exigencias  globales  de  la  per- 
sona, radicalmente  no-seguro,  e  incluso  gravemente  peligroso.  En  efecto, 
la  persona  se  encuentra  ahí  en  peligro,  y,  a  su  vez,  está  en  peligro  la 
familia.  ¿Cuál  es  el  peligro?  Es  la  perdida  de  la  verdad  sobre  la  familia,  a  la 
que  se  añade  el  riesgo  de  la  pérdida  de  la  libertad  y,  por  consiguiente,  la 
pérdida  del  amor  mismo.  «Conoceréis  la  verdad  -dice  Jesús-  y  la  verdad 
os  hará  libres»  ijn  8,  32).  La  verdad,  solo  la  verdad,  os  preparará  para  un 
amor  del  que  se  puede  decir  que  es  «hermoso». 

La  familia  contemporánea,  como  la  de  siempre,  va  buscando  el  «amor  her- 
moso». Un  amor  no  «hermoso»,  o  sea  reducido  solo  a  satisfacción  de  la 
concupiscencia  (cf.  a  Jn  2, 16),  o  a  un  recíproco  «uso»  del  hombre  y  de  la 
mujer,  hace  a  las  personas  esclavas  de  sus  debilidades.  ¿No  favorecen  esta 
esclavitud  ciertos  «programas  culturales»  modernos?  Son  programas 
que  «juegan»  con  las  debilidades  del  hombre,  convirtiéndolo  así  en  más 
débil  e  indefenso. 

La  civilización  del  amor  evoca  la  alegría:  alegría,  entre  otras  cosas,  porque  un 
hombre  viene  al  mundo  (cf.  Jn  16,  21)  y,  consiguientemente,  porque  los 
esposos  llegan  a  ser  padres.  Civilización  del  amor  significa  «alegrarse 
con  la  verdad»  (cf.  1  Cor  13,  6);  pero  una  civilización  inspirada  en  una 
mentalidad  consimiista  y  antinataUsta  no  es  ni  puede  ser  nunca  una  civi- 
lización del  amor.  Si  la  familia  es  tan  importante  para  la  civilización  del 
amor,  lo  es  por  la  particular  cercanía  e  intensidad  de  los  vínculos  que  se 
instauran  en  ella  las  personas  y  las  generaciones.  Sin  embargo,  es  vulne- 
rable y  puede  sufrir  fácilmente  los  peligros  que  debilitan  o  incluso 
destruyen  su  unidad  y  estabilidad.  Debido  a  tales  peligros,  las  familias 
dejan  de  dar  testimonio  de  la  civilización  del  amor  e  incluso  pueden  ser 
su  negación,  una  especie  de  antitestimonio.  Una  familia  disgregada 
puede,  a  su  vez,  generar  una  forma  concreta  de  «anticivilización», 
destruyendo  el  amor  en  los  diversos  ámbitos  en  los  que  se  expresa,  con 
inevitables  repercusiones  en  el  conjunto  de  la  vida  social. 
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El  amor  es  exigente 

14.  El  amor,  al  que  el  apóstol  Pablo  dedicó  un  himno  en  la  primera 
Carta  a  los  Corintios  -amor  «paríente»,  «servicial»,  y  que  «todo  soporta»  (1 
Cor  13,  4.7)-,  es  ciertamente  exigente.  Su  belleza  está  precisamente  en  el 
hecho  de  ser  exigente,  porque  de  este  modo  constituye  el  verdadero  bien 
del  hombre  y  lo  irradia  también  a  los  demás.  En  efecto,  el  bien  -dice 
santo  Tomás-  es  por  su  naturaleza  «difusivo».^  El  amor  es  verdadero 
cuando  crea  el  bien  de  las  personas  y  de  las  comunidades,  lo  crea  y  lo  da  a  los 
demás.  Solo  quien,  en  nombre  del  amor,  sabe  ser  exigente  consigo 
mismo,  puede  exigir  amor  de  los  demás;  porque  el  amor  es  exigente.  Lo 
es  en  cada  situación  humana;  lo  es  aún  más  para  quien  se  abre  al 
Evangelio.  ¿No  es  esto  lo  que  Jesús  proclama  en  «su»  mandamiento?  Es 
necesario  que  los  hombres  de  hoy  descubran  este  amor  exigente,  porque 
en  él  está  el  fundamento  verdaderamente  sólido  de  la  familia;  un  funda- 
mento que  es  capaz  de  «soportar  todo».  Según  el  Apóstol,  el  amor  no  es 
capaz  de  «soportar  todo»  si  es  «envidioso»,  si  «es  jactancioso»,  si  «se 
engríe»,  si  no  «es  decoroso»  (cf.  1  Cor  13, 4-5).  El  verdadero  amor,  enseña 
san  Pablo,  es  distinto:  «Todo  lo  cree.  Todo  lo  espera.  Todo  lo  soporta»  (1 
Cor  13,  7).  Precisamente  este  amor  «soportará  todo».  Actúa  en  él  la 
poderosa  fuerza  de  Cristo,  Redentor  del  hombre  y  Salvador  del  mundo. 

Al  meditar  el  capítulo  13  de  la  primera  Carta  de  Pablo  a  los  Corintios, 
nos  situamos  en  el  camino  que  nos  ayuda  a  comprender,  de  modo  más 
inmediato  e  incisivo,  la  plena  verdad  sobre  la  civilización  del  amor. 
Ningún  otro  texto  bíblico  expresa  esa  verdad  de  una  manera  más  simple 
y  profunda  que  el  himno  a  la  caridad. 

Los  peligros  que  incumben  sobre  el  amor  constituyen  también  una  ame- 
naza a  la  civilización  del  amor,  porque  favorecen  lo  que  es  capaz  de  con- 
trastarlo eficazmente.  Piénsese  ante  todo  en  el  egoísmo,  no  solo  a  nivel 


36    Summa  Theologiae.  I,  q  5,  a  4,  ad  2. 


164 


individual,  sino  también  de  la  pareja  o,  en  un  ámbito  aún  más  vasto,  en 
el  egoísmo  social,  por  ejemplo,  de  clase  o  de  nación  (nacionalismo).  El 
egoísmo,  en  cualquiera  de  sus  formas,  se  opone  directa  y  radicalmente  a 
la  civilización  del  amor.  ¿Acaso  se  quiere  decir  que  ha  de  definirse  el 
amor  simplemente  como  «antiegoísmo»?  Sería  una  definición  demasia- 
do pobre  y,  en  definitiva,  solo  negativa,  aunque  es  verdad  que  para 
realizar  el  amor  y  la  civilización  del  amor  deben  superarse  varias  formas 
de  egoísmo.  Es  más  justo  hablar  de  «altruismo»,  que  es  la  antítesis  ael 
egoísmo.  Pero  aún  más  rico  y  completo  es  el  concepto  de  amor,  ilustrado 
por  san  Pablo.  El  himno  a  la  caridad  de  la  primera  Carta  a  los  Corintios 
es  como  la  carta  magna  de  la  civilización  del  amor.  En  él  no  se  trata  tanto 
de  manifestaciones  individuales  (sea  del  egoísmo  como  del  altruismo), 
cuanto  de  la  aceptación  radical  del  concepto  de  hombre  como  persona 
que  «se  encuentra  plenamente»  mediante  la  entrega  sincera  de  sí  mismo. 
Una  entrega  es,  obviamente,  «para  los  demás»:  ésta  es  la  dimensión  más 
importante  de  la  civilización  del  amor. 

Entramos  así  en  el  núcleo  mismo  de  la  verdad  evangélica  sobre  la  liber- 
tad. La  persona  se  realiza  mediante  el  ejercicio  de  la  libertad  en  la  ver- 
dad. La  libertad  no  puede  ser  entendida  como  facultad  de  hacer 
cmlífuier  cosa.  Libertad  significa  entrega  de  uno  mismo,  es  más,  disciplina 
interior  de  la  entrega.  En  el  concepto  de  entrega  no  está  inscrita  solamente 
la  Ubre  iniciativa  del  sujeto,  sino  también  la  dimensión  del  deber.  Todo 
esto  se  realiza  en  la  «comunión  de  las  personas».  Nos  situamos  así  en  el 
corazón  mismo  de  cada  familia. 


Nos  encontramos  también  sobre  las  huellas  de  la  antítesis  entre  individualis- 
mo y  personalismo.  El  amor,  la  civilización  del  amor,  se  relaciona  con  el 
personalismo.  ¿Por  qué  precisamente  con  el  personalismo?  ¿Por  qué  el 
individualismo  amenaza  la  civilización  del  amor?  La  clave  de  la  respuesta 
está  en  la  expresión  conciliar:  «una  entrega  sincera».  El  individualismo 
supone  un  uso  de  la  libertad  por  el  cual  el  sujeto  hace  lo  que  quiere, 
«estableciendo»  él  mismo  «la  verdad»  de  lo  que  le  gusta  o  le  resulta  útil. 


165 


Boletín  Eclesiástico 


No  admite  que  otro  «quiera»  o  exija  algo  de  él  en  nombre  de  una  verdad 
objetiva.  No  quiere  «dar»  a  otro  sobre  la  base  de  la  verdad;  no  quiere 
convertirse  en  una  «entrega  sincera».  El  individualismo  es,  por  tanto, 
egocéntrico  y  egoísta.  La  antítesis  con  el  personalismo  nace  no  sola- 
mente en  el  terreno  de  la  teoría,  sino  aún  más  en  el  del  «ethos».  El  «ethos» 
del  personalismo  es  altruista:  mueve  a  la  persona  a  entregarse  a  los 
demás  y  a  encontrar  gozo  en  ello.  Es  el  gozo  del  que  habla  Cristo  (cf.  ]n 
15, 11;  16,  20.22). 

Conviene,  pues,  que  la  sociedad  humana,  y  en  ella  las  familias,  que  a 
menudo  viven  en  un  contexto  de  lucha  entre  la  civilización  del  amor  y 
sus  antítesis,  busquen  su  fundamento  estable  en  una  justa  visión  del 
hombre  y  de  lo  que  determina  la  plena  «realización»  de  su  humanidad. 
Ciertamente  contrario  a  la  civilización  del  amor  es  el  llamado  «amor  libre», 
tanto  o  más  peligroso  porque  es  presentado  frecuentemente  como  fruto 
de  un  sentimiento  «verdadero»,  mientras  de  hecho  destruye  el  amor. 
¡Cuántas  familias  se  han  disgregado  precisamente  por  el  «amor  libre»! 
En  cualquier  caso,  seguir  el  «verdadero»  impulso  afectivo,  en  nombre  de 
un  amor  «libre»  de  condicionamiento,  en  realidad  significa  hacer  al 
hombre  esclavo  de  aquellos  instintos  humanos,  que  santo  Tomás  llama 
«pasiones  del  alma».  El  «amor  libre»  explota  las  debilidades  humanas 
dándoles  un  cierto  «marco»  de  nobleza  con  la  ayuda  de  la  seducción  y 
con  el  apoyo  de  la  opinión  pública.  Se  trata  así  de  «tranquilizar»  las  con- 
ciencias, creando  una  «coartada  moral».  Sin  embargo,  no  se  toman  en 
consideración  todas  sus  consecuencias  especialmente  cuando  las  sufren, 
además  del  cónyuge,  los  hijos,  privados  del  padre  o  de  la  madre  y  con- 
denados a  ser  de  hecho  huérfanos  de  padres  vivos. 

Como  es  sabido,  en  la  base  del  utilitarismo  ético  está  la  búsqueda  cons- 
tante del  «máximo»  de  felicidad:  una  «felicidad  utilitarista»,  entendida 
solo  como  placer,  como  satisfacción  inmediata  del  individuo,  por  encima 
o  en  contra  de  las  exigencias  objetivas  del  verdadero  bien. 


37    ibíd.  I-II,  q.  22. 
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El  proyecto  del  utilitarismo,  basado  en  una  libertad  orientada  con  senti- 
do individualista,  o  sea,  una  libertad  sin  responsabilidad,  constituye  la 
antítesis  del  amor,  incluso  como  expresión  de  la  civilización  humana 
considerada  en  su  conjunto.  Cuando  este  concepto  de  libertad  encuentra 
eco  en  la  sociedad,  aliándose  fácilmente  con  las  más  diversas  formas  de 
debilidad  humana,  se  manifiesta  muy  pronto  como  una  sistemática  y 
permanente  amenaza  para  la  familia.  A  este  respecto,  se  podrían  citar 
muchas  consecuencias  nefastas,  documentables  a  nivel  estadístico, 
aunque  no  pocas  de  ellas  quedan  escondidas  en  los  corazones  de  los 
hombres  y  de  las  mujeres,  como  heridas  dolorosas  y  sangrantes. 

El  amor  de  los  esposos  y  de  los  padres  tiene  la  capacidad  de  curar  semejantes 
heridas,  si  las  mencionadas  insidias  no  le  privan  de  su  fuerza  de  regene- 
ración, tan  benéfica  y  saludable  para  la  comunidad  humana.  Esta  capaci- 
dad depende  de  la  gracia  divina  del  perdón  y  de  la  reconciliación,  que 
asegura  la  energía  espiritual  para  empezar  siempre  de  nuevo. 
Precisamente  por  esto,  los  miembros  de  la  familia  necesitan  encontrar  a 
Cristo  en  la  Iglesia  a  través  del  admirable  sacramento  de  la  Penitencia  y 
de  la  Reconciliación. 

En  este  contexto  se  puede  ver  cuán  importante  es  la  oración  con  las 
familias  y  por  las  familias,  en  particular,  las  que  se  ven  amenazadas  por 
la  división.  Es  necesario  rezar  para  que  los  esposos  amen  su  vocación, 
incluso  cuando  el  camino  resulta  difícil  o  encuentra  tramos  angostos  y 
escarpados,  aparentemente  insuperables;  hay  que  rezar  para  que  incluso 
entonces  sean  fieles  a  su  alianza  con  Dios. 


«La  familia  es  el  camino  de  la  Iglesia».  En  esta  Carta  deseo  profesar  y 
anunciar  a  la  vez  este  camino,  que  a  través  de  la  vida  conyugal  y  familiar 
lleva  al  reino  de  los  cielos  (cf.  Mf  7, 14).  Es  importante  que  la  «comunión 
de  las  personas»  en  la  familia  sea  preparación  para  la  «comunión  de  los 
Santos».  Por  esto  la  Iglesia  confiesa  y  anuncia  el  amor  que  «todo  lo 
soporta»,  viendo  en  él,  con  san  Pablo,  la  virtud  «mayor»  (cf.  1  Cor  13, 
7.13).  El  Apóstol  no  pone  límites  a  nadie.  Amar  es  vocación  de  todos. 
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también  de  los  esposos  y  de  las  familias.  En  efecto,  en  la  Iglesia  todos 
están  llamados  igualmente  a  la  perfección  de  la  santidad  (cf.  Mt,  5, 48).  ^ 

Cuarto  mandamiento:  «Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre» 

15.  El  cuarto  mandamiento  del  Decálogo  se  refiere  a  la  familia,  a  su 
cohesión  interna;  y  podría  decirse,  a  su  solidaridad. 

En  su  formulación  no  se  habla  explícitamente  de  la  familia;  pero  de 
hecho,  se  trata  precisamente  de  ella.  Para  expresar  la  comunión  entre 
generaciones  el  divino  Legislador  no  encontró  palabra  más  apropiada  que  ésta: 
«Honra...»  {Ex  20,  12).  Estamos  ante  otro  modo  de  expresar  lo  que  es  la 
familia.  Dicha  formulación  no  la  exalta  «artificialmente»,  sino  que  ilumi- 
na su  subjetividad  y  los  derechos  que  derivan  de  ello.  La  familia  es  una 
comunidad  de  relaciones  interpersonales  particularmente  intensas:  entre 
esposos,  entre  padres  e  hijos,  entre  generaciones.  Es  una  comunidad  que 
ha  de  ser  especialmente  garantizada.  Y  Dios  no  encuentra  garantía  mejor 
que  ésta:  «Honra». 

«Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre,  para  que  se  prolonguen  tus  días  sobre 
la  tierra  que  el  Señor,  tu  Dios,  te  va  a  dar»  {Ex  20, 12).  Este  mandamiento 
sigue  a  los  tres  preceptos  fundamentales  que  atañen  a  la  relación  del 
hombre  y  del  pueblo  de  Israel  con  Dios:  «Shemá,  Izrael»,  «Escucha,  Israel. 
El  Señor  nuestro  Dios  es  el  único  Señor»  (Di  6, 4). 

«No  habrá  para  ti  otros  dioses  delante  de  mí»  {Ex  20, 3).  Este  es  el  primer 
y  mayor  mandamiento  del  amor  de  Dios  «por  encima  de  todo»:  El  tiene 
que  ser  amado  «con  todo  tu  corazón,  con  toda  tu  alma  y  con  toda  tu 
fuerza»  {Dt  6,  5;  cf  Mt  22,  37).  Es  significativo  que  el  cuarto  mandamien- 
to se  inserte  precisamente  en  este  contexto.  «Honra  a  tu  padre  y  a  tu 
madre»,  para  que  ellos  sean  para  ti,  en  cierto  modo,  los  representantes 


38    Cf.  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Const.  Dogm.  lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia.  1 1 ,  40,  41 . 
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de  Dios,  quienes  te  han  dado  la  vida  y  te  han  introducido  en  la  existen- 
cia humana:  en  una  estirpe,  nación  y  cultura.  Después  de  Dios  son  ellos 
tus  primeros  bienhechores.  Si  Dios  es  el  único  bueno,  más  aún,  el  Bien 
mismo,  los  padres  participan  singularmente  de  esta  bondad  suprema. 
Por  tanto:  ¡honra  a  tus  padres!  Hay  aquí  una  cierta  analogía  con  el  culto 
debido  a  Dios. 

El  cuarto  mandamiento  está  estrechamente  vinculado  con  el  mandamiento 
del  amor.  Es  profunda  la  relación  entre  «honra»  y  «amor».  La  honra  está 
relacionada  esencialmente  con  la  virtud  de  la  justicia,  pero  ésta,  a  su  vez, 
no  puede  desarrollarse  plenamente  sin  referirse  al  amor  a  Dios  y  al 
prójimo.  Y  ¿quién  es  más  prójimo  que  los  propios  familiares,  que  los 
padres  y  que  los  hijos? 

¿Es  unilateral  el  sistema  indicado  en  el  cuarto  mandamiento?  ¿Obliga 
éste  a  honrar  solo  a  los  padres?  Literalmente,  sí;  pero  indirectamente, 
podemos  hablar  también  de  la  «honra»  que  los  padres  deben  a  los  hijos. 
«Honra»  quiere  decir:  reconoce,  o  sea,  déjate  guiar  por  el  reconocimiento 
convencido  de  la  persona,  de  la  del  padre  y  de  la  madre  ante  todo,  y 
también  de  la  de  todos  los  demás  miembros  de  la  familia.  La  honra  es 
una  actitud  esencialmente  desinteresada.  Podría  decirse  que  es  «una 
entrega  sincera  de  la  persona  a  la  persona»  y,  en  este  sentido,  la  honra 
converge  con  el  amor.  Si  el  cuarto  mandamiento  exige  honrar  al  padre  y 
a  la  madre,  lo  hace  por  el  bien  de  la  familia;  pero  precisamente  por  esto, 
presenta  unas  exigencias  a  los  mismos  padres.  ¡Padres  -parece  recordar- 
les el  precepto  divino-,  actuad  de  modo  que  vuestro  comportamiento 
merezca  la  honra  (y  el  amor)  por  parte  de  vuestros  hijos!  ¡No  dejéis  caer  en 
im  «vacío  moral»  la  exigencia  divina  de  honra  para  vosotros!  En  definiti- 
va, se  trata  pues  de  una  honra  recíproca.  El  mandamiento  «honra  a  tu 
padre  y  a  tu  madre»  dice  indirectamente  a  los  padres:  Honrad  a  vuestros 
hijos  e  hijas.  Lo  merecen  porque  existen,  porque  son  lo  que  son:  esto  es 
válido  desde  el  primer  momento  de  su  concepción.  Así,  este  man- 
damiento, expresando  el  vínculo  íntimo  de  la  familia,  manifiesta  el  fun- 
damento de  su  cohesión  interior. 
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El  mandamiento  prosigue:  «para  que  se  prolonguen  tus  días  sobre  la  tierra 
que  el  Señor,  tu  Dios,  te  va  a  dar»  {Ex  20, 12).  Este  «para  que»  podría  dar 
la  impresión  de  un  cálculo  «utilitarista»:  honrar  en  vista  de  la  futura 
longevidad.  Entre  tanto,  decimos  que  esto  no  disminuye  el  significado 
esencial  del  imperativo  «honra»,  vinculado  por  su  naturaleza  con  una 
actitud  desinteresada.  Honrar  nunca  significa:  «prevé  las  ventajas».  Sin 
embargo,  no  es  fácil  reconocer  que  de  la  actitud  de  honra  recíproca,  exis- 
tente entre  los  miembros  de  la  comunidad  familiar,  deriva  también  una 
ventaja  de  naturaleza  diversa.  La  «honra»  es  ciertamente  útil,  como  «útil» 
es  todo  verdadero  bien. 

La  familia  realiza,  ante  todo,  el  bien  del  «estar  juntos»,  bien  por  excelen- 
cia del  matrimonio  (de  ahí  su  indisolubilidad)  y  de  la  comunidad  fami- 
liar. Se  podría  definirlo,  además,  como  el  bien  de  los  sujetos.  En  efecto,  la 
persona  es  un  sujeto  y  lo  es  también  la  familia,  al  estar  constituida  por 
personas  que,  unidas  por  un  profundo  vínculo  de  comunión,  forman  un 
único  sujeto  comunitario.  Asimismo,  la  familia  es  sujeto  más  que  otras 
instituciones  sociales:  lo  es  más  que  la  Nación,  que  el  Estado,  más  que  la 
sociedad  y  que  las  Organizaciones  internacionales.  Estas  sociedades, 
especialmente  las  Naciones,  gozan  de  subjetividad  propia  en  la  medida 
en  que  la  reciben  de  las  personas  y  de  sus  familias.  ¿Son,  éstas,  observa- 
ciones solo  «teóricas»,  formuladas  con  el  fin  de  «exaltar»  la  familia  ante 
la  opinión  pública?  No,  se  trata  más  bien  de  otro  modo  de  expresar  lo 
que  es  la  familia.  Y  esto  se  deduce  también  del  cuarto  mandamiento. 

Es  una  verdad  que  merece  ser  destacada  y  profundizada.  En  efecto,  sub- 
raya la  importancia  de  este  mandamiento  incluso  para  el  sistema  moder- 
no de  los  derechos  del  hombre.  Los  ordenamientos  institucionales  usan  el 
lenguaje  jurídico.  En  cambio.  Dios  dice:  «honra».  Todos  los  «derechos 
del  hombre»  son,  en  definitiva,  frágiles  e  ineficaces,  si  en  su  base  falta  el 
imperativo:  «honra»;  en  otros  términos,  si  falta  el  reconocimiento  del  hom- 
bre por  el  simple  hecho  de  que  es  hombre,  «este»  hombre.  Por  sisólos,  los 
derechos  no  bastan. 


170 


Por  tanto,  no  es  exagerado  afirmar  que  la  vida  de  las  Naciones,  de  los 
Estados  y  de  las  Organizaciones  internacionales  «pasa»  a  través  de  la 
familia  y  «se  fundamenta»  en  el  cuarto  mandamiento  del  Decálogo.  La 
época  en  que  vivimos,  no  obstante  las  múltiples  Declaraciones  de  tipo 
jurídico  que  han  sido  elaboradas,  está  amenazada  en  gran  medida  por  la 
«alienación»,  como  fruto  de  premisas  «iluministas»  según  las  cuales  el 
hombre  es  «más»  hombre  si  es  «solamente»  hombre.  No  es  difícil  des- 
cubrir como  la  alienación  de  todo  lo  que  de  diversas  formas  pertenece  a 
la  plena  riqueza  del  hombre  insidia  nuestra  época.  Y  esto  repercute  en  la 
familia.  En  efecto,  la  afirmación  de  la  persona  está  relacionada  en  gran 
medida  con  la  familia  y,  por  consiguiente,  con  el  cuarto  mandamiento.  En 
el  designio  de  Dios  la  familia  es,  bajo  muchos  aspectos,  la  primera 
escuela  del  ser  humano.  ¡Sé  hombre!  -  es  el  imperativo  que  en  ella  se 
transmite-,  hombre  como  hijo  de  la  patria,  como  ciudadano  del  Estado  y, 
se  dice  hoy,  como  ciudadano  del  mundo.  Quien  ha  dado  el  cuarto  man- 
damiento a  la  humanidad  es  un  Dios  «benévolo»  con  el  hombre,  (filan- 
thropos,  decían  los  griegos).  El  Creador  del  universo  es  el  Dios  del  amor  y 
de  la  vida.  El  quiere  que  el  hombre  tenga  la  vida  y  la  tenga  en  abundan- 
cia, como  proclama  Cristo  (cf.  Jn  10, 10):  que  tenga  la  vida  ante  todo  gra- 
cias a  la  familia. 

Parece  claro,  pues,  que  la  «civilización  del  amor»  está  estrechamente 
relacionada  con  la  familia.  Para  muchos  la  civL. ¿ación  del  amor  constituye 
todavía  una  pura  utopía.  En  efecto,  se  cree  que  el  amor  no  puede  ser  pre- 
tendido por  nadie  ni  que  puede  imponerse:  sería  una  elección  libre  que 
los  hombres  pueden  aceptar  o  rechazar. 

Hay  parte  de  verdad  en  todo  esto.  Sin  embargo,  está  el  hecho  de  que 
Jesucristo  nos  dejó  el  mandamiento  del  amor,  así  como  Dios  había  orde- 
nado en  el  monte  Sinaí:  «Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre».  Pues  el  amor 
no  es  una  utopía:  ha  sido  dado  al  hombre  como  un  cometido  que 
cumplir  con  la  ayuda  de  la  gracia  divina.  Ha  sido  encomendado  al  hom- 
bre y  a  la  mujer,  en  el  sacramento  del  Matrimonio,  como  principio  fontal 
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de  su  «deber»,  y  es  para  ellos  el  fundamento  de  su  compromiso  recípro- 
co: primero  el  conyugal,  y  luego  el  paterno  y  materno.  En  la  celebración 
del  sacramento,  los  esposos  se  entregan  y  se  reciben  recíprocamente, 
declarando  su  disponibilidad  a  acoger  y  educar  la  prole.  Aquí  están  las 
bases  de  la  civilización  humana,  la  cual  no  puede  definirse  más  que 
como  «civilización  del  amor». 

La  familia  es  expresión  y  fuente  de  este  amor;  a  través  de  ella  pasa  la  co- 
rriente prinrípal  de  la  civilización  del  amor,  que  encuentra  en  la  familia  sus 
«bases  sociales». 

Los  Padres  de  la  Iglesia,  en  la  tradición  cristiana,  han  hablado  de  la 
familia  como  «iglesia  doméstica»,  como  «pequeña  iglesia».  Se  referían 
así  a  la  civilización  del  amor  como  un  posible  sistema  de  vida  y  de  con- 
vivencia humana.  «Estar  juntos»  como  «iglesia  doméstica»,  como 
«pequeña  iglesia».  Se  referían  así  a  la  civiUzación  del  amor  como  un 
posible  sistema  de  vida  y  de  convivencia  humana.  «Estar  juntos»  como 
familia,  ser  los  unos  para  los  otros,  crear  un  ámbito  comunitario  para  la 
afirmación  de  cada  hombre  como  tal,  de  «este»  hombre  concreto.  A 
veces  puede  tratarse  de  personas  con  limitaciones  físicas  o  psíquicas,  de 
las  cuales  prefiere  Überarse  la  sociedad  llamada  «progresista».  Incluso  la 
familia  puede  llegar  a  comportarse  como  dicha  sociedad.  De  hecho  la 
hace  cuando  se  libra  fácilmente  de  quien  es  anciano  o  está  afectado  por 
malformaciones  o  sufre  enfermedades.  Se  actúa  así  porque  falta  la  fe  en 
aquel  Dios  por  el  cual  «todos  viven»  {Le.  20, 38)  y  están  llamados  a  la  pleni- 
tud de  la  Vida. 

Si,  la  civilización  del  amor  es  posible,  no  es  una  utopía.  Pero  es  fx)sible  solo 
gracias  a  un  referencia  constante  y  viva  a  «Dios  y  Padre  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  de  quien  proviene  toda  paternidad  [y  maternidad]  en 
el  mundo»  (cf.  E/3, 14-15);  de  quien  proviene  cada  familia  humana. 
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La  educación 

16.  ¿En  cjué  consiste  la  educación?  Para  responder  a  esta  pregunta  hay 
que  recordar  dos  verdades  fundamentales.  La  primera  es  que  el  hombre 
está  llamado  a  vivir  en  la  verdad  y  en  el  amor.  La  segunda  es  que  cada 
hombre  se  realiza  mediante  la  entrega  sincera  de  sí  mismo.  Esto  es  váli- 
do tanto  para  quien  educa  como  para  quien  es  educado.  La  educación 
es,  pues,  un  proceso  singular  en  el  que  la  recíproca  comunión  de  las  per- 
sonas está  llena  de  grandes  significados.  El  educador  es  una  persona  que 
«engendra»  en  sentido  espirihuil.  Bajo  esta  perspectiva,  la  educación  puede 
ser  considerada  un  verdadero  y  propio  apostobdo.  Es  una  comunicación  vital, 
que  no  solo  establece  una  relación  profunda  entre  educador  y  educando, 
sino  que  hace  participar  a  ambos  en  la  verdad  y  en  el  amor,  meta  final  a 
la  que  está  llamado  todo  hombre  por  parte  de  Dios  Padre,  Hijo  y 
Espíritu  Santo. 

La  paternidad  y  la  maternidad  suponen  la  coexistencia  y  la  interacción 
de  sujetos  autónomos.  Esto  es  bien  evidente  en  la  madre  cuando  concibe 
un  nuevo  ser  humano.  Los  primeros  meses  de  su  presencia  en  el  seno 
materno  crean  un  vínculo  particular,  que  ya  tiene  un  valor  educativo.  La 
madre,  ya  durante  el  embarazo,  forma  no  solo  el  organismo  del  hijo,  sino  indi- 
rectamente toda  su  humanidad.  Aunque  se  trate  ¿3  un  proceso  que  va  de  la 
madre  hacia  el  hijo,  no  debe  olvidarse  la  influencia  específica  que  el  que 
está  para  nacer  ejerce  sobre  la  madre.  En  esta  influencia  recíproca,  que  se 
manifestará  exteriormente  después  de  nacer  el  niño,  no  participa  direc- 
tamente el  padre.  Sin  embargo,  él  debe  colaborar  responsablemente  ofre- 
ciendo sus  cuidados  y  su  apoyo  durante  el  embarazo  e  incluso,  si  es 
posible,  en  el  momento  del  parto. 

Para  la  «civilización  del  amor»  es  esencial  que  el  hombre  sienta  la  mater- 
nidad por  parte  de  la  mujer,  su  esposa,  como  una  entrega.  En  efecto,  ello 
influye  enormemente  sobre  todo  el  proceso  educativo.  Mucho  depende 
de  su  disponibilidad  en  tomar  parte  de  manera  adecuada  en  esta 
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primera  fase  de  donación  de  la  humanidad,  y  a  dejar  implicar,  como 
marido  y  padre,  en  la  maternidad  de  su  mujer. 

La  educación  es,  pues,  ante  todo  una  «dádiva»  de  humanidad  por  parte  de 
ambos  padres:  ellos  comunican  juntos  su  humanidad  madura  al  recién 
nacido,  el  cual,  a  su  vez,  les  da  la  novedad  y  el  frescor  de  la  humanidad 
que  trae  consigo  al  mundo.  Esto  se  verifica  incluso  en  el  caso  de  niños 
marcados  por  limitaciones  psíquicas  o  físicas.  Es  más,  en  tal  caso  su 
situación  puede  desarrollar  una  fuerza  educativa  muy  particular. 

Con  razón,  pues,  la  Iglesia  pregunta  durante  el  rito  del  Matrimonio: 
«¿Estáis  dispuestos  a  recibir  de  Dios  responsable  y  amorosamente  los 
hijos,  y  a  educarlos  según  la  ley  de  Cristo  y  de  su  Iglesia?».^^  El  amor 
conyugal  se  manifiesta  en  la  educación,  como  verdadero  amor  de  padre. 
La  «comunión  de  personas»,  que  al  comienzo  de  la  familia  se  expresa 
como  amor  conyugal,  se  completa  y  se  perfecciona  extendiéndose  a  los 
hijos  con  la  educación.  La  potencial  riqueza,  constituida  por  cada  hom- 
bre que  nace  y  crece  en  la  familia,  es  asumida  responsablemete  de  modo 
que  no  degenere  ni  se  pierda,  sino  que  se  realice  en  una  humanidad 
cada  vez  más  madura.  Esto  es  también  un  dinamismo  de  reciprocidad,  en  el 
cual  los  padres-educadores  son,  a  su  vez,  educados  en  cierto  modo. 
Maestros  de  humanidad  de  sus  propios  hijos,  la  aprenden  de  ellos.  Aquí 
emerge  evidentemente  la  estructura  orgánica  de  la  familia  y  se  manifiesta 
el  significado  fundamental  del  cuarto  mandamiento. 

El  «nosotros»  de  los  padres,  marido  y  mujer,  se  desarrolla,  por  medio  de  la 
generación  y  de  la  educación,  en  el  «nosotros»  de  la  famiha,  que  deriva  de 
las  generaciones  precedentes  y  se  abre  a  una  gradual  expansión.  A  este 
respecto,  desarrollan  un  papel  singular,  por  un  lado,  los  padres  de  los 
padres  y,  por  otro,  los  hijos  de  los  hijos. 


39    Ritual  del  Matrimonio,  Escaitinio,  n.  93  (ed.  1970). 
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Si  en  el  dar  la  vida  los  padres  colaboran  en  la  obra  creadora  de  Dios, 
mediante  la  educación  participan  de  su  pedagogía  paterna  y  materna  a  la  vez. 
La  paternidad  divina,  según  san  Pablo,  es  el  modelo  originario  de  toda 
paternidad  y  maternidad  en  el  cosmos  (cf.  E/3, 14-15),  especialmente  de 
la  maternidad  y  paternidad  humana.  Sobre  la  pedagogía  divina  nos  ha 
enseñado  plenamente  el  Verbo  eterno  del  Padre,  que  al  encarnarse  ha 
revelado  al  hombre  la  dimensión  verdadera  e  integral  de  su  humanidad: 
la  filiación  divina.  Y  así  ha  revelado  también  cuál  es  el  verdadero  signifi- 
cado de  la  educación  del  hombre.  Por  medio  de  Cristo  toda  educación,  en 
familia  y  fuera  de  ella,  se  inserta  en  la  dimensión  salvífica  de  la  pedagogía 
divina,  que  está  dirigida  a  los  hombres  y  a  las  familias,  y  que  culmina  en 
el  misterio  pascual  de  la  muerte  y  resurrección  del  Señor.  De  este  «cen- 
tro» de  nuestra  redención  arranca  todo  proceso  de  educación  crisfiana, 
que  al  mismo  tíempo  es  siempre  educación  para  la  plena  humanidad. 

Los  padres  son  los  primeros  y  principales  educadores  de  sus  propios  hijos,  y 
en  este  campo  rienen  incluso  una  competencia  fundamental:  son  educadores 
por  ser  padres.  Elloscomparten  su  misión  educativa  con  otras  personas  e 
instituciones,  como  la  Iglesia  y  el  Estado.  Sin  embargo,  esto  debe  hacerse 
siempre  aplicando  correctamente  el  principio  de  subsidiar idad.  Esto  impli- 
ca la  legitimidad  e  incluso  el  deber  de  una  ayuda  a  los  padres,  pero 
encuentra  su  límite  intrínseco  e  insuperable  en  su  derecho  prevalente  y 
en  sus  posibilidades  efectivas.  El  principio  de  subsidiaridad,  por  tanto, 
se  pone  al  servicio  del  amor  de  los  padres,  favoreciendo  el  bien  del 
núcleo  familiar.  En  efecto,  los  padres  no  son  capaces  de  saUsfacer  por  sí 
solos  las  exigencias  de  todo  el  proceso  educativo,  especialmente  lo  que 
atañe  a  la  instrucción  y  al  amplio  sector  de  la  socialización.  La  sub- 
sidiaridad completa  así  el  amor  paterno  y  materno,  ratificando  su  carác- 
ter fundamental,  porque  cualquier  otro  colaborador  en  el  proceso  educa- 
tivo debe  actuar  en  nombre  de  los  padres,  con  su  consenso  y,  en  cierto  modo, 
incluso  por  encargo  suyo. 

El  proceso  educafivo  lleva  a  la  fase  de  la  autoeducación,  que  se  alcanza 
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cuando,  gracias  a  un  adecuado  nivel  de  madurez  psicofísica,  el  hombre 
empieza  a  «educarse  él  solo».  Con  el  paso  de  los  años,  la  autoeducación 
supera  las  metas  alcanzadas  previamente  en  el  proceso  educativo,  en  el 
cual,  sin  embargo,  sigue  teniendo  sus  raíces.  El  adolescente  encuentra 
nuevas  personas  y  nuevos  ambientes,  concretamente  los  maestros  y 
compañeros  de  escuela,  que  ejercen  en  su  vida  una  influencia  que  puede 
resultar  educativa  o  antieducativa. 

En  esta  etapa  se  aleja  en  cierto  modo  de  la  educación  recibida  en  la 
familia,  asumiendo  a  veces  una  actitud  crítica  con  los  padres.  Pero  a 
pesar  de  todo,  el  proceso  de  autoeducación  está  marcado  por  la  influen- 
cia educativa  ejercida  por  la  familia  y  por  la  escuela  sobre  el  niño  y  sobre 
el  muchacho.  El  joven,  transformándose  y  encaminándose  también  en  la 
propia  dirección,  sigue  quedando  íntimamente  vinculado  a  sus  raíces 
existenciales. 

Sobre  esta  perspectiva  se  perfila,  de  manera  nueva,  el  significado  del 
cuarto  mandamiento:  «Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre»  {Ex  20, 12),  el  cual 
está  relacionado  orgánicamente  con  todo  el  proceso  educativo.  La  pater- 
nidad y  maternidad,  elemento  primero  y  fundamental  en  el  proceso  de 
dar  la  humanidad,  abren  ante  los  padres  y  los  hijos  perspectivas  nuevas  y 
más  profundas.  Engendrar  según  la  carne  significa  preparar  la  ulterior 
«generación»,  gradual  y  compleja,  mediante  todo  el  proceso  educativo. 
El  mandamiento  del  Decálogo  exige  al  hijo  que  honre  a  su  padre  y  a  su 
madre;  pero,  como  ya  se  ha  dicho,  el  mismo  mandamiento  impone  a  los 
padres  un  deber  en  cierto  modo  «simétrico».  Ellos  también  deben  «hon- 
rar» a  sus  propios  hijos,  sean  pequeños  o  grandes,  y  esta  actitud  es  indis- 
pensable durante  todo  el  proceso  educativo,  incluido  el  escolar.  El  «prin- 
cipio de  honrar»,  es  decir,  el  reconocimiento  y  el  respeto  del  hombre  como 
hombre,  es  la  condición  fundamental  de  todo  proceso  educativo  auténti- 
co. 

En  el  ámbito  de  la  educación  la  Iglesia  tiene  un  papel  específcio  que 
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desempeñar.  A  la  luz  de  la  tradición  y  del  magisterio  conciliar,  se  puede 
afirmar  que  no  se  trata  solo  de  confiar  a  la  Iglesia  la  educación  religioso- 
moral  de  la  persona,  sino  de  promover  todo  el  proceso  educativo  de  la 
persona,  «junto  con»  la  Iglesia.  La  familia  está  llamada  a  desempeñar  su 
deber  educativo  en  la  Iglesia,  participando  así  en  la  vida  y  en  la  misión 
eclesial.  La  Iglesia  desea  educar  sobre  todo  por  medio  de  la  familia,  habili- 
tada para  ello  por  el  sacramento,  con  la  correlativa  «gracia  de  estado»  y 
el  específico  «carisma»  de  la  comunidad  familiar. 

Uno  de  los  campos  en  los  que  la  familia  es  insustituible  es  ciertamente  el 
de  la  educación  religiosa,  gracias  a  la  cual  la  familia  crece  como  «iglesia 
doméstica».  La  educación  religiosa  y  la  catcquesis  de  los  hijos  sitúan  a  la 
familia  en  el  ámbito  de  la  Iglesia  como  un  verdadero  sujeto  de  evange- 
lización  y  de  apostolado.  Se  trata  de  un  derecho  relacionado  íntimamente 
con  el  principio  de  la  libertad  religiosa.  Las  familias,  y  más  concretamente 
los  padres,  tienen  la  libre  facultad  de  escoger  para  sus  hijos  un  determi- 
nado modelo  de  educación  religiosa  y  moral,  de  acuerdo  con  las  propias 
convicciones.  Pero  incluso  cuando  confían  estos  cometidos  a  institu- 
ciones eclesiásticas  o  a  escuelas  dirigidas  por  personal  religioso,  es  nece- 
sario que  su  presencia  educativa  siga  siendo  constante  y  activa. 

No  hay  que  descuidar,  en  el  contexto  de  la  educación,  la  cuestión  esen- 
cial del  discernimiento  de  la  vocación  y,  en  éste,  la  preparación  para  la  vida 
matrimonial,  en  particular.  Son  notables  los  esfuerzos  e  iniciativas 
emprendidas  por  la  Iglesia  de  cara  a  la  preparación  para  el  matrimonio, 
por  ejemplo,  los  cursillos  prematrimoniales.  Todo  esto  es  válido  y  nece- 
sario pero  no  hay  que  olvidar  que  la  preparación  para  la  futura  vida  de 
pareja  es  cometido  sobre  todo  de  la  familia.  Ciertamente,  solo  las  familias 
espiritualmente  maduras  pueden  afrontar  de  manera  adecuada  esta 
tarea.  Por  esto  se  subraya  la  exigencia  de  una  particular  solidaridad  entre 
las  familias,  que  puede  expresarse  mediante  diversas  formas  organizati- 
vas, como  las  asociaciones  de  familias  para  las  familias.  La  institución 
familiar  sale  reforzada  de  esta  solidaridad  que  acerca  entre  sí  no  solo  a 
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los  individuos,  sino  también  a  las  comunidades,  comprometiéndolas  a 
rezar  juntas  y  a  buscar  con  la  ayuda  de  todas  las  respuestas  a  las  pregun- 
tas esenciales  que  emergen  de  la  vida.  ¿No  es  ésta  una  forma  maravi- 
llosa de  apostolado  de  las  familias  entre  sí?  Es  importante  que  las  familias 
traten  de  construir  entre  ellas  lazos  de  solidaridad.  Esto,  sobre  todo,  les 
permite  prestarse  mutuamente  un  servicio  educativo  común:  los  padres 
son  educados  por  medio  de  otros  padres,  los  hijos  por  medio  de  otros 
hijos.  Se  crea  así  una  peculiar  tradición  educativa,  que  encuentra  su 
fuerza  en  el  carácter  de  «iglesia  doméstica»,  que  es  propio  de  la  familia. 

Es  el  evangelio  del  amor  la  fuente  inagotable  de  todo  lo  que  nutre  a  la 
familia  como  «comunión  de  personas».  En  el  amor  encuentra  ayuda  y 
significado  definitivo  todo  el  proceso  educativo,  como  fruto  maduro  de 
la  recíproca  entrega  de  los  padres.  A  través  de  los  esfuerzos,  sufrimien- 
tos y  desilusiones,  que  acompañan  la  educación  de  la  persona,  el  amor 
no  deja  de  estar  sometido  a  un  continuo  examen.  Para  superar  esta  prue- 
ba se  necesita  una  fuerza  espiritual  que  se  encuentra  solo  en  Aquel  que 
«amó  hasta  el  extremo»  {Jn  13, 1).  De  este  modo,  la  educación  se  sitúa  ple- 
namente en  el  horizonte  de  la  «civilización  del  amor»;  depende  de  ella  y,  en 
gran  medida,  contribuye  a  construirla. 

La  oración  incesante  y  confiada  de  la  Iglesia  durante  el  Año  de  la 
Familia  es  por  la  educación  del  hombre,  para  que  las  familias  perseveren  en 
su  deber  educativo  con  valentía,  confianza  y  esperanza,  a  pesar  de  las 
dificultades  a  veces  tan  graves  que  parecen  insuperables.  La  Iglesia  reza 
para  que  venzan  las  fuerzas  de  la  «civilización  del  amor»  que  brotan  de 
la  fuente  del  amor  de  Dios;  fuerzas  que  la  Iglesia  emplea  sin  cesar  para 
el  bien  de  toda  la  familia  humana. 

La  familia  y  la  sociedad 

17.  La  familia  es  una  comunidad  de  personas,  la  célula  social  más 
pequeña,  y  como  tal  es  una  institución  fundamental  para  la  vida  de  toda 
sociedad. 
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La  familia  como  institución,  ¿qué  espera  de  la  sociedad?  Ante  todo  que 
sea  reconocida  en  su  identidad  y  aceptada  en  su  naturaleza  de  sujeto  social. 
Esta  va  unida  a  la  identidad  propia  del  matrimonio  y  de  la  familia.  El 
matrimonio,  que  es  la  base  de  la  institución  familiar,  está  formado  por  la 
alianza  «por  la  que  el  varón  y  la  mujer  constituyen  entre  sí  un  consorcio 
de  toda  la  vida,  ordenado  por  su  misma  índole  natural  al  bien  de  los 
cónyuges  y  a  la  generación  y  educación  de  la  prole».  ^  Solo  una  unión 
así  puede  ser  reconocida  y  confirmada  como  «matrimonio»  en  la 
sociedad.  En  cambio,  no  lo  pueden  ser  las  otras  uniones  interpersonales 
que  no  responden  a  las  condiciones  recordadas  antes,  a  pesar  de  que  hoy 
día  se  difunden,  precisamente  sobre  este  punto,  corrientes  bastante  peli- 
grosas para  el  futuro  de  la  familia  y  de  la  misma  sociedad. 

¡Ninguna  sociedad  humana  puede  correr  el  riesgo  del  permisivismo  en 
cuestiones  de  fondo  relacionadas  con  la  esencia  del  matrimonio  y  de  la 
familia!  Semejante  permisivismo  moral  llega  a  perjudicar  las  auténticas 
exigencias  de  paz  y  de  comunión  entre  los  hombres.  Así  se  comprende 
por  qué  la  Iglesia  defiende  con  energía  la  identidad  de  la  familiaa  y 
exhorta  a  las  instituciones  competentes,  especialmente  a  los  respon- 
sables de  la  política,  así  como  a  las  Organizaciones  internacionales,  a  no 
caer  en  la  tentación  de  una  aparente  y  falsa  modernidad. 

La  familia,  como  comunidad  de  amor  y  de  vida,  es  una  realidad  social 
sólidamente  arraigada  y,  a  su  manera,  una  sociedad  soberana,  aunque 
condicionada  en  varios  aspectos.  La  afinhación  de  la  soberanía  de  la 
institución-familia  y  la  constatación  de  sus  múltiples  condicionamientos 
inducen  a  hablar  de  los  derechos  de  la  familia.  A  este  respecto,  la  Santa 
Sede  publicó  en  el  año  1983  la  Carta  de  los  Derechos  de  la  Familia,  que  con- 
serva aun  hoy  toda  su  actualidad. 

Los  derechos  de  la  familia  están  íntimamente  relacionados  con  los  derechos 


Código  de  Derecho  Canónico,  can.  1055.  1:  Catecismo  de  la  Iglesia  Católica,  n. 
1601. 
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del  hombre.  En  efecto,  si  la  familia  es  comunión  de  personas,  su  autorrea- 
lización  depende  en  medida  significativa  de  la  justa  aplicación  de  los 
derechos  de  las  personas  que  la  componen.  Algunos  de  estos  derechos 
atañen  directamente  a  la  familia,  como  el  derecho  de  los  padres  a  la  pro- 
creación responsable  y  a  la  educación  de  la  prole;  en  cambio,  otros  dere- 
chos atañen  al  núcleo  famiUar  solo  indirectamente.  Entre  éstos,  tienen 
singular  importancia  el  derecho  a  la  propiedad,  especialmente  la  llama- 
da propiedad  familiar,  y  el  derecho  al  trabajo. 

Sin  embargo,  los  derechos  de  la  familia  no  son  simplemente  la  suma 
matemática  de  los  derechos  de  la  persona,  siendo  la  familia  algo  más  que 
la  suma  de  sus  miembros  considerados  singularmente.  La  familia  es 
comunidad  de  padres  e  hijos;  a  veces,  comunidad  de  diversas  genera- 
ciones. Por  esto  su  subjetividad,  que  se  construye  sobre  la  base  del 
designio  de  Dios,  fundamenta  y  exige  derechos  propios  y  específicos.  La 
Carta  de  los  Derechos  de  la  Familia,  partiendo  de  los  mencionados  princi- 
pios morales,  consolida  la  existencia  de  la  institución  familiar  en  el 
orden  social  y  jurídico  de  la  «gran»  sociedad:  la  Nación,  el  Estado  y  las 
Comunidades  internacionales.  Cada  una  de  estas  «grandes»  sociedades 
debe  tener  en  cuenta,  al  menos  indirectamente,  la  existencia  de  la  fami- 
lia; por  esto,  la  definición  de  los  cometidos  y  deberes  de  la  «gran» 
sociedad  para  con  la  familia  es  una  cuestión  extremamente  importante  y 
esencial. 

En  primer  lugar  está  el  vínculo  casi  orgánico  que  se  instaura  entre  la 
familia  y  Nación.  Naturalmente,  no  en  todos  los  casos  se  puede  hablar  de 
Nación  en  sentido  propio.  Pues  existen  grupos  étnicos  que,  aun  no  pu- 
diendo  considerarse  verdaderas  Naciones,  sin  embargo  realizan  en  cier- 
to modo  la  función  de  «gran»  sociedad.  Tanto  en  una  como  en  otra 
hipótesis,  el  vínculo  de' la  familia  con  el  grupo  étnico  o  con  la  Nación  se 
basa  ante  todo  en  la  participación  en  la  cultura.  Los  padres  engendran  a 
los  hijos,  en  un  cierto  sentido,  también  para  la  Nación,  para  que  sean 
miembros  suyos  y  participen  de  su  patrimonio  histórico  y  cultura. 
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Desde  el  principio,  la  identidad  de  la  familia  se  va  delineando  en  cierto 
modo  sobre  la  base  de  la  identidad  de  la  Nación  a  la  que  pertenece. 

La  familia,  al  participar  del  patrimonio  cultural  de  la  Nación,  contribuye 
a  la  soberanía  específica  que  deriva  de  la  propia  cultura  y  lengua.  He 
hablado  de  este  tema  en  la  Asamblea  de  la  UNESCO  en  París,  en  1980,  y 
a  ello  me  he  referido  luego  varias  veces  por  su  innegable  importancia. 
Por  medio  de  la  cultura  y  de  la  lengua,  no  solo  la  Nación,  sino  toda  la 
familia,  encuentra  su  soberanía  espiritual.  De  otro  modo  sería  difícil 
explicar  muchos  acontecimientos  de  la  historia  de  los  pueblos,  especial- 
mente europeos;  acontecimientos  antiguos  y  modernos,  alentadores  y 
dolorosos,  de  victorias  y  derrotas,  de  los  cuales  emerge  como  la  familia 
está  orgánicamente  vinculada  a  la  Nación,  y  la  Nación  a  la  familia. 

Ante  el  Estado,  este  vínculo  de  la  familia  es  en  parte  semejante  y  en  parte 
distinto.  En  efecto,  el  Estado  se  distingue  de  la  Nación  por  su  estructura 
menos  «familiar»,  al  estar  organizado  según  un  sistema  político  y  de 
forma  más  «burocrática».  No  obstante,  el  sistema  estatal  tiene  también, 
en  cierto  modo,  su  «alma»,  en  la  medida  en  que  responde  a  su  natu- 
raleza de  «comunidad  política»  jurídicamente  ordenada  al  bien  común. 
41  Esta  «alma»  establece  una  relación  estrecha  entre  la  familia  y  el 
Estado,  precisamente  en  virtud  del  principio  de  subsidiaridad.  En  efecto,  la 
familia  es  una  realidad  social  que  no  dispone  de  todos  los  medios  nece- 
sarios para  realizar  sus  propios  fines,  incluso  en  el  campo  de  la  instruc- 
ción y  de  la  educación.  El  Estado  está  llamado  entonces  a  intervenir  en 
base  al  mencionado  principio:  alH  donde  la  familia  es  autosuficiente,  hay 
que  dejarla  actuar  autónomamente;  una  excesiva  intervención  del 
Estado  resultaría  perjudicial,  además  de  irrespetuosa,  y  constituiría  una 
violación  patente  de  los  derechos  de  la  familia;  solo  allí  donde  la  familia 
no  es  autosuficiente,  el  Estado  tiene  la  facultad  y  el  deber  de  intevenir. 


Cf.  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual,  74. 


181 


Boletín  Eclesiástico 

Además  del  ámbito  de  la  educación  y  de  la  instrucción  a  todos  los  nive- 
les, la  ayuda  estatal  -que  de  todas  formas  no  deben  excluir  las  iniciativas 
privadas-  se  realiza,  por  ejemplo,  en  las  instituciones  que  se  preocupan 
de  salvaguardar  la  vida  y  la  salud  de  los  ciudadanos,  y,  de  modo  parti- 
cular, con  las  medidas  de  previsión  en  el  mundo  del  trabajo.  El  desempleo 
constituye,  en  nuestra  época,  una  de  las  amenazas  más  serias  para  la 
vida  familiar  y  preocupa  justamente  a  toda  la  sociedad.  Supone  un  reto 
para  la  política  de  cada  Estado  y  un  objeto  de  reflexión  para  la  doctrina 
social  de  la  Iglesia.  Por  lo  cual,  cuan  indispensable  y  urgente  es  poner 
remedio  a  ello  con  soluciones  valientes  que  miren,  más  alia  de  las  fron- 
teras nacionales,  a  tantas  familias  para  las  cuales  la  falta  de  trabajo  lleva 
a  una  situación  de  dramática  miseria.  ^ 

Hablando  del  trabajo  con  relación  a  la  familia,  es  oportuno  subrayar  la 
importancia  y  el  peso  de  la  actividad  laboral  de  las  mujeres  dentro  del  núcleo 
familiar.  43  Esta  actividad  debe  ser  reconocida  y  valorizada  al  máximo.  La 
«fatiga»  de  la  mujer  -que  después  de  haber  dado  a  luz  un  hijo  lo  alimen- 
ta, lo  cuida  y  se  ocupa  de  su  educación,  especialmente  en  los  primeros 
años-  es  tan  grande  que  no  hay  que  temer  la  confrontación  con  ningún 
trabajo  profesional.  Esto  hay  que  afirmarlo  claramente,  no  menos  de 
como  se  reinvindica  cualquier  otro  derecho  relativo  al  trabajo.  La  mater- 
nidad, con  todos  los  esfuerzos  que  comporta,  debe  obtener  también  un 
reconocimiento  económico  igual  al  menos  que  el  de  los  demás  trabajos 
afrontados  para  mantener  la  familia  en  una  fase  tan  delicada  de  su  exis- 
tencia. 

Conviene  hacer  realmente  todos  los  esfuerzos  posibles  para  que  la  fami- 
lia sea  reconocida  como  sociedad  primordial  y,  en  cierto  modo,  «soberana». 
Su  «soberanía»  es  indispensable  para  el  bien  de  la  sociedad.  Una  Nación 
verdaderamente  soberana  y  espiritualmente  fuerte  está  formada  siempre 


Cf  Cart.  ene  Centesimus  annus  (1  mayo  1991),  57:  AAS63  (1991),  862-863. 

Cf.  Cart.  ene.  Laborem  exercens{:4  septiembre  1981),  19:  y4>4S73  (1981),  625-629 
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por  familias  fuertes,  conscientes  de  su  vocación  y  de  su  misión  en  la  his- 
toria. La  familia  está  en  el  centro  de  todos  estos  problemas  y  cometidos: 
relegarla  a  un  papel  subalterno  y  secundario,  excluyéndola  del  lugar 
que  le  compete  en  la  sociedad,  significa  causar  im  grave  daño  al  auténti- 
co crecimiento  de  todo  el  cuerpo  social. 


II 

El  Esposo  está  con  vosotros 


En  Cana  de  Galilea 


18.  Jesús,  hablando  un  día  con  los  discípulos  de  Juan,  alude  a  una 
invitación  para  una  boda  y  a  la  presencia  del  esposo  entre  los  invitados: 
«El  esposo  está  con  ellos»  (cf.  Mt  9, 15).  Indicaba  así  el  cumplimiento,  en 
su  persona,  de  la  imagen  de  Dios-esposo,  ya  utilizada  en  el  Antiguo 
Testamento,  para  revelar  plenamente  el  misterio  de  Dios  como  misterio 
de  Amor. 


Presentándose  como  «esposo»,  Jesús  revela,  pues,  la  esencia  de  Dios  y 
confirma  su  amor  inmenso  por  el  hombre.  Pero  la  elección  de  esta  ima- 
gen ilumina  indirectamente  también  la  profunda  verdad  del  amor 
esponsal.  En  efecto,  usándola  para  hablar  de  Dios,  Jesús  muestra  como 
la  paternidad  y  el  amor  de  Dios  se  reflejan  en  el  amor  de  un  hombre  y  de 
ima  mujer  que  se  unen  en  matrimonio.  Por  esto,  al  comienzo  de  su  mi- 
sión, Jesús  se  encuentra  en  Cana  de  Galilea  para  participar  en  un  ban- 
quete de  bodas,  junto  con  Maria  y  los  primeros  discípulos  (cf.  ]n  2, 1-11). 
Con  ello  trata  de  demostrar  que  la  verdad  de  la  familia  está  inscrita  en  la 
Revelación  de  Dios  y  en  la  historia  de  la  salvación.  En  el  Antiguo  testamento, 
y  especialmente  en  los  Profetas,  se  encuentran  palabras  muy  hermosas 
sobre  el  amor  de  Dios:  un  amor  solícito  como  el  de  una  madre  hacia  su 
hijo,  tierno  como  el  del  esposo  por  la  esposa,  pero  al  mismo  tiempo  igual 
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y  especialmente  celoso;  ante  todo,  no  es  un  amor  que  castiga,  sino  que 
perdona;  un  amor  que  se  inclina  ante  el  hombre  como  hace  el  padre  con 
el  hijo  pródigo,  que  lo  levanta  y  lo  hace  partícipe  de  la  vida  divina.  Un 
amor  que  sorprende:  novedad  desconocida  hasta  entonces  en  el  mundo 
pagano. 

En  Cana  de  Galilea  Jesús  es  como  el  heraldo  de  ¡a  verdad  divina  sobre  el 
matrimonio;  verdad  sobre  la  que  se  puede  apoyar  la  familia,  basándose 
firmemente  en  ella  contra  todas  las  pruebas  de  la  vida.  Jesús  anuncia 
esta  verdad  con  su  presencia  en  las  bodas  de  Cana  y  realizando  su 
primera  «señal»:  el  agua  convertida  en  vino. 

El  anuncia  también  la  verdad  sobre  el  matrimonio  hablando  con  los 
fariseos  y  explicando  como  el  amor  que  viene  de  Dios,  amor  tierno  y 
esponsal,  es  fuente  de  exigencias  profundas  y  radicales.  Menos  exigente 
había  sido  Moisés,  que  permitió  conceder  acta  de  divorcio.  Cuando  en  la 
fuerte  controversia  los  fariseos  se  refieren  a  Moisés,  Jesús  responde 
categóricamente:  «Al  principio  no  fue  así»  (Mf  19,  8).  Y  recuerda  que 
Aquel  que  creó  al  hombre,  lo  creó  varón  y  mujer,  y  estableció:  «Dejará  el 
hombre  a  su  padre  y  a  su  madre  y  se  unirá  a  su  mujer,  y  los  dos  se  harán 
una  sola  carne»  {Gén  2,  24).  Con  lógica  coherencia  concluye  Jesús:  «De 
manera  que  ya  no  son  dos,  sino  una  sola  carne.  Pues  bien,  lo  que  Dios  ha 
unido  que  no  lo  separe  el  hombre»  (Mt  19,  6).  A  la  objeción  de  los 
fariseos,  que  defienden  la  ley  mosaica,  responde  Jesús:  «Moisés,  tenien- 
do en  cuenta  la  dureza  de  vuestro  corazón,  os  permitió  repudiar  a  vues- 
tras mujeres;  pero  al  principio  no  fue  así»  (Mí  19, 8). 

Jesús  se  refiere  «al  principio»,  encontrando  en  los  orígenes  mismos  de  la 
creación  el  designio  de  Dios,  sobre  el  que  se  fundamenta  la  familia  y,  a 
través  de  ella,  toda  la  historia  de  la  humanidad.  La  realidad  natural  del 
matrimonio  se  convierte,  por  voluntad  de  Cristo,  en  verdadero  y  propio 
sacramento  de  la  Nueva  Alianza,  marcado  por  el  sello  de  la  sangre 
redentora  de  Cristo.  ¡Esposos  y  familias,  acordaos  del  precio  con  el  cjue  habéis 
sido  «comprados»!  (cf.  1  Cor  6, 20). 
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Sin  embargo,  esta  maravillosa  verdad  es  humanamente  difícil  para  ser 
aceptada  y  vivida.  ¡Cómo  asombrarse  de  la  concesión  de  Moisés  ante  las 
peticiones  de  sus  connacionales,  si  también  los  mismos  Apóstoles,  al 
escuchar  las  palabras  del  Maestro,  le  replican:  «Si  tal  es  la  condición  del 
hombre  respecto  de  su  mujer,  no  trae  cuenta  casarse»  (Mf  19,  10)!  No 
obstante,  por  el  bien  del  hombre  y  de  la  mujer,  de  la  familia  y  de  toda  la 
sociedad,  Jesús  ratifica  la  exigencia  puesta  por  Dios  desde  el  principio; 
pero  al  mismo  tiempo,  aprovecha  la  ocasión  para  afirmar  el  valor  de  la 
opción  de  no  casarse  en  vistas  del  Reino  de  Dios.  Esta  opción  permite 
«engendrar»,  aunque  de  manera  diversa.  En  esta  opción  se  basa  la  vida 
consagrada,  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas  en  Oriente  y 
Occidente,  así  como  la  disciplina  del  celibato  sacerdotal,  según  la  tradi- 
ción de  la  Iglesia  latina.  No  es,  pues,  verdad  que  «no  trae  cuenta 
casarse»,  sino  que  el  amor  por  el  Reino  de  los  Cielos  puede  llevar  a  no 
casarse  (cf.  Mt  19, 12). 

Sin  embargo,  casarse  se  considera  la  vocación  ordinaria  del  hombre,  la  cual 
es  asumida  por  la  más  amplia  porción  del  pueblo  de  Dios.  En  la  familia 
es  donde  se  forman  las  piedras  vivas  del  edificio  espiritual,  del  que 
habla  el  apóstol  Pedro  (cf.  1  Pe  2,  5).  Los  cuerpos  de  los  esposos  son 
morada  del  Espíritu  Santo  (cf.  1  Cor  6, 19).  Puesto  que  la  transmisión  de 
la  vida  divina  supone  la  transmisión  de  la  vida  humana,  del  matrimonio 
nacen  no  solo  los  hijos  de  los  hombres,  sino  también,  en  virtud  del 
Bautismo,  los  hijos  adoptivos  de  Dios,  que  viven  de  la  vida  nueva  recibi- 
da de  Cristo  por  medio  de  su  Espíritu. 

De  este  modo,  queridos  hermanos  y  hermanas,  esposos  y  padres,  el 
Esposo  está  con  vosotros.  Sabéis  que  El  es  el  Buen  Pastor  y  que  conocéis  su 
voz.  Sabéis  adonde  os  lleva,  como  lucha  para  procurarnos  los  pastos  en 
los  que  se  pueda  encontrar  la  vida  y  encontrarla  en  abundancia;  sabéis 
como  afronta  a  los  lobos  rapaces,  dispuesto  siempre  a  arrancar  de  sus 
fauces  a  las  ovejas:  cada  marido  y  cada  mujer,  cada  hijo  y  cada  hija,  cada 
miembro  de  vuestras  familias.  Sabéis  que  Cristo,  como  Buen  Pastor,  está 
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dispuesto  a  ofrecer  su  vida  por  la  grey  (cf.  Jn  10, 11).  El  os  conduce  por 

sendas  que  no  son  escarpadas  e  insidiosas  como  las  de  muchas  ideo- 
logías contemporáneas;  El  recuerda  al  mundo  de  hoy  toda  la  verdad, 
como  cuando  se  dirigía  a  los  fariseos  o  la  anunciaba  a  los  Apóstoles,  los 
cuales  la  predicaron  después  al  mundo,  proclamándola  a  los  hombres  de 
su  tiempo:  judíos  y  griegos.  Los  discípulos  eran  muy  conscientes  de  que 
Cristo  había  renovado  todo;  de  que  el  hombre  había  llegado  a  ser  una 
«nueva  criatura»:  «ya  no  hay  judío  ni  griego;  ni  esclavo  ni  libre;  ni  hom- 
bre ni  mujer,  ya  que  todos  vosotros  sois  «uno»  en  Cristo  Jesús»  {Gál  3, 
28),  revestidos  de  la  dignidad  de  hijos  adoptivos  de  Dios.  El  día  de 
Pentecostés,  este  hombre  recibió  el  Espíritu  Paráclito,  el  Espíritu  de  ver- 
dad. Así  empezó  el  nuevo  pueblo  de  Dios,  la  Iglesia,  anticipación  de  un 
cielo  nuevo  y  de  una  tierra  nueva  (cf.     21, 1). 

Los  Apóstoles,  antes  temerosos  incluso  respecto  al  matrimonio  y  la 
familia,  se  hicieron  valientes.  Comprendieron  que  el  matrimonio  y  la 
familia  constituyen  una  verdadera  vocación  que  proviene  de  Dios 
mismo;  un  apostolado:  el  apostolado  de  los  laicos.  Estos  ayudan  a  la 
transformación  de  la  tierra  y  a  la  renovación  del  mundo,  de  la  creación  y 
de  toda  la  humanidad. 

Queridas  familias:  vosotros  debéis  ser  también  valientes,  dispuestos 
siempre  a  dar  testimonio  de  la  esperanza  que  tenéis  (cf.  1  Pe  3,  15), 
porque  ha  sido  depositada  en  vuestro  corazón  por  el  Buen  Pastor  me- 
diante el  Evangelio.  Debéis  estar  dispuestas  a  seguir  a  Cristo  hacia  aque- 
llos pastos  que  dan  la  vida  y  que  El  mismo  ha  preparado  con  el  misterio 
pascual  de  su  muerte  y  resurrección. 

¡No  tengáis  miedo  de  los  riesgos!  ¡La  fuerza  divina  es  mucho  más  potente 
que  vuestras  dificultades!  Inmensamente  más  grande  que  el  mal,  que 
actúa  en  el  mundo,  es  la  eficacia  del  saaamento  de  la  Reconciliación,  llama- 
do acertadamente  por  los  Padres  de  la  Iglesia  «segundo  Bautismo». 
Mucho  más  incisiva  que  la  corrupción  presente  en  el  mundo  es  la 
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energía  divina  del  sacramento  de  la  Confirmación,  que  hace  madurar  el 
Bautismo.  Incomparablemente  más  grande  es,  sobre  todo,  la  fuerza  de  la 
Eucaristía. 

La  Eucaristía  es  un  sacramento  verdaderamente  admirable.  En  el  se  ha 
quedado  Cristo  mismo  como  alimento  y  bebida,  como  fuente  de  poder 
salvífico  para  nosotros.  Nos  lo  ha  dejado  para  que  tuviéramos  vida  y  la 
tuviéramos  en  abundancia  (cf.  Jn  10, 10):  la  vida  que  tiene  El  y  que  nos 
ha  comunicado  con  el  don  del  Espíritu  resucitado  al  tercer  día  después 
de  la  muerte.  Es  efectivamente  para  nosotros  la  vida  que  procede  de  El. 
¡Es  también  para  vosotros,  queridos  esposos,  padres  y  familias!  ¿No  instituyó 
El  la  Eucaristía  en  un  contexto  familiar,  durante  la  Ultima  Cena?  Cuando 
os  encontráis  para  comer  y  estáis  unidos  entre  vosotros.  Cristo  está  cerca. 
Y  todavía  más.  El  es  el  Enmanuel,  Dios  con  nosotros,  cuando  os  acercáis 
a  la  Mesa  eucarística.  Puede  suceder  que,  como  en  Emaús,  se  le  reconoz- 
ca solamente  en  la  «fracción  del  pan»  (cf.  Le  24,  35).  Acontece  también 
que  El  esté  durante  mucho  tiempo  ante  la  puerta  y  llame,  esperando  que 
la  puerta  se  abra  para  poder  entrar  y  cenar  con  nosotros  (cf.  Ap  3, 20).  Su 
última  Cena  y  sus  palabras  pronunciadas  entonces  conservan  toda  la 
fuerza  y  la  sabiduría  del  sacrificio  de  la  Cruz.  No  existe  otra  fuerza  ni 
otra  sabiduría  por  medio  de  las  cuales  podamos  salvamos  y  podamos 
contribuir  a  salvar  a  los  demás.  No  hay  otra  fuerza  ni  otra  sabiduría 
mediante  las  cuales  vosotros,  padres,  podáis  educar  a  vuestros  hijos  y 
también  a  vosotros  mismos.  La  fuerza  educativa  de  la  Eucaristía  se  ha  con- 
solidado a  través  de  las  generaciones  y  de  los  siglos. 

El  Buen  Pastor  está  con  nosotros  en  todas  partes.  Igual  que  estaba  en 
Caná  de  Galilea,  como  Esposo  entre  los  esposos  que  se  entregaban  recípro- 
camente para  toda  la  vida,  el  Buen  Pastor  está  hoy  con  vosotros  como 
motivo  de  esperanza,  fuerza  de  los  corazones,  fuente  de  entusiasmo 
siempre  nuevo  y  signo  de  la  victoria  de  la  «civilización  del  amor».  Jesús, 
el  Buen  Pastor,  nos  repite:  No  tengáis  miedo.  Yo  estoy  con  vosotros.  «Estoy 
con  vosotros  todos  los  días  hasta  el  fin  del  mundo»  (Mí  28,  20).  ¿De 
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dónde  viene  tanta  fuerza?  ¿De  dónde  procede  la  certeza  de  que  tú,  Hijo 
de  Dios,  estás  con  nosotros,  aunque  te  hayan  matado  y  hayas  muerto 
como  todo  ser  humano?  ¿De  dónde  viene  esta  certeza?  Dice  el  evange- 
lista: «Los  amó  hasta  el  extremo»  (/«  13,  1).  Por  esto.  Tú  nos  amas.  Tú 
que  eres  el  Primero  y  el  Ultimo,  el  que  vive;  Tú  que  estuviste  muerto, 
pero  ahora  estás  vivo  para  siempre  (cf.  Ap  1, 17-18). 

El  gran  misterio 

19.  San  Pablo  sintetiza  el  tema  de  la  vida  familiar  con  la  expresión: 
«gran  misterio»  (cf.  Ef  5, 32).  Lo  que  escribe  en  la  Carta  a  los  Efesios  sobre 
el  «gran  misterio»,  aunque  está  basado  en  el  libro  del  Génesis  y  en  toda 
la  tradición  del  Antiguo  Testamento,  presenta  sin  embargo  un 
planteamiento  nuevo,  que  se  desarrollará  posteriormente  en  el  magiste- 
rio de  la  Iglesia. 

La  Iglesia  profesa  que  el  matrimonio,  como  sacramento  de  la  alianza  de 
los  esposos,  es  un  «gran  misterio»,  ya  que  en  él  se  manifiesta  el  amor 
esponsal  de  Cristo  por  su  Iglesia.  Dice  san  Pablo:  «Maridos,  amad  a  vues- 
tras mujeres  como  Cristo  amó  a  la  Iglesia  y  se  entregó  a  sí  mismo  por 
ella,  para  santificarla,  purificándola  mediante  el  baño  del  agua,  en  vir- 
tud de  la  palabra»  {Ef  5,  25-26).  El  Apóstol  se  refiere  aquí  al  Bautismo, 
del  cual  trata  ampliamente  en  la  Carta  a  los  Romanos,  presentándolo 
como  participación  en  la  muerte  de  Cristo  para  compartir  su  vida  (cf. 
Rom  6,  3-4).  En  este  sacramento  el  creyente  nace  como  un  hombre  nuevo, 
pues  el  Bautismo  tiene  el  poder  de  comunicar  una  vida  nueva,  la  vida 
misma  de  Dios.  El  misterio  de  Dios-hombre  se  compendia,  en  cierto 
modo,  en  el  acontecimiento  bautismal:  «Jesucristo  nuestro  Señor,  Hijo  de 
Dios  -dirá  más  tarde  san  Ireneo,  y  con  él  varios  Padres  de  la  Iglesia  de 
Oriente  y  de  Occidente-  se  hizo  hijo  del  hombre  para  que  el  hombre 
pudiera  llegar  a  ser  hijo  de  Dios».  ^ 


Cf.  Adversas  Haereses.  III,  10,  2:  PG  7,  873;  Sch  211,  116-119;  S.  Atanasio,  De 
incarnatione  Verbi,  54:  PG25,  191-192;  S  Agustín,  Sermo  185,  3;  PL  38,  999;  Sermo 
194,  3,  3:  PL38,  1016. 
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El  Esposo  es,  pues,  el  mismo  Dios  que  se  hizo  hombre.  En  la  Antigua 
Alianza,  el  Señor  se  presenta  como  el  Esposo  de  Israel,  pueblo  elegido: 
un  Esposo  tierno  y  exigente,  celoso  y  fiel.  Todas  las  traiciones,  deser- 
ciones e  idolatrías  de  Israel,  descritas  de  modo  dramático  y  sugestivo 
por  los  Profetas,  no  logran  apagar  el  amor  con  que  el  Dios-Esposo  «ama 
hasta  el  extremo»  (cf.  jn  13, 1). 

Cristo,  en  la  Nueva  Alianza,  consolida  y  lleva  a  cabo  la  comunión 
esponsal  entre  Dios  y  su  pueblo.  Cristo  mismo  nos  asegura  que  el 
Esposo  está  con  nosotros  (cf.  Mí  9,  15).  Está  con  todos  nosotros  y  está 
con  la  Igleisa.  La  Iglesia  se  convierte  en  esposa:  esposa  de  Cristo.  Esta 
esposa,  de  la  que  habla  la  Carta  a  los  Efesios,  se  hace  presente  en  cada 
bautizado  y  es  como  una  persona  que  se  ofrece  a  la  mirada  de  su 
Esposo:  «Amó  a  la  Iglesia  y  se  entregó  a  sí  mismo  por  ella,  para. ..presen- 
társela resplandeciente  a  sí  mismo;  sin  que  tenga  mancha  ni  arruga  ni 
cosa  parecida,  sino  que  sea  santa  e  inmaculada»  (E/  5,  25-27).  El  amor, 
con  que  el  Esposo  «amó  hasta  el  extremo»  a  la  Iglesia,  hace  que  ella  se 
renueve  siempre  y  sea  santa  en  sus  santos,  aunque  no  deja  de  ser  una 
Iglesia  de  pecadores.  Incluso  los  pecadores,  «los  publícanos  y  las  prosti- 
tutas», están  llamados  a  la  santidad,  como  afirma  Cristo  mismo  en  el 
Evangelio  (cf.  Mt  21,  31).  Todos  están  llamados  a  ser  Iglesia  gloriosa, 
santa  e  inmaculada.  «Sed  santos  -dice  el  Señor-  pues  yo  soy  santo»  {Lev 
n, Ai) CÍA  Peí,  16). 


Esta  es  la  más  alta  dimensión  del  «gran  misterio»,  el  significado  interior 
del  don  sacramental  en  la  Iglesia,  el  significado  más  profundo  del 
Bautismo  y  de  la  Eucaristía.  Son  los  frutos  del  amor  con  que  el  Esposo 
ha  amado  hasta  el  extremo;  am.or  que  se  difunde  constantemente,  conce- 
diendo a  los  hombres  una  creciente  participación  en  la  vida  divina. 

San  Pablo,  después  de  decir:  «Maridos,  amad  a  vuestras  mujeres»  (E/  5, 
25),  con  mayor  fuerza  aún  añade  a  continuación:  «Así  deben  amar  los 
maridos  a  sus  mujeres  como  a  sus  propios  cuerpos.  El  que  ama  a  su 
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mujer  se  ama  a  sí  mismo.  Porque  nadie  aborreció  jamás  su  propia  carne; 
antes  bien,  la  alimenta  y  la  cuida  con  cariño,  lo  mismo  que  Cristo  a  la 
Iglesia,  pues  somos  miembros  de  su  Cuerpo»  (E/  5,  28-30).  Y  exhorta  a 
los  esposos:  «Sed  sumisos  los  unos  a  los  otros  en  el  temor  de  Cristo»  (E/ 
5, 21). 

Este  es  ciertamente  un  nuevo  modo  de  presentar  la  verdad  eterna  sobre 
el  matrimonio  y  la  familia  a  la  luz  de  la  Nueva  Alianza.  Cristo  la  reveló 
en  el  Evangelio,  con  su  presencia  en  Cana  de  Galilea,  con  el  sacrificio  de 
la  Cruz  y  los  Sacramentos  de  su  Iglesia.  Así,  los  esposos  tienen  en  Cristo 
un  punto  de  referencia  para  su  amor  esponsal.  Al  hablar  de  Cristo  Esposo  de 
la  Iglesia,  san  Pablo  se  refiere  de  modo  análogo  al  amor  esponsal  y  alude 
al  libro  del  Génesis:  «Por  eso  dejará  el  hombre  a  su  padre  y  a  su  madre  y 
se  unirá  a  su  mujer,  y  se  harán  una  sola  carne»  (Gén  2,  24).  Este  es  el 
«gran  misterio»  del  amor  eterno  ya  presente  antes  en  la  creación,  revela- 
do en  Cristo  y  confiado  a  la  Iglesia.  «Gran  misterio  es  éste  -repite  el 
Apóstol-,  lo  digo  respecto  a  Cristo  y  la  Iglesia»  (E/  5,  32).  No  se  puede, 
pues,  comprender  a  la  Iglesia  como  L-uerpo  místico  ae  í^risto,  como 
signo  de  la  Alianza  del  hombre  con  Dios  en  Cristo,  como  sacramento 
universal  de  salvación,  sin  hacer  referencia  al  «gran  misterio»,  unido  a  la 
creación  del  hombre  varón  y  mujer,  y  a  su  vocación  para  el  amor  conyu- 
gal, a  la  paternidad  y  a  la  maternidad.  No  existe  el  «gran  misterio»,  que 
es  la  Iglesia  y  la  humanidad  en  Cristo,  sin  el  «gran  misterio»  expresado 
en  el  ser  «una  sola  carne»  (cf.  Gén  2, 24;  Ef  5,  31-32),  es  decir,  en  la  reali- 
dad del  matrimonio  y  de  la  familia. 

La  familia  misma  es  el  gran  misterio  de  Dios.  Como  «igiesia  doméstica», 
es  la  esposa  de  Cristo.  La  Iglesia  universal,  y  dentro  de  ella  cada  Iglesia 
particular,  se  manifiesta  más  inmediatamente  como  esposa  de  Cristo  en 
la  «iglesia  doméstica»  y  en  el  amor  que  se  vive  en  ella:  amor  conyugal, 
amor  paterno  y  materno,  amor  fraterno,  amor  de  una  comunidad  de 
personas  y  de  generaciones.  ¿Acaso  se  puede  imaginar  el  amor  humano 
sin  el  Esposo  y  sin  el  amor  con  que  El  amó  primero  hasta  el  extremo? 
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Solo  si  participan  en  este  amor  y  en  este  «gran  misterio»  los  esposos 
pueden  amar  «hasta  el  extremo»:  o  se  hacen  partícipes  del  mismo,  o  bien 
no  conocen  verdaderamente  lo  que  es  el  amor  y  la  radicalidad  de  sus 
exigencias.  Esto  constituye  indudablemente  un  grave  peligro  para  ellos. 

La  enseñanza  de  la  Carta  a  los  Efesios  asombra  por  su  profundidad  y  su 
fuerza  ética.  Mostrando  el  matrimonio,  e  indirectamente  la  familia,  como 
el  «gran  misterio»  referido  a  Cristo  y  a  la  Iglesia,  el  apóstol  Pablo  puede 
repetir  una  vez  más  lo  que  había  dicho  previamente  a  los  maridos: 
¡«Que  cada  uno  ame  a  su  mujer  como  a  sí  mismo»!  Y  añade  después:  ¡«Y 
la  mujer,  que  respete  al  marido»!  (E/  5,  33).  Respetuosa  porque  ama  y 
sabe  que  es  amada.  Es  en  virtud  de  este  amor  como  los  esposos  se  con- 
vierten en  entrega  recíproca.  El  amor  incluye  el  reconocimiento  de  la  dig- 
nidad personal  del  otro  y  de  su  irrepetible  unicidad;  en  efecto,  cada  uno 
de  ellos,  como  ser  humano,  ha  sido  elegido  por  sí  mismo,  por  parte  de 
Dios,  entre  todas  las  criaturas  de  la  tierra;  sin  embargo,  cada  uno,  me- 
diante un  acto  consciente  y  responsable,  hace  libremente  una  entrega  de 
sí  mismo  al  otro  y  a  los  hijos  recibidos  del  Señor.  San  Pablo  prosigue  su 
exhortación  refiriéndose  significativamente  al  cuarto  mandamiento: 
«Hijos,  obedeced  a  vuestros  padres  en  el  Señor;  porque  esto  es  justo. 
"Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre",  tal  es  el  primer  mandamiento  que  lleva 
consigo  una  promesa:  "Para  que  seas  feliz  y  se  prolongue  tu  vida  sobre 
la  tierra".  Padres  no  exasperéis  a  vuestros  hijos,  sino  formadlos  más  bien 
mediante  la  instrucción  y  la  corrección  según  el  Señor»  (E/  6,  1-4).  El 
Apóstol  ve,  pues,  en  el  cuarto  mandamiento  el  comportamiento  implíci- 
to del  respeto  recíproco  entre  marido  y  mujer,  entre  padres  e  hijos, 
reconociendo  así  en  ello  el  principio  de  la  cohesión  familiar. 

La  admirable  síntesis  paulina  a  propósito  del  «gran  misterio»  se  presen- 
ta como  el  resumen,  la  suma,  en  un  cierto  sentido,  de  la  enseñanza  sobre 
Dios  y  sobre  el  hombre,  Uevada  a  cabo  por  Cristo.  Por  desgracia  el  pen- 


Cf.  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo 
actual,  24. 
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Sarniento  occidental,  con  el  desarrollo  del  racionalismo  moderno,  se  ha  ido 
alejando  de  esta  enseñanza.  El  filósofo  que  ha  formulado  el  principio 
«Cogito,  ergo  sum»:  «Pienso,  luego  existo»,  ha  marcado  también  la  mo- 
derna concepción  del  hombre  con  el  carácter  dualista  que  la  distingue.  Es 
propio  del  racionalismo  contraponer  de  modo  radical  en  el  hombre  el 
espíritu  al  cuerpo  y  el  cuerpo  al  espíritu.  En  cambio,  el  hombre  es  per- 
sona en  la  unidad  de  cuerpo  y  espíritu.  El  cuerpo  nunca  puede 
reducirse  a  pura  materia:  es  un  cuerpo  «espiritualizado»,  así  como  el 
espíritu  está  tan  profundamente  unido  al  cuerpo  que  se  puede  definir 
como  un  espíritu  «corporeizado».  La  fuente  más  rica  para  el  conocimiento 
del  cuerpo  es  el  Verbo  hecho  carne.  Cristo  revela  el  hombre  al  homhreP 
Esta  afirmación  del  Concilio  Vaticano  II  es,  en  cierto  sentido,  la  respues- 
ta, esperada  desde  hacía  mucho  tiempo,  que  la  Iglesia  ha  dado  al 
racionalismo  moderno. 

Esta  respuesta  tiene  una  importancia  fundamental  para  comprender  la 
familia,  especialmente  en  la  perspectiva  de  la  civilización  actual,  que, 
como  se  ha  dicho,  parece  haber  renunciado  en  tantos  casos  a  ser  una 
«civilización  del  amor».  En  la  era  moderna  se  ha  progresado  mucho  en 
el  conocimiento  del  mundo  material  y  también  de  la  psicología  humana, 
pero  respeto  a  su  dimensión  más  íntima,  la  dimensión  metafísica,  el 
hombre  de  hoy  es  en  gran  parte  un  ser  desconocido  para  sí  mismo;  por 
ello,  podemos  decir  también  que  la  familia  es  una  realidad  desconocida. 
Esto  sucede  cuando  se  aleja  de  aquel  «gran  misterio»  del  que  habla  el 
Apóstol. 

La  separación  entre  espíritu  y  cuerpo  en  el  hombre  ha  tenido  como  con- 
secuencia que  se  consolide  la  tendencia  a  tratar  el  cuerpo  humano  no 
según  las  categorías  de  su  específica  semejanza  con  Dios,  sino  según  las 


"6    Cf.  Pablo  VI,  Cart.  ene.  Humanae  wfae  (25  julio  1968),  12:  AASSO  (1968),  488-489; 
Catecismo  de  la  Iglesia  Católica,  n.  2366. 

"7    Cf.  ibid.,  22. 


192 


de  su  semejanza  con  los  demás  cuerpos  del  mundo  creado,  utilizados 
por  el  hombre  como  instrumentos  de  su  actividad  para  la  producción  de 
bienes  de  consumo.  Pero  todos  pueden  comprender  inmediatamente 
cómo  la  aplicación  de  tales  criterios  al  hombre  conlleva  enormes  peli- 
gros. Cuando  el  cuerpo  humano,  considerado  independientemente  del 
espíritu  y  del  pensamiento  es  utilizado  como  un  material  al  igual  que  el 
de  los  animales  -esto  sucede,  por  ejemplo,  en  las  manipulaciones  de 
embriones  y  fetos-,  se  camina  inevitablemente  hacia  una  terrible  derrota 
ética. 

En  semejante  perspectiva  antropológica,  la  familia  humana  vive  la  expe- 
riencia de  un  nuevo  manicjueísmo,  en  el  cual  el  cuerpo  y  el  espíritu  son 
contrapuestos  radicalmente  entre  sí:  ni  el  cuerpo  vive  del  espíritu,  ni  el 
espíritu  vivifica  el  cuerpo.  Así  el  hombre  deja  de  vivir  como  persona  y  suje- 
to. No  obstante  las  intenciones  y  declaraciones  contrarias,  él  se  convierte 
esclusivamente  en  un  objeto.  De  este  modo,  por  ejemplo,  dicha  civi- 
lización neomaniquea  lleva  a  considerar  la  sexualidad  humana  más 
como  un  terreno  de  manipulación  y  explotación,  que  como  la  realidad  de 
aquel  asombro  originario,  que  en  la  mañana  de  la  creación  movió  a  Adán  a 
exclamar  ante  Eva:  «Es  hueso  de  mis  huesos  y  carne  de  m.i  carne»  (Gén  2, 
23). 

Es  el  asombro  que  reflejan  las  palabras  del  Cantar  de  los  Cantares:  «Me 
robaste  el  corazón,  hermana  mía,  novia,  me  robaste  el  corazón  con  una 
mirada  tuya»  {Cant  4,  9).  ¡Qué  lejos  están,  ciertas  concepciones  moder- 
nas, de  comprender  profundamente  la  masculinidad  y  la  femineidad 
presentadas  por  la  Revelación  divina!  Esta  nos  lleva  a  descubrir  en  la 
sexualidad  humana  una  riqueza  de  la  persona,  que  encuentra  su  verdadera 
valoración  en  la  familia  y  expresa  también  su  vocación  profunda  en  la 
virginidad  y  en  el  celibato  por  el  Reino  de  Dios. 

El  racionalismo  moderno  no  soporta  el  misterio.  No  acepta  el  misterio  del 
hombre,  varón  y  mujer,  ni  quiere  reconocer  que  la  verdad  plena  sobre  el 


193 


Boletín  Eclesiástico 

hombre  ha  sido  revelada  en  Jesucristo.  Concretamente,  no  tolera  el 
«gran  misterio»,  anunciado  en  la  Carta  a  los  Efesios,  y  lo  combate  de 
modo  radical.  Si,  en  un  contexto  de  vago  deísmo,  descubre  la  posibili- 
dad y  hasta  la  necesidad  de  un  Ser  supremo  divino,  rechaza  firmemente 
la  noción  de  un  Dios  que  se  hace  hombre  para  salvar  al  hombre.  Para  el 
racionaUsmo  es  impensable  que  Dios  sea  el  Redentor,  y  menos  que  sea  «el 
Esposo»,  fuente  originaria  y  única  del  amor  esponsal  humano.  El 
racionalismo  interpreta  la  creación  y  el  significado  de  la  existencia 
humana  de  manera  radicalmente  diversa;  pero  si  el  hombre  pierde  la 
perspectiva  de  un  Dios  que  lo  ama  y,  mediante  Cristo,  lo  llama  a  vivir  en 
El  y  con  El;  si  a  la  familia  no  se  le  da  la  posibilidad  de  participar  en  el 
«gran  misterio»,  ¿qué  queda  sino  la  sola  dimensión  temporal  de  la  vida? 
Queda  la  vida  temporal  como  terreno  de  lucha  por  la  existencia,  de 
búsqueda  afanosa  de  la  ganancia,  la  económica  ante  todo. 

El  «gran  misterio»,  el  sacramento  del  amor  y  de  la  vida,  que  tiene  su  ini- 
cio en  la  creación  y  en  la  redención,  y  del  cual  es  garante  Cristo-Esposo,  ha 
perdido  en  la  mentalidad  moderna  sus  raíces  más  profundas.  Está  ame- 
nazado en  nosotros  y  alrededor  nuestro.  Que  el  Año  de  la  Familia,  cele- 
brado en  la  Iglesia,  pueda  convertirse  para  los  esposos  en  una  ocasión 
propicia  para  descubrirlo  y  afirmarlo  con  fuerza,  valentía  y  entusiasmo. 

La  madre  del  amor  hermoso 

20.  La  historia  del  «amor  hermoso»  comienza  en  la  Anunciación, 
con  aquellas  admirables  palabras  que  el  ángel  dirigió  a  María,  llamada  a 
ser  la  Madre  del  Hijo  de  Dios.  De  este  modo.  Aquel  que  es  «Dios  de  Dios 
y  Luz  de  Luz»  se  convierte  en  Hijo  del  hombre;  María  es  su  Madre,  sin 
dejar  de  ser  la  Virgen  que  «no  conocen  varón»  (cf.  Le  1,  34).  Como 
Madre- Virgen,  María  se  convierte  en  Madre  del  amor  hermoso.  Esta  verdad 
está  ya  revelada  en  las  palabras  del  arcángel  Gabriel,  pero  su  pleno  sig- 
nificado será  confirmado  y  profundizado  a  medida  que  María  siga  al 
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La  «Madre  del  amor  hermoso»  fue  acogida  por  aquél  que,  según  la 
tradición  de  Israel,  ya  era  su  esposo  terrenal,  José,  de  la  estirpe  de  David.  El 
habría  tenido  derecho  a  considerar  a  la  novia  como  a  su  mujer  y  madre 
de  sus  hijos.  Sin  embargo.  Dios  interviene  en  esta  alianza  esponsal  con  la 
propia  iniciativa:  «José,  hijo  de  David,  no  temas  tomar  contigo  a  María 
tu  mujer  porque  lo  engendrado  en  ella  es  del  Espírítu  Santo»  (Mf  1,  20). 
José  es  consciente  ve  con  los  propios  ojos  que  en  María  se  ha  concebido 
una  nueva  vida  que  no  proviene  de  él  y  por  tanto,  como  hombre  justo, 
observante  de  la  ley  antigua,  que  en  su  caso  imponía  la  obligación  de 
divorcio,  quiere  disolver  de  manera  caritativa  su  matrimonio  (cf.  Mt  1, 
19).  El  ángel  del  Señor  le  hace  saber  que  esto  no  estaria  de  acuerdo  con 
su  vocación,  más  aún,  que  sería  contrarío  al  amor  esponsal  que  lo  une  a 
María.  Este  amor  esponsal  recíproco,  para  que  sea  plenamente  el  «amor 
hermoso»,  exige  que  José  acoga  a  María  y  a  su  Hijo  bajo  el  techo  de  su 
casa,  en  Nazaret.  José  obedece  el  mensaje  divino  y  actúa  según  lo  que  ha 
sido  mandado  (cf.  Mf  1,  24).  Es  también  gracias  a  José  que  el  misterio  de 
¡a  Encarnación  y,  junto  con  él,  el  misterio  de  la  Sagrada  Familia,  se  inscribe 
profundamente  en  el  amor  esponsal  del  hombre  y  déla  mujer  e  indirectamente 
en  la  genealogía  de  cada  familia  humana.  Lo  que  Pablo  llamará  el  «gran 
misterio»  encuentra  en  la  Sagrada  Familia  su  expresión  más  alta.  La 
familia  se  sitúa  así  verdaderamente  en  el  centro  de  la  Nueva  Alianza. 

Se  puede  decir  también  que  la  historia  del  «amor  hermoso»  comenzó,  en 
cierto  modo,  con  la  primera  pareja  humana,  Adán  y  Eva.  La  tentación  en  la 
que  ellos  cayeron  y  el  consiguiente  pecado  original  no  los  privó  comple- 
tamente de  la  capacidad  del  «amor  hermoso».  Esto  se  comprende  leyen- 
do, por  ejemplo,  en  el  Übro  de  Tobías,  que  los  esposos  Tobías  y  Sara,  al 
explicar  el  significado  de  su  unión,  se  refieren  a  los  primeros  padres 
Adán  y  Eva  (cf.  Tob  8,  6).  En  la  Nueva  Alianza,  lo  atestigua  también  san 


Cf.  CoNC.  EcuM.  Vat.  II,  Const  dogm  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  56-59. 
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Pablo  hablando  de  Cristo  como  nuevo  Adán  (cf.  1  Cor  15,  45):  Cristo  no 
viene  a  condenar  al  primer  Adán  y  a  la  primera  Eva,  sino  a  redimirlos; 
viene  a  renovar  lo  que  es  el  don  de  Dios  en  el  hombre,  cuanto  hay  en  él 
de  eternamente  bueno  y  bello  y,  que  constituye  el  substrato  del  amor 
hermoso.  La  historia  del  «amor  hermoso»  es,  en  cierto  sentido,  la  historia  de 
la  salvación  del  hombre. 

El  «amor  hermoso»  comienza  siempre  con  la  automanijestación  de  la  persona. 
En  la  creación  Eva  se  manifiesta  a  Adán;  a  lo  largo  de  la  historia  las 
esposas  se  manifiestan  a  sus  esposos,  las  nuevas  parejas  humanas  se 
dicen  recíprocamente:  «Caminaremos  juntos  en  la  vida».  Así  comienza 
la  familia  como  unión  de  los  dos  y,  en  virtud  del  sacramento,  como 
nueva  comunidad  en  Cristo.  El  amor,  para  que  sea  realmente  hermoso,  debe 
ser  don  de  Dios,  derramado  por  el  Espíritu  Santo  en  los  corazones 
humanos  y  alimentado  continuamente  en  ellos  (cf.  Rom  5,  5).  Bien  cons- 
ciente de  esto,  la  Iglesia  pide  en  el  sacramento  del  Matrimonio  al 
Espíritu  Santo  que  visite  los  corazones  humanos.  Para  que  el  «amor  her- 
moso» sea  verdaderamente  así,  es  decir,  entrega  de  persona  a  persona, 
debe  provenir  de  Aquél  que  es  Don  y  fuente  de  todo  don. 

Así  sucede  en  el  Evangelio  respecto  a  María  y  José,  los  cuales,  en  el 
umbral  de  la  Nueva  AÜanza,  viven  la  experiencia  del  «amor  hermoso» 
descrito  en  el  Cantar  de  los  Cantares.  José  piensa  y  dice  de  María: 
«Hermana  mía,  novia»  {Cant  4,  9).  María,  Madre  de  Dios,  concibe  por 
obra  del  Espíritu  Santo,  del  cual  proviene  el  «amor  hermoso»,  que  el 
Evangelio  sitúa  delicadamente  en  el  contexto  del  «gran  misterio». 

Cuando  hablamos  del  «amor  hermoso»,  hablamos  por  tanto  de  la  belleza: 
belleza  del  amor  y  belleza  del  ser  humano  que,  gracias  al  Espíritu  Santo, 
es  capaz  de  este  amor.  Hablamos  de  la  belleza  del  hombre  y  de  la  mujer: 
de  su  belleza  como  hermanos  y  hermanas,  como  novios,  como  esposos. 
El  Evangelio  ilumina  no  solo  el  misterio  del  «amor  hermoso»,  sino  tam- 
bién el  no  menos  profundo  de  la  belleza,  que  procede  de  Dios  como  el 
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En  el  Sermón  de  la  Montaña  refiriéndose  al  sexto  mandamiento.  Cristo 
proclama:  «Habéis  oído  que  se  dijo:  No  cometerás  adulterio.  Pues  yo  os 
digo:  Todo  el  que  mira  a  una  mujer  deseándola,  ya  cometió  adulterio 
con  ella  en  su  corazón»  (Mí  5,  27-28).  Con  relación  al  Decálogo,  que 
tiende  a  defender  la  tradicional  solidez  del  matrimonio  y  de  la  familia, 
estas  palabras  muestran  un  gran  avance.  Jesús  va  al  origen  del  pecado 
de  adulterio,  lo  cual  está  en  la  intimidad  del  hombre  y  se  manifiesta  en 
un  modo  de  mirar  y  pensar  que  está  dominado  por  la  concupiscencia. 
Mediante  ésta  el  hombre  tiende  a  apoderarse  de  otro  ser  humano,  que  no  es 
suyo,  sino  que  pertenece  a  Dios.  A  la  vez  que  se  dirige  a  sus  contem- 
poráneos. Cristo  habla  a  los  hombres  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las 
generaciones;  en  particular,  habla  a  nuestra  generación,  que  vive  bajo  el 
signo  de  una  civilización  consumista  y  hedonista. 

¿Por  qué  Cristo,  en  el  Sermón  de  la  Montaña,  habla  de  manera  tan  fuerte 
y  exigente?  La  respuesta  es  muy  clara:  Cristo  quiere  garantizar  la  santi- 
dad del  matrimonio  y  de  Ja  familia,  quiere  defender  la  plena  verdad  sobre  la 
persona  humana  y  su  dignidad. 

Es  solamente  a  la  luz  de  esta  verdad  como  la  familia  puede  llegar  a  ser 
verdaderamente  la  gran  «revelación»,  el  primer  descubrimiento  del  otro:  el 
descubrimiento  reríproco  de  los  esposos  y,  después,  de  cada  hijo  o  hija 
que  nace  de  ellos.  Lo  que  los  esposos  se  prometen  recíprocamente,  es 
decir,  ser  «siempre  fieles  en  las  alegrías  y  en  las  penas,  y  amarse  y 
respetarse  todos  los  días  de  la  vida»,  solo  és  posible  en  la  dimensión  del 
«amor  hermoso».  El  hombre  de  hoy  no  puede  aprender  esto  de  los  con- 
tenidos de  la  moderna  cultura  de  masas.  El  «amor  hermoso»  se  aprende 
sobre  todo  rezando.  En  efecto,  la  oración  comporta  siempre,  para  usar 
una  expresión  de  San  Pablo,  una  especie  de  escondimiento  con  Cristo  en 
Dios:  «vuestra  vida  está  oculta  con  Cristo  en  Dios»  {Col  3,  3).  Solo  en 
semejante  escondimiento  actúa  el  Espíritu  Santo,  fuente  del  «amor  her- 
moso». El  derrama  ese  amor  no  solo  en  el  corazón  de  María  y  José,  sino 
también  en  el  corazón  de  los  esposos,  dispuestos  a  escuchar  la  palabra 
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de  Dios  y  a  custodiarla  (cf.  Le  8,  15).  El  futuro  de  cada  núcleo  familiar 
depende  de  este  «amor  hermoso»:  amor  recíproco  de  los  esposos,  de  los 
padres  y  de  los  hijos,  amor  de  todas  las  generaciones.  El  amor  es  la  ver- 
dadera fuente  de  unidad  y  fuerza  de  la  familia. 

El  nacimiento  y  el  peligro 

21.  La  breve  narración  de  la  infancia  de  Jesús  nos  refiere  casi  con- 
temporáneamente, de  manera  muy  significativa,  el  nacimiento  y  el  peligro 
que  hubo  de  afrontar  enseguida.  Lucas  relata  las  palabras  proféticas  pro- 
nunciadas por  el  anciano  Simeón  cuando  el  niño  fue  presentado  al  Señor 
en  el  Templo,  cuarenta  días  después  de  su  nacimiento.  Simeón  habla  de 
«luz»  y  de  «signo  de  contradicción»;  después  predice  a  María:  «A  ti 
misma  una  espada  te  atravesará  el  alma»  (cf.  Le  2,  32-35).  Sin  embargo, 
Mateo  se  refiere  a  las  asechanzas  tramadas  contra  Jesús  por  Herodes: 
informado  por  los  Magos,  venidos  de  Oriente  para  ver  al  nuevo  rey  que 
debía  nacer  (cf.  Mt  2,  2),  él  se  siente  amenazado  en  su  poder  y,  después 
de  marchar  ellos,  ordena  matar  a  todos  los  niños,  menores  de  dos  años, 
de  Belén  y  alrededores.  Jesús  escapa  de  las  manos  de  Herodes  gracias  a 
una  particular  intervención  divina  y  a  la  solicitud  paterna  de  José,  que  lo 
lleva  junto  con  su  Madre  a  Egipto,  donde  se  quedará  hasta  la  muerte  de 
Herodes.  Después  regresan  a  Nazaret,  su  ciudad  natal,  donde  la  Sagrada 
Familia  inicia  el  largo  período  de  una  existencia  escondida,  que  se  desa- 
rrolla en  el  cumplimiento  fiel  y  generoso  de  los  deberes  cotidianos  (cf. 
Mt  2, 1-23;  Le  2, 39-52). 

Reviste  una  eloeueneia  profétiea  el  hecho  de  que  Jesús,  desde  su  nacimien- 
to, se  encontrara  ante  amenazas  y  peligros.  Ya  desde  niño  es  «signo  de 
contradicción».  Esta  Elocuencia  profétiea  presenta,  además,  el  drama  de 
los  niños  inocentes  de  Belén,  matados  por  orden  de  Herodes  y,  según  la 
antigua  liturgia  de  la  Iglesia,  partícipes  del  nacimiento  y  de  la  pasión 
redentora  de  Cristo».  ^  Mediante  su  «pasión»,  ellos  completan  «lo  que 


En  la  liturgia  do  la  fiesta  de  los  Santos  Inocentes,  que  se  re.Tionta  al  siglo  V,  la 
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amor.  El  hombre  y  la  mujer,  persoi\as  llamadas  a  ser  entrega  recíproca, 
provienen  de  Dios.  Del  don  originario  del  Espíritu  Santo,  «que  da  la 
vida»,  brota  la  mutua  entrega  de  ser  marido  o  mujer,  así  como  el  don  de 
ser  hermano  o  hermana. 

Todo  esto  se  verifica  en  el  misterio  de  la  Encamación,  que  ha  llegado  a 
ser,  en  la  historia  de  los  hombres,  fuente  de  una  belleza  nueva  que  ha  inspi- 
rado innumerables  obras  maestras  de  arte.  Después  de  la  severa  prohibi- 
ción de  representar  al  Dios  invisible  con  imágenes  (cf.  Dt  4,  15-20),  la 
época  cristiana,  por  el  contrario,  ha  ofrecido  la  representación  artística 
de  Dios  hecho  hombre,  de  su  Madre  María  y  de  José,  de  los  Santos  de  la 
Antigua  y  Nueva  Alianza,  y,  en  general,  de  toda  la  creación  redimida 
por  Cristo,  inaugurando  de  este  modo  una  nueva  relación  con  el  mundo 
de  la  cultura  y  del  arte.  Se  podría  decir  que  el  nuevo  canon  del  arte,  atento 
a  la  dimensión  profunda  del  hombre  y  de  su  futuro,  arranca  del  misterio 
de  la  Encamación  de  Cristo,  inspirándose  en  los  misterios  de  su  vida:  el 
nacimiento  en  Belén,  la  vida  oculta  en  Nazaret,  la  misión  pública,  el 
Calvario,  la  resurrección  y  su  ascensión  a  los  cielos.  La  Iglesia  es  cons- 
ciente de  que  su  presencia  en  el  mundo  contemporáneo  y,  en  particular, 
su  aportación  y  apoyo  a  la  valoración  de  la  dignidad  del  matrimonio  y 
de  la  famiha,  están  unidos  profundamente  al  desarrollo  de  la  cultura;  de 
ello  se  preocupa  justamente. 

Precisamente  por  esto  la  Iglesia  sigue  con  solícita  atención  las  orienta- 
ciones de  los  medios  de  comunicación  social,  cuya  misión  es  formar 
además  de  informar  al  gran  público.  Conociendo  bien  la  amplia  y  pro- 
funda incidencia  de  tales  medios,  la  Iglesia  no  se  cansa  de  poner  en 
guardia  a  los  operadores  de  la  comunicación  de  los  peligros  de  manipu- 
lación de  la  verdad.  En  efecto,  ¿qué  verdad  puede  haber  en  las  películas, 
en  los  espectáculos,  en  los  programas  radiotelevisivos  en  los  que  domi- 
nan la  pomografía  y  la  violencia?  ¿Es  éste  un  buen  servicio  a  la  verdad 


Cf.  Pont.  Cons.  para  las  Comunicaciones  Sociales,  Int.  past.  Aetatis  novae,  (22 
febrero  1992),  7. 
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sobre  el  hombre?  Son  interrogantes  que  no  pueden  eludir  los  operadores 
de  estos  instrumentos  y  los  diversos  responsables  de  la  elaboración  y 
comercialización  de  sus  productos. 

Gracias  a  semejante  reflexión  crítica,  nuestra  civilización,  que  aun 
teniendo  tantos  aspectos  positivos  a  nivel  material  y  cultural,  debería 
darse  cuenta  de  que,  desde  diversos  puntos  de  vista,  es  una  civilización 
enferma,  que  produce  profundas  alteraciones  en  el  hombre.  ¿Por  qué 
sucede  esto?  La  razón  está  en  el  hecho  de  que  nuestra  sociedad  se  ha  ale- 
jado de  la  plena  verdad  sobre  el  hombre,  de  la  verdad  sobre  lo  que  el 
hombre  y  la  mujer  son  como  personas.  Por  consiguiente,  no  sabe  com- 
prender adecuadamente  lo  que  son  verdaderamente  la  entrega  de  las 
personas  en  el  matrimonio,  el  amor  responsable  al  servicio  de  la  pater- 
nidad y  la  maternidad,  la  auténtica  grandeza  de  la  generación  y  edu- 
cación. Entonces,  ¿es  exagerado  afirmar  que  los  medios  de  comuni- 
cación social,  si  están  orientados  según  sanos  principios  éticos,  no  sirven 
a  la  verdad  en  su  dimensión  esencial?  Este  es,  pues,  el  drama:  los  mo- 
dernos instrumentos  de  comunicación  social  están  sujetos  a  la  tentación 
de  manipular  el  mensaje,  falseando  la  verdad  sobre  el  hombre.  El  ser 
humano  no  es  el  presentado  por  la  publicidad  y  por  los  modernos  medios 
de  comunicación  social.  Es  mucho  más,  como  unidad  psicofísica,  como 
ui\idad  de  alma  y  cuerpo,  como  persona.  Es  mucho  más  por  su  vocación 
al  amor,  que  lo  introduce  como  varón  y  mujer  en  la  dimensión  del  «gran 
misterio» 

María  entró  la  primera  en  esta  dimensión,  e  introdujo  también  a  su 
esposo  José.  Ellos  se  convirtieron  así  en  los  primeros  modelos  de  aquel 
amor  hermoso  que  la  Iglesia  no  cesa  de  implorar  para  la  juventud,  para 
los  esposos  y  las  familias.  Que  la  juventud,  los  esposos  y  las  familias  no 
se  cansen  de  pedir  por  esto.  ¿Cómo  no  pensar  en  la  multitud  de  peregri- 
nos, ancianos  y  jóvenes,  que  acuden  a  los  santuarios  marianos  y  fijan  la 
mirada  en  el  rostro  de  la  Madre  de  Dios,  en  el  rostro  de  la  Sagrada 
Familia,  en  los  cuales  se  refleja  toda  la  belleza  del  amor  dado  por  Dios  al 
hombre? 
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falta  a  las  tribulaciones  de  Cristo,  en  favor  de  su  Cuerpo,  que  es  la 
Iglesia»  {Col  1, 24). 

En  los  Evangelios  de  la  infancia,  el  anuncio  de  la  vida  que  se  hace  de 
modo  admirable  con  el  nacimiento  del  Redentor,  se  contrapone  fuerte- 
mente a  la  amenaza  a  la  vida,  una  vida  que  abarca  enteramente  el  misterio 
de  la  Encamación  y  de  la  realidad  divino-humana  de  Cristo.  El  Verbo  se 
hizo  carne  (cf.  Jn  1, 14),  Dios  se  hizo  hombre.  A  este  sublime  misterio  se 
referían  frecuentemente  los  Padres  de  la  Iglesia:  «Dios  se  hizo  hombre, 
para  que  el  hombre,  en  El  y  por  medio  de  El,  llegara  a  ser  Dios».  Esta 
verdad  de  la  fe  es  a  la  vez  la  verdad  sobre  el  ser  humano.  Muestra  la 
gravedad  de  todo  atentado  contra  la  vida  del  niño  en  el  seno  de  la 
madre.  Aquí,  precisamente  aquí,  nos  encontramos  en  las  antípodas  del 
«amor  hermoso».  Pensando  exclusivamente  en  la  satisfacción,  se  puede 
llegar  incluso  a  matar  el  amor,  matando  su  fruto.  Para  la  cultura  de  la 
satisfacción  el  «fruto  bendito  de  tu  seno»  (Le  1,  42)  llega  a  ser,  en  cierto 
modo,  un  «fruto  maldito». 

¿Cómo  no  recordar,  a  este  respecto,  las  desviaciones  que  el  llamado  esta- 
do de  derecho  ha  sufrido  en  numerosos  países?  Unívoca  y  categórica  es  la 
ley  de  Dios  respecto  a  la  vida  humana.  Dios  manda:  «No  mataras»  {Ex 
20, 13).  Por  tanto,  ningún  legislador  humano  puede  afirmar:  te  es  lícito  matar, 
tienes  derecho  a  matar,  deberías  matar.  Desgraciadamente,  esto  ha  sucedido 
en  la  historia  de  nuestro  siglo,  cuando  han  llegado  al  poder,  de  manera 
incluso  democrática,  fuerzas  políticas  que  han  emanado  leyes  contrarias 
al  derecho  de  todo  hombre  a  la  vida,  en  nombre  de  presuntas  como 
aberrantes  razones  eugenésicas,  éticas  o  parecidas.  Un  fenómeno  no 
menos  grave,  incluso  porque  consigue  vasta  conformidad  o  consen- 
timiento de  opinión  púbUca,  es  el  de  las  legislaciones  que  no  respetan  el 


Iglesia  — con  palabras  del  poeta  Prudencio  {=  405) —  los  recuerda  como  «flor  de  los 
mártires  que,  en  el  mismo  amanecer  de  su  vida,  el  perseguidor  de  Cristo  arrancó, 
como  arranca  la  tormenta  las  rosas  apenas  florecidas» . 
51    S.  Atanasio,  De  incarnatione  Verbi,  54;  PG  25,  191-192. 
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derecho  a  la  vida  desde  su  concepción.  ¿Cómo  se  podrían  aceptar  moral- 
mente  unas  leyes  que  permiten  matar  al  ser  humano  aún  no  nacido, 
pero  que  ya  vive  en  el  seno  materno?  El  derecho  a  la  vida  se  convierte, 
de  esta  manera,  en  decisión  exclusiva  de  los  adultos,que  se  aprovechan 
de  los  mismos  parlamentos  para  realizar  los  propios  proyectos  y 
perseguir  los  propios  intereses. 

Nos  encontramos  ante  una  enorme  amenaza  contra  la  vida:  no  solo  la  de 
cada  individuo,  sino  también  la  de  toda  la  civilización.  La  afirmación  de 
que  esta  civilización  se  ha  convertido,  bajo  algunos  aspectos,  en  «civi- 
lización de  la  muerte»  recibe  una  preocupante  confirmación.  ¿No  es 
quizás  un  acontecimiento  profético  el  hecho  de  que  el  nacimiento  de  Cristo 
haya  estado  acompañado  del  peligro  por  su  existencia?  Sí,  también  la 
vida  de  Aquél  que  al  mismo  tiempo  es  Hijo  del  hombre  e  Hijo  de  Dios 
estuvo  amenazada,  estuvo  en  peligro  desde  el  principio,  y  solo  de  mila- 
gro evitó  la  muerte. 

Sin  embargo,  en  los  últimos  decenios  se  notan  algunos  síntomas  confor- 
tadores de  un  despertar  de  las  conciencias,  que  afecta  tanto  al  mundo  del 
pensamiento  como  a  la  misma  opinión  pública.  Crece,  especialmente 
entre  los  jóvenes,  una  nueva  conciencia  de  respeto  a  la  vida  desde  su 
concepción;  se  difunden  los  movimientos  pro-vida.  Es  un  signo  de  espe- 
ranza para  el  futuro  de  la  familia  y  de  toda  la  humanidad. 

«...me  habéis  recibido» 

22.  ¡Esposos  y  familias  de  todo  el  mundo:  el  Esposo  está  con  vosotros! 
El  Papa  desea  deciros  esto,  ante  todo,  en  el  año  que  las  Naciones  Unidas 
y  la  Iglesia  dedican  a  la  familia.  «Tanto  amó  Dios  al  mundo  que  dio  a  su 
Hijo  único,  para  que  todo  el  que  crea  en  él  no  perezca,  sino  que  tenga  la 
vida  eterna.  Porque  Dios  no  ha  enviado  a  su  Hijo  al  mundo  para  juzgar 
al  mundo,  sino  para  que  el  mundo  se  salve  por  él»  (/«  3, 16-17);  «lo  naci- 
do de  la  carne,  es  carne;  lo  nacido  del  Espíritu,  es  espíritu...  Tenéis  que 
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nacer  de  lo  alto»  (/«  3,  6-7).  Debéis  nacer  «de  agua  y  de  Espíritu»  (Jn  3, 
5).  Precisamente  vosotros,  queridos  padres  y  madres,  sois  los  primeros 
testigos  y  ministros  de  este  nuevo  nacimiento  del  Espíritu  Santo.  Vosotros, 
que  engendráis  a  vuestros  hijos  para  la  patria  terrena,  no  olvidéis  que  al 
mismo  tiempo  los  engendráis  para  Dios.  Dios  desea  su  nacimiento  del 
Espíritu  Santo;  los  quiere  como  hijos  adoptivos  en  el  Hijo  unigénito  que 
les  da  «poder  de  hacerse  hijos  de  Dios»  {]n  1, 12).  La  obra  de  la  salvación 
perdura  en  el  mundo  y  se  realiza  mediante  la  Iglesia.  Todo  esto  es  obra 
del  Hijo  de  Dios,  el  divino  Esposo,  que  nos  ha  transmitido  el  Reino  del 
Padre  y  nos  recuerda  a  nosotros,  sus  discípulos:  «El  Reino  de  Dios  ya 
está  entre  vosotros»  (Le  17, 21). 

Nuestra  fe  nos  enseña  que  Jesucristo,  el  cual  «está  sentado  a  la  derecha 
del  Padre»,  vendrá  para  juzgar  a  vivos  y  muertos.  Por  otra  parte,  el 
evangelista  Juan  afirma  que  El  fue  enviado  al  mundo  no  «para  juzgar  al 
mundo,  sino  para  que  el  mundo  se  salve  por  él»  {Jn  3, 17).  Por  tanto,  ¿en 
qué  consiste  el  juicio?  Cristo  mismo  da  la  respuesta:  El  juicio  «está  en 
que  vino  la  luz  al  mundo...  El  que  obra  la  verdad,  va  a  la  luz,  para  que 
quede  de  manifiesto  que  sus  obras  están  hechas  según  Dios»  {Jn  3,  19- 
21).  Esto  también  lo  ha  recordado  recientemente  la  Encíclica  Veritatis 
splendor.  ^2  ¿Cristo  es,  pues,  juez?  Tus  propios  actos  te  juzgarán  a  la  luz  de  la 
verdad  que  tú  conoces.  Lo  que  juzgará  a  los  padres  y  madres,  a  los  hijos  e 
hijas,  serán  sus  obras.  Cada  uno  de  nosotros  será  juzgado  sobre  los  man- 
damientos; también  sobre  los  que  hemos  recordado  en  esta  Carta:  cuar- 
to, quinto,  sexto  y  noveno.  Sin  embargo,  cada  una  será  juzgado  ante 
todo  sobre  el  amor,  que  es  el  sentido  y  la  síntesis  de  los  mandamientos.  «A 
la  tarde  te  examinarán  en  el  amor»,  escribió  san  Juan  de  la  Cruz.  53 
Cristo,  Redentor  y  Esposo  de  la  humanidad,  «para  esto  ha  nacido  y  para 
esto  ha  venido  al  mundo:  para  dar  testimonio  de  la  verdad.  Todo  el  que 
es  de  la  verdad,  escucha  su  voz»  (cf.  Jn  18,  37).  El  será  el  juez,  pero  de 


=2  Cf.  Veritatis  splendor  (6  agosto  1993),  84. 
53    Dicfios  de  luz  y  amor,  59. 
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aquel  modo  que  El  mismo  ha  indicado  hablando  del  juicio  final  (cf.  Mt 
25,  31-46).  El  suyo  será  un  juicio  sobre  el  amor,  un  juicio  que  confirmará 
definitivamente  la  verdad  de  que  el  Esposo  estaba  con  nosotros,  sin  que 
nosotros,  quizás,  lo  supiéramos. 

El  juez  es  el  Esposo  de  la  Iglesia  y  de  la  humanidad.  Por  esto  juzga  diciendo: 
«Venid,  benditos  de  mi  Padre...  Porque  tuve  hambre,  y  me  diste  de 
comer;  tuve  sed,  y  me  disteis  de  beber;  era  forastero,  y  me  acogisteis; 
estaba  desnudo,  y  me  vestísteis»  (Mí  25,  34-36).  Naturalmente  esta 
relación  podría  alargarse  y  en  ella  podrían  aparecer  una  infinidad  de 
problemas,  que  afectan  también  a  la  vida  conyugal  y  familiar.  Podría- 
mos encontramos  también  expresiones  como  éstas:  «Fui  niño  todavía  no 
nacido  y  me  acogisteis  permitiéndome  nacer;  fui  niño  abandonado  y 
fuisteis  para  mí  una  familia;  fui  niño  huérfano  y  me  habéis  adoptado  y 
educado  como  a  un  hijo  vuestro».  Y  aún:  «Ayudasteis  a  las  madres  que 
dudaban,  o  que  estaban  sometidas  a  fuertes  presiones,  para  que  acep- 
taran a  su  hijo  no  nacido  y  le  hicieran  nacer;  ayudasteis  a  familias  nume- 
rosas, familias  en  dificultad  para  mantener  y  educar  a  los  hijos  que  Dios 
les  había  dado».  Y  podríamos  confinuar  con  una  relación  larga  y  diferen- 
ciada, que  comprende  todo  tipo  de  verdadero  bien  moral  y  humano,  en 
el  cual  se  manifiesta  el  amor.  Esta  es  la  gran  mies  que  el  Redentor  del 
mundo,  al  cual  el  Padre  ha  confiado  el  juicio,  vendrá  a  recoger:  es  la  mies 
de  gracias  y  obras  buenas,  madurada  bajo  el  soplo  ael  Esposo  en  el 
Espíritu  Santo,  que  nunca  cesa  de  actuar  en  el  mundo  y  en  la  Iglesia. 
Demos  gracias  por  esto  al  Dador  de  todo  bien. 

Sabemos,  sin  embargo,  que  en  la  sentencia  final,  referida  por  el  evange- 
Hsta  Mateo,  hay  otra  relación,  grave  y  aterradora:  «Apartaos  de  mí»... 
Porque  tuve  hambre,  y  no  me  disteis  de  comer;  tuve  sed,  y  no  me  disteis 
de  beber,  era  forastero,  y  no  me  acogisteis;  estaba  desnudo,  y  no  me 
vestísteis»  (Mí  25, 41-43).  Y  en  esta  relación  se  pueden  encontrar  también 
otros  comportamientos,  en  los  que  Jesús  se  presenta  todavía  como  el 
hombre  rechazado.  Así,  El  se  identifica  con  la  mujer  o  el  marido  abandona- 
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do,  con  el  niño  concebido  y  rechazado:  «¡No  me  habéis  recibido!»  Este 
juicio  pasa  también  a  través  de  la  historia  de  nuestras  familias  y  de  la 
historia  de  las  Naciones  y  de  la  humanidad.  El  «no  me  habéis  recibido» 
de  Cristo  implica  también  a  instituciones  sociales,  Gobiernos  y 
Organizaciones  internacionales. 

Pascal  escribió  que  «Jesús  estará  en  agonía  hasta  el  fin  del  mundo».  ^  La 
agonía  del  Getsemaní  y  la  agonía  del  Gólgota  son  el  culmen  de  la  mani- 
festación del  amor.  En  una  y  otra  se  manifiesta  el  Esposo  que  está  con 
nosotros,  que  ama  siempre  de  nuevo,  que  «ama  hasta  el  extremo»  (cf.  ]n 
13, 1).  El  amor  que  hay  en  El  y  que  va  más  allá  de  los  confines  de  las  his- 
torias personales  o  familiares,  sobrepasa  los  confines  de  la  historia  de  la 
humanidad. 

Al  final  de  estas  reflexiones,  queridos  hermanos  y  hermanas,  pensando 
en  lo  que,  durante  este  Año  de  la  Familia,  se  proclamará  desde  diversas 
tribunas,  quisiera  renovar  con  vosotros  la  confesión  hecha  por  Pedro  a 
Cristo:  «Tú  tienes  palabras  de  vida  eterna»  ijn  6,  68).  Digamos  juntos: 
¡Tus  palabras.  Señor,  no  pasarán!  (cf.  Me  13, 31).  ¿Qué  puede  desearos  el 
Papa  al  final  de  esta  larga  meditación  sobre  el  Año  de  la  Familia?  Desea  que 
todos  os  veáis  reflejados  en  estas  palabras,  que  «son  espíritu  y  son  vida» 
iJn  6, 63). 

Fortalecidos  en  el  hombre  interior 

23.  Doblo  mis  rodillas  ante  el  Padre  del  cual  toma  nombre  toda 
paternidad  y  maternidad  «para  que  os  conceda...  que  seáis  fortalecidos 
por  la  acción  de  su  Espíritu  en  el  hombre  interior»  (E/  3,  16).  Recuerdo 
gustoso  estas  palabras  del  Apóstol,  a  las  que  me  he  referido  en  la 
primera  parte  de  la  presente  Carta.  Son,  en  cierto  modo,  palabras-clave. 
La  familia,  la  paternidad  y  la  maternidad  caminan  juntas,  al  mismo  paso.  A  su 


^    B.  Pascal,  Pensées,  Le  mystere  de  Jésus,  553  (ed.  Br). 
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vez,  la  familia  es  el  primer  ambiente  humano  en  el  cual  se  forma  el 
«hombre  interior»  del  que  habla  el  Apóstol.  La  consolidación  de  su 
fuerza  es  don  del  Padre  y  del  Hijo  en  el  Espíritu  Santo. 

El  Año  de  la  Familia  pone  ante  nosotros  y  ante  la  Iglesia  un  cometido 
enorme,  no  distinto  del  que  concierne  a  la  familia  cada  año  y  cada  día, 
pero  que  en  el  contexto  de  este  Año  adquiere  particular  significado  e 
importancia.  Hemos  iniciado  el  Año  de  la  Familia  en  Nazaret,  en  la 
solemnidad  de  la  Sagrada  Familia;  a  lo  largo  de  este  año  deseamos  peregri- 
nar a  ese  lugar  de  gracia,  que  es  el  Santuario  de  la  Sagrada  Familia  en  la 
historia  de  la  humanidad.  Deseamos  hacer  esta  peregrinación  recu- 
perando la  conciencia  del  patrimonio  de  verdad  sobre  la  familia,  que 
desde  el  principio  constituye  un  tesoro  de  la  Iglesia.  Es  el  tesoro  que  se 
acumula  a  partir  de  la  rica  tradición  de  la  Antigua  Alianza,  se  completa 
en  la  Nueva  y  encuentra  su  expresión  plena  y  emblemática  en  el  miste- 
rio de  la  Sagrada  Familia,  en  la  cual  el  Esposo  divino  obra  la  redención 
de  todas  las  familias.  Desde  allí  Jesús  proclama  el  «evangelio  de  la  fami- 
lia». A  este  tesoro  de  verdad  acuden  todas  las  generaciones  de  los  dis- 
cípulos de  Cristo,  comenzando  por  los  Apóstoles,  de  cuya  enseñanza 
nos  hemos  aprovechado  abundantemente  en  esta  Carta. 

En  nuestra  época  este  tesoro  es  explorado  a  fondo  en  los  documentos  del 
Concilio  Vaticano  II;  ^5  interesantes  análisis  se  han  hecho  también  en  los 
numerosos  Discursos  que  Pío  XII  dedica  a  los  esposos;  ^  en  la  Encíclica 
Humanae  vitae  de  Pablo  VI;  en  las  intervenciones  durante  el  Sínodo  de 
los  Obispos  dedicado  a  la  familia  (1980),  y  en  la  Exhortación  apostólica 
Familiaris  consortio.  A  estas  intervenciones  del  Magisterio  ya  me  he 
referido  al  principio.  Si  las  menciono  ahora  es  para  destacar  lo  extenso  y 


Cf.,  en  particular,  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual, 
nn.  47-52. 

Especial  atención  merece  el  Discurso  a  las  participantes  en  el  Congreso  de  la  Unión 
Católica  Italiana  de  Comadronas  (29  octubre  1951),  en  Discursos  y  Radiomensajes, 
XIII,  333-353 
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rico  que  es  el  tesoro  de  la  verdad  cristiana  sobre  la  familia.  Sin  embargo,  no 
bastan  solamente  los  testimonios  escritos.  Mucho  más  importante  son  los 
testimonios  vivos.  Pablo  VI  observaba  que,  «el  hombre  contemporáneo 
escucha  más  de  buena  gana  a  los  testigos  que  a  los  maestros,  o  si 
escucha  a  los  maestros  es  porque  son  testigos»  ^7  Es  sobre  todo  a  los  tes- 
tigos a  quienes,  en  la  Iglesia,  se  confía  el  tesoro  de  la  familia:  a  los  padres 
y  madres,  hijos  e  hijas,  que  a  través  de  la  familia  han  encontrado  el 
camino  de  su  vocación  humana  y  cristiana,  la  dimensión  del  «hombre 
interior»  (E/3, 16),  de  la  que  habla  el  Apóstol,  y  han  alcanzado  así  la  san- 
tidad. La  Sagrada  Familia  es  el  comienzo  de  muchas  otras  familias  santas.  El 
Concilio  ha  recordado  que  la  santidad  es  la  vocación  universal  de  los 
bautizados.  ^8  En  nuestra  época,  como  en  el  pasado,  no  faltan  testigos 
del  «evangelio  de  la  familia»,  aunque  no  sean  conocidos  o  no  hayan  sido 
proclamados  santos  por  la  Iglesia.  El  Año  de  la  Familia  constituye  la 
ocasión  oportuna  para  tomar  mayor  conciencia  de  su  existencia  y  su 
gran  número. 

A  través  de  la  familia  discurre  la  historia  del  hombre,  la  historia  de  la 
salvación  de  la  humanidad.  He  tratado  de  mostrar  en  estas  páginas 
cómo  la  famiia  se  encuentra  en  el  centro  de  la  gran  lucha  entre  el  bien  y 
el  mal,  entre  la  vida  y  la  muerte,  entre  el  amor  y  cuanto  se  opone  al 
amor.  A  la  familia  está  confiado  el  cometido  de  luchar  ante  todo  para  li- 
berar las  fuerzas  del  bien,  cuya  fuente  se  encuentra  en  Cristo  Redentor  del 
hombre.  Es  preciso  que  dichas  fuerzas  sean  tomadas  como  propias  por  cada 
núcleo  familiar,  para  que,  como  se  dijo  con'  ocasión  del  milenio  del  cris- 
tianismo en  Polonia,  la  familia  sea  «fuerte  de  Dios».  ^9  He  aquí  la  razón 
por  la  cual  la  presente  Carta  ha  querido  inspirarse  en  las  exhortaciones 
apostólicas  que  encontramos  en  los  escritos  de  Pablo  (cf.  1  Cor  7, 140;  Ef 


Discurso  a  los  miembros  del  «Consilium  de  Laicis»  (2  octubre  1974);  AAS&6  (1974), 

p.  568. 

Cf.  Const.  Dogm.  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  40. 

Cf.  Card.  Stefan  Wyszynski,  Rodzina  Bogiem  silna.  Homilía  pronunciada  en  Jasna 
Góra  (26  agosto  1961). 
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5,  21-6;  Col  3, 25)  y  en  las  Cartas  de  Pedro  y  de  Juan  (cf.  1  Pe  3, 1-7;  1  ]n  2, 
12-17).  ¡Qué  parecidas  son,  aunque  en  un  contexto  histórico  y  cultural 
distinto,  las  situaciones  de  los  cristianos  y  de  las  familias  de  entonces  y 
de  ahora! 

La  mía  es,  pues,  una  invitación:  una  invitación  dirigida  especialmente  a 
vosotros,  queridos  esposos  y  esposas,  padres  y  madres,  hijos  e  hijas.  Es 
una  invitación  a  todas  las  Iglesias  particulares,  para  que  permanezcan 
unidas  en  la  enseñanza  de  la  verdad  apostólica;  a  los  Hermanos  en  el 
episcopado,  a  los  presbíteros,  a  los  institutos  religiosos  y  personas  con- 
sagradas, a  los  movimientos  y  asociaciones  de  fieles  laicos;  a  los  her- 
manos y  hermanas,  a  los  que  nos  une  la  fe  común  en  Jesucristo,  aunque 
no  vivamos  aún  la  plena  comunión  querida  por  el  Salvador,  a  todos 
aquellos  que,  participando  en  la  fe  de  Abraham,  pertenecen  como 
nosotros  a  la  gran  comunidad  de  los  creyentes  en  un  único  Dios;  a 
aquéllos  que  son  herederos  de  otras  tradiciones  espirituales  y  religiosas; 
a  todos  los  hombres  y  mujeres  de  buena  voluntad. 

¡Que  Cristo,  el  cual  es  el  mismo  «ayer,  hoy  y  siempre»  (cf.  Heb  13, 8),  esté 
con  nosotros  mientras  doblamos  las  rodillas  ante  el  Padre,  de  quien  pro- 
cede toda  la  paternidad  y  maternidad  y  toda  la  familia  humana  (cf.  E/3, 
14-15)  y,  con  las  mismas  palabras  de  la  oración  al  Padre,  que  El  mismo 
nos  enseñó,  ofrezca  una  vez  más  el  testimonio  del  amor  con  que  nos 
«amó  hasta  el  extremo»  (/«  13,  D! 

Hablo  con  la  fuerza  de  su  verdad  al  hombre  de  nuestro  tiempo,  para  que 
comprenda  qué  grandes  bienes  son  el  matrimonio,  la  familia  y  la  vida; 
qué  gran  peligro  constituye  el  no  respetar  estas  realidades  y  una  menor 
consideración  de  los  valores  supremos  en  los  que  se  fundamenten  la 
familia  y  la  dignidad  del  ser  humano. 


6°  Cf.  Const.  dogm.  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  15. 
61    Cf.,  ibíd,  16. 
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Que  el  Señor  Jesús  nos  recuerde  estas  cosas  con  la  fuerza  y  la  sabiduría  de 
la  Cruz  (cf.  1  Cor  1, 17-24),  para  que  la  humanidad  no  ceda  a  la  tentación 
del  «padre  de  la  mentira»  (Jn  8,  44),  que  la  empuja  constantemente  por 
caminos  anchos  y  espaciosos,  aparentemente  fáciles  y  agradables,  pero 
llenos  realmente  de  asechanzas  y  peligros.  Que  se  nos  conceda  seguir 
siempre  a  Aquél  que  es  «el  Camino,  la  Verdad  y  la  Vida»  (/«  14, 6). 

Que  sean  éstos,  queridísimos  hermanos  y  hermanas,  el  compromiso  de 
las  familias  cristianas  y  el  afán  misionero  de  la  Iglesia  durante  este  Año 
rico  de  singulares  gracias  divinas.  Que  la  Sagrada  FamUia,  icono  y  mo- 
delo de  toda  la  familia  humana,  nos  ayude  a  cada  uno  a  caminar  con  el 
espíritu  de  Nazaret;  que  ayude  a  cada  núcleo  familiar  a  profundizar  la 
propia  misión  en  la  sociedad  y  en  la  Iglesia  mediante  la  escucha  de  la 
Palabra  de  Dios,  la  oración  y  la  fraterna  comunión  de  vida.  ¡Qué  María, 
Madre  del  amor  hermoso,  y  José,  Custodio  del  Redentor,  nos  acom- 
pañen a  todos  con  su  incesante  protección! 

Con  estos  sentimientos  bendigo  a  cada  familia  en  el  nombre  de  la 
Santísima  Trinidad:  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  2  de  febrero,  fiesta  de  la 
Presentación  del  Señor,  del  año  1994,  décimo  sexto  de  mi  Pontificado. 

Joannes  Paulus  P.P.  ¡I 

Mensaje  del  Papa  Juan  Pablo  II 
a  los  obispos  y  fieles  de  Ruanda 

Con  inmenso  dolor,  me  dirijo  a  vosotros,  queridos  hermanos  y  hermanas 
de  la  Iglesia  católica,  ahora  que  de  vuestro  querido  país  me  llegan  noti- 
cias dramáticas 

Ruego  al  Señor  acoja  en  su  reino  a  las  víctimas  de  la  violencia  de  los 
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hombres.  A  las  familias  que  han  perdido  seres  queridos  expreso  mi  pro- 
funda condolencia  e  invoco  para  ellas  la  ayuda  del  Dios  de  misericordia. 

Queridos  hermanos  en  el  episcopado,  en  estos  días  de  desorden,  per- 
maneced cerca  de  vuestro  pueblo,  guiadlo  por  la  ruta  que  debe  seguir  y 
dadle  esperanza,  a  fin  de  que  la  Iglesia  siga  siendo  para  toda  la  nación 
una  gran  fuerza  espiritual. 

Queridos  hijos  e  hijas,  en  el  nombre  de  Cristo,  que  derramó  su  sangre  en 
la  cruz  para  reunir  a  los  miembros  de  la  familia  humana  en  el  amor  y 
que,  en  el  día  de  la  resurrección,  hizo  triunfar  la  vida  sobre  la  muerte,  os 
suplico  que  no  cedáis  a  sentimientos  de  odio  y  venganza,  sino  que  prac- 
tiquéis valientemente  el  diálogo  y  el  perdón. 

Hermanos  y  hermanas  católicos  de  Ruanda,  que  resuenen  en  vuestros 
corazones  las  palabras  de  nuestro  Salvador,  que  nos  dejó  como  testa- 
mento el  mandamiento  supremo  del  amor  fraternal:  «Que,  como  yo  os 
he  amado  así  os  améis  también  vosotros  los  unos  a  los  otros.  En  esto 
conocerán  todos  que  sois  discípulos  míos:  si  os  tenéis  amor  los  unos  a 
los  otros»  {Jn  13,  34-35).  ¡En  esta  etapa  trágica  de  la  vida  de  vuestra 
nación,  sed  todos  artífices  de  amor  y  de  paz!  Yo  ruego  por  vosotros.  La 
Iglesia  ruega  por  vosotros.  En  prenda  de  mi  apoyo  y  de  mi  afecto,  os 
envío  de  todo  corazón  a  todas  y  a  todos  mi  bendición  apostólica. 

Vaticano,  8  de  abril  de  1994 

Joannes  Paulus  PP.  II 
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Documentos 
del  CELAM 


Conferencia  del  Episcopado  Mexicano 


Por  la  paz  y  la  justicia  en  Chiapas 

Comunicado  del  Consejo  Permanente 
DEL  Episcopado  Mexicano. 

(La  paz  es  fruto  de  la  justicia"  {Isaías  32, 1 7) 

Los  Obispos  del  Consejo  Permanente  de  la  CEM,  en  representación  de 
todos  los  Obispos  de  México  nos  reunimos  el  lunes  10  de  enero  para 
reflexionar,  en  un  clima  de  oración  y  de  esperanza,  sobre  los  dolorosos 
acontecimientos  de  los  Altos  de  Chiapas,  que  a  todos  nos  han  llenado  de 
luto  y  dolor.  En  esta  reunión  nos  acompañaron  los  tres  Obispos  de 
Chiapas  y  algunos  religiosos  de  la  Junta  Directiva  de  la  CIRM. 

Con  grande  confianza  en  Dios  y  con  profunda  esperanza  presentamos  a 
todo  el  pueblo  de  México  las  siguientes  consideraciones.  Quieren  ser 
una  palabra  de  estímulo  en  la  fe  de  exhortación  a  la  paz  y  a  la  reconci- 
liación. 


1.  Reconocemos  ante  todo  que  la  situación  de  miseria,  de  abandono 
y  de  desprecio  en  que  viven  campesinos  e  indígenas  de  Chiapas,  como 
de  otros  lugares  de  México,  es  la  raíz  de  la  violencia  que  se  ha  desatado 
en  Los  Altos  de  Chiapas.  Y  el  mal  uso  de  la  riqueza  de  algunos  puede 
ser  hasta  un  insulto  para  la  pobreza  de  otros.  Por  lo  tanto,  creemos  que 
el  sistema  económico  que  genere  el  TLC  ha  de  tener  en  cuenta  la 
situación  de  los  campesinos  y  de  los  indígenas  y  propiciar  una 
"economía  con  rostro  humano",  una  "economía  de  la  solidaridad". 

La  persona  humana  es  más  importante  que  cualquier  ganancia  económi- 
ca. Los  recursos  de  la  naturaleza  deben  ser  adecuadamente  aprovecha- 
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dos  de  modo  que  beneficien  primordialmente  a  los  habitantes  que  viven 
en  cada  lugar  y  no  solo  a  unos  cuantos  con  más  poder  o  con  más  recur- 
sos. Deben  observarse  también  las  leyes  vigentes  sobre  la  ecología. 

2.  Reprobamos,  una  vez  más,  la  violencia  y  el  recurso  al  levan- 
tamiento armado  como  camino  para  solucionar  los  problemas  reales  de 
miseria  e  injusticia.  Y  reiteramos  lo  que  ya  señalaban  los  Obispos  de 
Chiapas  en  su  Mensaje  del  1-.  de  enero: 

"Emitiendo  en  el  caso  concreto  un  juicio,  nos  parece  que  la 
angustia  y  el  sufrimiento  ha  llevado  a  los  miembros  de  este 
movimiento,  a  una  apreciación  subjetiva  de  que  no  se  tiene  ya  un 
camino  pacífico  viable  por  juzgar  que  los  han  agotado  todos. 

Nosotros,  sin  embargo,  pensamos  que,  a  pesar  de  la  grave 
situación  del  momento,  la  mutua  disposición  al  diálogo  ofrece 
todavía  caminos  que  eviten  consecuencias  más  costosas,  que  las 
que  se  han  sufrido  hasta  ahora.  No  admitimos  pues  el  levan- 
tamiento armado,  ni  el  recurso  a  la  violencia,  pero  debe  servir 
como  advertencia  del  peligro  que  significa  el  abandono  de  los  gru- 
pos marginados. " 

Y  terminan  los  Obispos  de  Chiapas  con  esta  exhortación: 

"Todos  debemos  estar  dispuestos  a  poner  todo  nuestro  empeño 
para  no  dejarnos  llevar  en  estos  momentos  "por  la  tentación  de  la 
desesperación  y  la  venganza,  sino  ser  capaces  de  encauzar  nue- 
stros comportamientos  hacia  el  perdón  y  la  reconciliación" 
(Mensaje  del  Papa  para  la  jornada  Mundial  de  la  paz,  1994, 
p.7)". 

3.  Nos  parece  equivocado  y  nocivo  que,  añadiendo  sufrimiento  a  su 
pobreza  grupos  de  gente  insistan  en  la  lucha  de  clases,  que  en  otras 
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partes  del  mundo  no  ha  conseguido  más  que  llevar  a  los  pueblos  a  la 
violencia,  a  la  opresión  y  a  la  miseria  sin  excepción  alguna. 


4.  Sabemos  por  otra  parte  que  no  es  propio  de  las  culturas  indígenas 
el  agredir  a  los  adversarios.  Ellos  nos  enseñan  a  todos  la  hospitalidad,  el 
respeto  a  la  vida  humana,  el  esfuerzo  por  compartir  los  bienes  de  la  na- 
turaleza. Nos  dan  ejemplo  sobre  todo  de  respeto  y  amor  a  Dios  y  a  su 
Iglesia. 

5.-  Sería  igualmente  reprobable  que  el  Ejército  Mexicano  se  excediera  en 
el  cumplimiento  de  su  deber  que  es  trabajar  por  la  seguridad  y  la  liber- 
tad del  pueblo  mexicano,  así  como  colaborar  al  bien  común  de  la  nación 
y  el  mantenimiento  de  la  paz.  Es  preciso  que  se  respete  a  la  población 
civil,  que  no  se  cometan  arbitrariedades  en  la  búsqueda  de  culpables, 
que  se  facilite  una  buena  información  y  que  se  atienda  a  los  heridos  y  a 
los  prisioneros  según  las  normas  ya  aceptadas  intemacionalmente  para 
estos  casos. 


6.  "Que  tu  Iglesia  sea,  Señor,  en  medio  de  nuestro  mundo,  dividido 
por  guerras  y  discordias,  instrumento  de  unidad,  de  concordia  y  de 
paz"  (Plegaria  Eucarística). 

Ante  las  acusaciones  o  sospechas  de  que  "la  Iglesia"  en  San  Cristóbal 
alienta  el  levantamiento  armado,  ante  todo  debemos  entender  que  la 
Iglesia  no  es  solamente  la  jerarquía  (obispos,  sacerdotes  y  diáconos),  sino 
también  los  laicos,  como  los  catequistas.  Si  algunos  de  éstos,  por  convic- 
ción subjetiva  pueden  llegar  a  incorporarse  a  la  lucha  armada,  esto  es 
independiente  de  la  misión  que  hayan  recibido  como  catequistas.  En 
cada  caso  una  acusación  no  debe  fundarse  en  suposiciones  sino  que 
debe  comprobarse  suficientemente.  Los  mismos  Obispos  de  Chiapas  han 
invitado  insistentemente  a  los  levantados  en  armas  para  que  dejen  este 
camino  y  actúen  como  señala  Jesús  en  el  Evangelio. 
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No  podemos  aceptar  tales  sospechas  sobre  sacerdotes  o  religiosas  o 
sobre  el  mismo  Señor  Obispo.  Nos  consta  que  él  siempre  ha  condenado 
la  violencia  y  también  ha  denunciado  la  miseria  que,  en  este  caso,  es 
generada  por  abusos  de  poder  y  por  estructuras  injustas  que  es  nece- 
sario corregir. 

7.  Estamos  viviendo  un  momento  importante  de  nuestra  historia 
patria:  a  todos  nos  toca  cambiar  nuestro  modo  de  pensar  y  de  actuar.  La 
situación  de  muchos  indígenas  y  campesinos  es  de  miseria  totalmente 
contraria  al  plan  de  Dios.  Debemos  mirar  a  Jesús,  el  Hijo  de  Dios  que 
nos  invita  a  vivir  la  conversión  para  poder  transformar  nuestro  mundo, 
de  modo  que  sea  como  la  casa  de  familia  donde  vivamos  la  fraternidad 
y  la  paz.  Nos  dirigimos,  pues,  a  los  empresarios,  a  los  finqueros,  a  los 
ganaderos  y  a  todos  los  que  tienen  influencia  en  la  vida  de  los  pueblos 
de  Chiapas.  Es  necesario  que  se  emprendan  acciones  que  alivien  la 
situación  de  los  más  pobres  de  modo  que  éstos  tengan  una  vida  más 
digna,  como  hijos  de  Dios. 

Las  mismas  Iglesias  particulares,  parroquias  y  comunidades  religiosas 
que  tienen  más  deben  hacer  clara  la  ayuda  a  las  que  tiene  menos.  De 
esto  depende  también  la  credibilidad  de  nuestra  Iglesia. 

8.  "Jesús,  Cordero  de  Dios,  danos  la  paz". 

Exhortamos  finalmente  a  todos  a  hacer  oración  que  es  la  fuerza  que 
transforma  nuestro  corazón  según  la  voluntad  de  Dios.  La  paz  es  un 
regalo  de  Dios  y  una  tarea  humana.  Jesús,  el  Hijo  de  Dios  y  Maestro  de 
nuestra  fe,  nos  enseña  a  orar. 

Algunas  líneas  más  concretas  de  acción 

1)  Proponemos  que  en  cada  comunidad  se  celebre  una  Jornada 
Nacional  por  la  Paz  y  la  Justicia  en  Chiapas.  El  domingo  23  de  enero,  en 
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la  víspera  de  la  fiesta  de  Nuestra  Señora,  Reina  de  la  paz.  En  cada  lugar 
se  verá  como  llevarla  a  cabo  con  momentos  de  oración,  de  sacrificios  y 
con  ayudas  materiales.  Confiamos  sobre  todo  en  el  apoyo  de  las 
Religiosas  contemplativas,  de  los  enfermos  y  de  los  que  sufren.  Se 
pueden  también  buscar  signos  que  nos  estimulen  a  la  concordia  y  al 
compartir,  como  poner  una  bandera  blanca  en  nuestras  casas. 

Creemos  muy  oportuna  la  designación  que  ha  hecho  el  Señor  Presidente 
de  la  República  al  nombrar  al  Sr.  Lic.  Dn.  Manuel  Camacho  Solís  como 
comisionado  para  la  paz  y  la  reconciliación  en  Chiapas.  Las  iniciativas 
que  emprenda  esta  Comisión  deben  ser  apoyadas  por  todos  los  mexi- 
canos. 

2)  Rogamos  canalizar  las  ayudas  materiales  por  medio  de  Caritas 
Nacional  o  Cáritas  Diocesanas  o  por  medio  de  la  Comisión  de  la  que 
luego  hablamos. 

3)  Con  fundamento  en  el  Art.  25,  inciso  d)  de  los  Estatutos  de  la 
CEM  el  Sr.  Presidente  de  la  Conferencia  ha  establecido,  con  carácter  no 
jurídico  sino  de  apoyo  moral,  una  Comisión  que  coadyuve  a  la  reconci- 
liación y  a  la  paz  en  Chiapas.  Con  las  siguientes  funciones:  servir  de 
enlace  entre  la  población  de  Chiapas  y  la  Santa  Sede,  facilitar  la  comuni- 
cación con  los  Obispos  de  México  y  facilitar  los  apoyos  que  se  vayan 
viendo  necesarios  para  la  reconciliación  y  la  paz. 

La  Comisión  estará  formada  por  los  siguientes  Señores  Obispos: 

Mons.  Adolfo  A.  Suárez  Rivera,  Arzobispo  de  Monterrey  y  Pte.  de  la 

CEM, 

Mons.  Héctor  González  Martínez,  Arzobispo  de  Oaxaca  y  Pte.  de  la 
Com.  Ep.  de  P.  S., 

Mons.  Samuel  Ruiz,  Obispo  de  San  Cristóbal  de  Las  Casas, 
Mons.  Felipe  Aguirre,  Obispo  de  Tuxla  Gutiérrez, 
Mons.  Felipe  Aiizmendi,  Obispo  de  Tapachula, 
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Mons.  Carlos  Talavera,  Obispo  de  Coatzacoalcos, 
Mons.  Raúl  Vera,  O.P.  Obispo  de  Cd.  Altamirano. 

Rogamos  a  cada  Obispo  haga  llegar  este  Comunicado  a  sus  fieles  en  la 
forma  que  vea  más  oportuna. 

México,  D.F.  12  de  enero  de  1994. 


t  Adolfo  A.  Suárez  Rivera,  t  Ramón  Godínez  Flores, 

Arzobispo  de  Monterrey,  Obispo  Aux.  de  Guadalajara, 

Presidente  de  la  CEM.  Secretario  General  de  la  CEM. 


La  Fundación  Catequística 

"LUZ  Y  VIDA" 

instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
ofrece 

LINEAS  PASTORALES 

documentos  de  aplicación  de  Santo  Domingo 
a  la  Iglesia  en  el  Ecuador 

Local  NMS 

^  211  451  Apartado  Postal  17-01-139 

QUITO  -  ECUADOR 
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Documentos 
de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana 


La  Iglesia  en  el  Año  de  la  Familia 


Exhortación  Pastoral  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 
con  motivo  del  Año  Internacional  de  la  Familia. 
Quito,  25  de  febrero  de  1994. 

Se  abrió  la  'plenitud  de  los  tiempos'  {Gal  4,4),  que  se  volvieron  tiempos 
de  salvación,  con  la  llegada  del  Hijo  de  Dios  hasta  nosotros.  Cuando  'el 
Verbo  se  hizo  carne'  (]n  1,  14),  quiso  desenvolver  su  vida  en  un  hogar. 
Comenzó  su  obra  redentora  del  mundo  entero  santificando  la  familia. 
Escogió  para  madre  suya  a  la  más  perfecta  de  las  criaturas  y  la  hizo 
'llena  de  gracia'  (Le  1,  28),  capaz  de  comprender  y  de  amar  como  ningu- 
na otra.  Eligió  también  a  ese  'varón  justo'  (Mfl,  19),  José,  para  ser  su 
padre,  no  según  la  carne,  pero  sí  por  el  espíritu,  la  abnegación  y  el  amor. 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  ha  querido  que  vivamos  este  año  de  1994 
como  un  año  especialmente  dedicado  a  la  familia.  Nos  invita  a  volver 
nuestros  ojos  a  la  Sagrada  Familia,  para  inspiramos  en  este  modelo  per- 
fectísimo. 

La  comunidad  de  vida  y  de  amor 

Si  toda  la  familia  ha  de  ser,  ante  todo,  una  'comunidad  de  vida  y  de 
amor'  (Gaudium  et  spes,  4,  48),  ninguna  como  la  de  Jesús,  María  y  José 
nos  presenta  la  imagen  perfecta  de  unión,  caridad  unificante.  Todo  gira 
en  esa  familia  en  torno  a  Jesús,  que  es  'el  Amor'  (1  JnA,  8),  el  que  vino  a 
'iluminar  a  todo  hombre  que  viene  a  este  mundo'  (Jn  1,  9)  con  el  supre- 
mo mandato  del  amor  José  y  María,  en  su  amor  mutuo,  vivieron  para 
Jesús,  todos  sus  pensamientos  y  acciones  se  centraban  en  El.  María  con- 
templaba a  Jesús  y  le  servía;  'guardaba  todas  las  cosas  en  su  corazón'  (Le 
2,  19)  y  aprendía  de  El  a  seguirle  en  su  misión.  Igualmente  José,  quien 
ejercitaba  su  autoridad  en  el  hogar,  con  la  firmeza  y  la  dulzura  del  que 
atendía  a  Dios  y  a  su  madre  bendita. 
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Toda  familia  cristiana  debe  esforzarse  por  encamar  'una  comunidad  de 
vida  y  de  amor'.  Entonces,  como  ha  recordado  Juan  Pablo  II,  será  tam- 
bién 'servidora  de  la  paz'.  La  comunión  de  espíritus,  la  íntima  compene- 
tración y  solidaridad  entre  Jesús,  José  y  María,  hacía  imposible  egoísmo 
alguno.  Desaparecían  las  imposiciones  violentas,  las  hirientes  indiferen- 
cias. Igualmente,  en  cada  familia  ecuatoriana,  se  ha  de  elevar  el  nivel 
espiritual,  para  que  haya  conciencia  de  los  propios  derechos  y  obliga- 
ciones y,  en  consecuencia,  mutuo  reconocimiento  de  la  dignidad  y  los 
derechos,  comprensión  y  ayuda  al  miembro  más  necesitado,  búsqueda 
conjunta  de  solución  para  los  problemas.  Así,  la  serenidad  y  la  paz  serán 
la  nota  distintiva  del  hogar  cristiano  y  se  difundirán  estos  impulsos 
regeneradores  por  toda  la  sociedad. 

El  Año  Internacional  de  la  Familia 

Este  Año  de  la  Familia  ha  sido  proclamado  internacionalmente  como  tal 
por  las  Naciones  Unidas.  Expresamos  nuestra  certidumbre  de  que,  si  es 
vivido  con  hondo  sentido  cristiano,  se  alcanzará  una  mejora  substancial 
de  la  'célula  fundamental  de  la  sociedad'.  De  ahí,  cada  hombre  y  mujer 
podrá  dar  un  paso  hacia  la  realización  de  su  misión  en  el  mundo. 
Nuevas  energías  vivificarán  la  Iglesia  y  la  sociedad. 

Un  decidido  compromiso  de  acercarnos  al  modelo  excelente  de  la 
Sagrada  Familia  será  la  mejor  manera  de  superar  un  buen  número  de 
dañosas  realidades  y  males  de  todo  orden.  No  es  suficiente  quejarse  de 
las  dificultades  que  nos  acosan,  es  necesario  esforzarse  seriamente  por 
vencerlas,  con  la  ayuda  de  Dios. 

Este  año  subraya  también  la  dimensión  universal  de  una  sola  familia 
humana.  La  humanidad  entera  se  pertenece  a  una  única  familia,  según 
la  voluntad  de  su  único  Creador.  Pero  hay  mucha  división  en  el  mundo, 
como  dolorosamente  se  advierte  en  las  guerras  y  violencias  que  lo 
azotan,  en  las  discriminaciones  por  motivos  raciales  o  de  sexo,  religiosos 
o  económicos.  También  encontramos  esa  división  en  la  familia  ecuato- 
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riana,  especialmente  en  el  sufrimiento  de  cuantos  carecen  de  trabajo,  ali- 
mentación suficiente,  salud,  vivienda  digna,  acceso  a  la  educación. 

La  unidad  brota  de  los  corazones,  porque  en  ellos  se  forja  el  'Reino  de 
los  cielos'.  Es  preciso  recomponer  la  unidad  de  la  familia,  en  todas  sus 
dimensiones,  para  que  en  ella  adquieran  maduro  sentido  de  responsabi- 
lidad los  hombres  y  las  mujeres  que  sepan  edificar  el  'Reino  de  Dios', 
como  fermento  de  unidad  para  toda  familia  más  amplia:  la  formada  por 
la  Patria  ecuatoriana,  la  del  mundo  entero. 

Robustecer  unidad  familiar 

Se  requiere  una  intensa  labor  pastoral  para  que  cambien  las  costumbres 
y  se  acerquen  más  al  modelo  cristiano.  Se  desea  una  mayor  robustez  del 
vínculo  familiar,  una  mayor  fidelidad  entre  los  cónyuges,  mayor  diálogo 
y  correspondencia  ante  los  problemas,  una  mayor  preocupación,  entrega 
y  escucha  de  los  padres  para  con  los  hijos,  a  la  vez  que  una  mejor  com- 
prensión, obediencia  y  respeto  de  los  hijos  por  los  padres. 

La  Parroquia,  los  movimientos  apostólicos,  las  asociaciones,  comu- 
nidades y  grupos,  cada  hogar  en  particular,  deben  colaborar  para  resti- 
tuir el  alto  aprecio  que  en  su  valor  original  tiene  y  merece  el  sacramento 
del  matrimonio,  base  y  fundamento  de  la  familia.  Inseparablemente,  se 
ha  de  consolidar  el  sentido  de  la  unidad  e  indisolubilidad  del  sagrado 
vínculo  del  matrimonio.  La  Iglesia  no  condena,  ayuda,  pues  es  cons- 
ciente de  que  le  corresponde  hacer  presente  a  Jesucristo  en  la  historia. 
Ante  el  oscurecimiento  de  rasgos  esenciales  del  matrimonio  y  la  familia 
en  muchos  ambientes,  la  Iglesia  quiere  ser  difusora  de  esperanza,  en  cer- 
canía de  cuantos  se  hallan  alejados  del  modelo  de  la  familia  cristiana. 

Además,  un  país  de  hondo  sentido  religioso  y  de  sólida  tradición  cris- 
tiana como  el  nuestro,  se  encuentra  regido  por  leyes  e  instituciones  que 
contrarían  las  exigencias  naturales  y  el  valor  sacramental  de  la  alianza 
matrimonial  y  de  sus  efectos.  Hacemos  un  llamado  para  que  este  sea 
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también  el  año  de  reformas  sabias  en  las  leyes,  que  eviten  violencias  a 
las  conciencias  de  los  fieles  católicos. 

Cultura  de  la  vida 

Ha  crecido  en  el  mundo  el  influjo  de  una  mentalidad  antinatalista.  Nos 
están  alcanzando  las  oleadas  de  campañas  internacionales,  dotadas  de 
medios  económicos  prácticamente  ilimitados,  que  se  empeñan  por 
reducir  drásticamente  los  nacimientos,  con  recursos  a  cualesquiera 
medios  para  ello,  así  sean  inmorales. 

Deseamos  proponer,  en  su  profundidad  sagrada  y  maravillosa  riqueza 
de  manifestaciones,  una  auténtica  'cultura  de  la  vida',  conforme  al  sentir 
común  de  los  Obispos  de  América  Latina  y  el  Caribe,  reunidos  en  la 
Conferencia  General  de  Santo  Domingo,  en  el  quinto  centenario  del 
comienzo  de  la  evangelización  en  América.  Jesús  es  la  Vida  ijn  11,  25; 
14,6),  vino  a  entregamos  vida  abundante  iJn  10, 10),  para  que,  unidos  a 
El,  alcancemos  también  la  vida  eterna  iJn  3, 36). 

En  el  Evangelio  aprendemos  a  amar  la  vida.  Y  a  gastarla  y  entregarla  en 
servicio  del  Padre  y  de  los  hermanos.  La  iluminación  de  la  fe,  especial- 
mente como  generadora  de  confianza  en  la  Providencia  cercana  de  Dios, 
alentará  a  las  familias  crisfianas.  Ellas  descubrirán  y  sabrán  asumir  una 
generosidad  en  la  transmisión  responsable  de  la  vida,  que  va  de  la  mano 
con  el  respeto  a  las  normas  de  la  moral  cristiana,  las  únicas  que  salva- 
guardan la  dignidad  humana  y  la  calidad  de  amor  conyugal.  Y  estas 
familias,  con  el  respeto  que  no  les  negarán  sus  pastores,  rechazarán  las 
abusivas  presiones  del  sistema  de  salud  y  de  sus  programas  antinatalis- 
tas,  exigiendo  una  mejor  inversión  de  los  recursos  destinados  a  los  servi- 
cios materno-infantiles. 

La  familia,  educadora 

Jesucristo  se  sometía  a  María  y  José  (Cf.  Le  2,  51)  y  aprendía  de  ellos  el 
modo  de  hablar  y  de  comportarse,  de  trabajar  y,  en  general,  vivir  en 


plenitud  la  vida  humana.  María  y  José,  con  amor  y  responsabilidad, 
tuvieron  la  dicha  de  cuidar  y  guiar  los  primeros  pasos  del  Dios  hecho 
niño  primero,  adolescente  y  joven  después.  También  hoy  esa  armonía  y 
crecimiento  conjunto  deben  convertirse  en  realidad  en  los  hogares  ecua- 
torianos, venciendo  tantos  influjos  negativos  que  llegan  a  través  de  la 
sociedad  y  de  los  medios  de  comunicación. 

La  familia  ecuatoriana  está  llamada  a  ser  la  primera  educadora  en  la  fe  y 
en  el  amor,  como  en  el  compromiso  para  la  transformación  de  la 
sociedad  según  el  Reino  de  Dios.  Ella  debe  ser  fermento  y  signo  del 
amor  divino  y  de  la  Iglesia  en  un  mundo  marcado  por  cambios  múlti- 
ples y  acelerados.  Se  hace  necesario  salvar  las  rupturas  culturales  entre 
padres  e  hijos,  mediante  una  oportuna  adaptación  de  los  métodos 
educativos  heredados,  con  un  ejercicio  prudente  y  amoroso  de  la  autori- 
dad de  los  padres,  e  inculcando  en  el  corazón  de  los  hijos  sentimientos 
de  respeto  y  obediencia  a  los  padres,  sin  eludir  la  responsabilidad  de 
educar  por  la  vía  del  silencio  o  del  alejamiento  respecto  de  los  hijos. 

La  sociedad  entera  será  beneficiaría  dei  desarrollo  de  la  educación  en  el 
hogar,  con  el  pleno  respaldo  de  los  poderes  públicos,  al  irradiar  el 
espíritu  de  comprensión  y  diálogo. . . 

La  escuela,  el  colegio  y  la  universidad  son  prolongaciones  y  complemen- 
tos del  esfuerzo  educativo  de  la  familia.  No  pueden  substituirlo,  menos 
contradecirlo.  Deben  seguir  la  inspiración  de  la  familia  y,  si  ésta  es  cris- 
tiana, como  sucede  en  la  mayoria  de  las  familias  del  Ecuador,  los  centros 
educativos  deben  reconocer  espacio  a  la  educación  de  signo  cristiano. 
Este  puede  ser  el  año  en  que  el  gran  esfuerzo  educativo  del  Estado  y  de 
múltiples  agentes  sociales  adquiera,  mediante  el  oportuno  marco  legal, 
la  apertura  a  la  verdad  evangélica  libremente  proclamada  y  recibida.  De 
ahí  se  seguirá  el  fortalecimiento  de  cuanto  nos  une  y  el  mantenimiento 
dinámico  de  la  propia  identidad  cultural. 
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Las  condiciones  de  vida 

En  el  plano  económico-social,  se  requiere  una  importante  actuación  de 
las  autoridades  para  mejorar  las  condiciones  de  vida  de  las  familias  en  la 
Patria.  Multiplicar  los  puestos  de  trabajo  y  la  capacitación  para  desem- 
peñarlos, facilitar  la  adquisición  de  vivienda  familiar  digna,  ampliar  la 
cobertura  accesible  de  los  servicios  de  salud,  educación,  seguridad 
social,  etc.  Las  dificultades  causadas  a  las  familias  por  las  sucesivas  crisis 
económicas  obligan  a  prontas  y  adecuadas  medidas  compensatorias. 

Advertimos,  sin  embargo,  sobre  el  peligro  de  dejarse  contaminar  por 
una  mentalidad  hedonista  y  consumista  ampliamente  publicitaria.  No 
hace  la  felicidad  de  las  familias  la  abimdancia  de  medios  económicos.  La 
felicidad  depende  del  amor,  del  aprecio  y  la  vigencia  de  los  valores 
auténticos.  La  pobreza  del  portal  de  Belén  estuvo  ennoblecida  por  el 
amor  de  José  y  María,  que  lo  convirtieron  en  lugar  acogedor  para  recibir 
a  pastores,  ángeles  y  reyes,  llegados  para  adorar  al  Señor  del  universo. 
Vivir  la  sobriedad,  la  solidaridad,  el  sentido  de  justicia  y  caridad  en  el 
uso  de  los  bienes  materiales,  es  signo  de  la  cultura  cristiana  que  propug- 
namos como  meta  de  la  nueva  evangelización. 

Llamados  y  compromisos 

Los  Obispos  del  Ecuador  nos  comprometemos,  pues,  a  empeñarnos  a  lo 
largo  de  este  año  en  un  renovado  esfuerzo  por  servir  a  la  nobilísima 
causa  de  la  familia.  Hacemos  un  llamado  universal  a  nuestros  hermanos, 
para  que  todos,  cada  uno  en  su  propia  situación  y  responsabilidad,  nos 
esforcemos  en  abrir  mejor  presente  y  más  fecundo  futuro  a  la  familia 
ecuatoriana.  Han  de  suscitar  especialmente  un  sentido  de  fraternidad 
eficaz  las  situaciones  de  fracaso  de  las  familias,  sea  entre  los  esposos  o 
en  los  hijos. 

Particularmente,  no  podemos  menos  de  invocar  el  sentido  de  respon- 
sabilidad de  los  medios  de  comunicación  social.  Las  modernas  tec- 
nologías de  la  comunicación  han  convertido  estos  medios  en  los  princi- 
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pales  educadores  de  la  juventud  y  de  la  opinión  pública  en  general. 
Toca,  pues,  a  los  comunicadores  sociales,  muy  particularmente  a  cuantos 
trabajan  en  medios  de  comunicación  de  la  Iglesia,  informar  con  veraci- 
dad y  objetividad,  entretener  con  limpieza  y  sin  difusión  de  modelos 
violentos  y  divulgar  conocimientos  útiles.  De  manera  que  contribuyan  a 
desarrollar  los  valores  que  humanizan  la  vida  familiar  y  la  hacen  más 
solidaria. 


Animamos  al  estudio,  reflexión  y  aplicación  concreta  a  nuestra  realidad 
de  luminosos  documentos  del  magisterio  de  la  Iglesia:  la  Exhortación 
Apostólica  'Familiaris  Consortio',  la  Carta  de  los  Derechos  de  la  Familia, 
el  Catecismo  de  la  Iglesia  Católica,  las  Conclusiones  de  la  Conferencia 
General  de  Santo  Domingo,  junto  con  las  de  Puebla  y  Medellín,  así  como 
otros  mensajes  y  documentos,  también  de  nuestra  Conferencia 
Episcopal.  En  particular  la  Carta  del  Papa  a  las  Familias  merece  ser  teni- 
da en  cada  hogar  ecuatoriano  como  un  regalo  especial  del  Santo  Padre. 

Dios  nos  conceda  a  todos  seguir  el  atrayente  ejemplo  de  la  Sagrada 
Familia  y  colaborar  cada  uno  en  la  mejora  de  las  condiciones  de  los  ho- 
gares ecuatorianos.  Sobre  ellos  invocamos  la  bendición  bíblica  a  las 
familias:  'Dios  te  bendiga  y  te  guarde.  Dios  haga  resplandecer  su  rostro 
sobre  ti  y  te  conceda  lo  que  pidas.  Vuelva  hacia  ti  su  rostro  y  te  dé  la  paz' 
(Num  6, 26). 


t  José  Mario  Ruiz  Navas  t  Antonio  Arregid  Yarza 

ARZOBISPO  DE  PORTOVIEJO  OBISPO  AUXILIAR  DE  QUITO 

Presidente  de  la  Conferencia  SeCTetario  General  de  la 

Episcopal  Ecuatoriana  Conf.  Episcopal  Ecuatoriana 
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Centro  Misionero  Nacional 
(GEMINA) 

Quito,  7  de  marzo  de  1994 
A  modo  de  presentación: 

Con  el  proyecto  de  creación  de  un  Centro  Misionero  Nacional  (CEMI- 
NA)  no  queremos  "desplazar"  al  Departamento  de  Misiones  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  o  a  las  Obras  Misionales  Pontificias. 
Tampoco,  intentamos  crear  "algo  nuevo",  que  sea  estructura  pesada  o  no 
responda  a  una  necesidad. 

Queremos  e  intentamos  potenciar  el  Departamento  de  Misiones  de  la 
CEE.  y  las  Obras  Misionales  Pontificias  del  Ecuador  en  todo  lo  que  ellos 
son  y  buscan:  animar,  organizar,  tomar  decisiones  misioneras. 

Y...  somos  nosotros,  el  Departamento  de  Misiones  y  las  Obras 
Misionales  Pontificias,  quienes  vemos  la  necesidad  de  "abrimos  para 
enriquecemos".  Pensamos  que  la  responsabilidad  compartida  "surte 
mejores  y  más  efectos". 

Queremos  e  intentamos  coordinar  lo  "ya  existente"  y  desde  una 
obligación  que  es  tarea  de  todos:  "EL  CEMINA"  nace  como  expresión 
misionera  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador  y  busca  coordinar  y  potenciar 
todas  las  fuerzas  misioneras  presentes  en  el  Ecuador  con  una  dimensión 
misionera  "ad  gentes",  tanto  'ad  intra',  como  'ad  extra'. 

El  proyecto  está  pensado  para  la  "acción  misionera  ad  gentes",  animado 
por  un  Plan  Pastoral  Misionero  Nacional  que  se  concrete  en  planifica- 
ciones anuales  a  nivel  nacional  y  de  Iglesias  Particulares.  Todo,  fácil- 
mente evaluable. 
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Hemos  pensado  que  el  GEMINA  debe  ser  "obra  de  todos"  y  que  desde 
su  gestación  todas  las  fuerzas  misioneras  del  Ecuador  deben  estar  pre- 
sentes. Por  ello  queremos  y  buscamos  sugerencias,  observaciones. . . 

Desde  nuestra  identidad  propia  queremos  ser  misioneros  y  responder 
valientemente  al  desafío  de  Puebla  y  Santo  Domingo:  "asumir  desde 
nuestra  pobreza  la  misión  ad  gentes".  Y  para  ello  es  necesario  organi- 
zarse y  "estar  muy  cerca  los  unos  de  los  otros". 

Fraternalmente 
Mons.  Frumen  Escudero 
OBISPO  PRESIDENTE  DEL 
DEPARTAMENTO  DE  MISIONES 


Iniciamos  la  presentación  del  CENTRO  MISIONERO  NACIONAL 
(CEMINA)  con  un  texto  de  "Santo  Domingo":  "Para  América  Latina, 
providencialmente  animada  con  un  nuevo  ardor  evangélico,  ha  llegado 
la  hora  de  llevar  su  fe  a  los  pueblos  que  aún  no  conocen  a  Cristo,  en  la 
certeza  confiada  de  que  la  "fe  se  fortalece  dándola"  (DSD  12),  y  con  una 
pregunta:  ¿será  posible  responder  al  desafío  de  la  misión  "ad  gentes" 
propuesto  por  Puebla  y  Santo  Domingo  sin  una  colaboración  más  articu- 
lada de  todas  las  fuerzas  misioneras? 

Conscientes,  como  bautizados,  de  nuestra  responsabilidad  misionera  y 
deseando  intensificar  una  pastoral  misionera  en  todas  nuestras  Iglesias 
particulares  deseamos  organizamos  de  tal  manera  que  todas  las  fuerzas 
vivas  de  la  misión  estén  presentes  en  la  animación,  formación,  organi- 
zación y  decisión  misioneras. 

Pero,  es  necesario  predicar,  antes  de  presentar  nuestro  proyecto,  el  senti- 
do riguroso  del  sustantivo  "misión". 
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La  Iglesia  ha  recibido  del  Señor  una  misión  universal:  ofrecer  la  sal- 
vación en  toda  su  integridad  a  todas  las  personas  y  pueblos  de  la  tierra. 
Tal  misión  es  única:  tiene  el  mismo  origen  y  la  misma  finalidad.  Pero  en 
el  corazón  mismo  de  esta  misión  se  dibujan  tres  tareas  diferentes  que 
responden,  igualmente,  a  tres  situaciones  diferentes:  "la  atención  pas- 
toral en  situaciones  de  fe  viva,  la  Nueva  Evangelización  y  la  acción 
misionera  "ad  gentes"  (RMi  33,  DSD  125). 

Nosotros  queremos  centramos  en  la  dimensión  misionera  "ad  gentes": 
"Pueblos,  grupos  humanos,  contextos  socioculturales  donde  Cristo  y  su 
Evangelio  no  son  conocidos,  o  donde  faltan  comunidades  cristianas  sufi- 
cientemente maduras  como  para  poder  encamar  la  fe  en  el  propio  am- 
biente y  anunciarla  a  otros  gmpos"  (RMi  33). 

Acogiendo  las  inquietudes,  sugerencias  y  experiencias  positivas  de 
diferentes  fuerzas  misioneras  presentes  en  el  Ecuador  y  de  otros  países 
latinoamericanos,  se  ve  la  conveniencia  de  crear  un  Centro  Misionero 
Nacional,  que  tenga  su  confinuidad  a  nivel  de  Iglesias  particulares  (cen- 
tros misioneros  diocesanos)  y  en  las  diferentes  parroquias  del  País. 

Buscamos  hacer  realidad  las  opciones  de  la  Iglesia  en  América  Latina,  y 
particularmente  las  opciones  misioneras  de  Puebla  y  Santo  Domingo. 

A)  Fundamento  Doctrinal: 

En  el  libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  13,  2-4,  nos  encontramos  con 
un  texto  significativo  y  de  gran  fuerza  misionera:  "El  Espíritu  Santo  les 
dijo:  sepárenme  a  Bemabé  y  a  Saulo,  y  envíenlos  a  realizar  la  misión  a 
que  los  he  llamado.  Ayunaron,  pues,  e  hicieron  oraciones,  les 
impusieron  las  manos  y  los  enviaron". 

El  Decreto  "Ad  Gentes"  en  el  Concilio  Vaticano  II  recuerda  a  todos  los 
Obispos  de  la  Iglesia  "su  deber  misionero":  Todos  los  Obispos,  como 
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miembros  del  Cuerpo  Episcopal,  sucesor  del  Colegio  de  los  Apóstoles, 
han  sido  consagrados  no  solo  para  una  diócesis  determinada,  sino  para 
la  salvación  de  todo  el  mundo  (...).  De  aquí  procede  esa  comunión  y 
cooperación  de  las  Iglesias,  que  es  hoy  tan  necesaria  para  proseguir  la 
obra  de  la  evangelización"  (AG.  38). 

El  mismo  Decreto  "Ad  Gentes"  recuerda  a  todos  los  Obispos  la 
obligación  de  "exhortar  y  ayudar  a  las  Congregaciones  diocesanas  a 
asumir  su  propia  parte  en  las  misiones"  (AG.  38). 

En  el  número  11  del  Motu  propio  "Ecclesiae  Sanctae"  el  Papa  Pablo  VI 
habla  expresamente  de  un  consejo  misional  a  nivel  nacional  o  regional: 
"Para  mayor  unidad  y  eficacia,  sírvanse  los  Obispos  del  Consejo 
Nacional  o  Regional  Misional,  el  cual  se  compondrá  de  los  directores  de 
Obras  Misionales  Pontificias  y  de  los  institutos  misioneros,  que  existen 
en  la  nación  o  en  la  región"  (ES.  11). 

En  la  Encíclica  "Redemptoris  Missio"  el  Papa  Juan  Pablo  II  habla  expre- 
samente de  la  necesidad  de  coordinación  y  colaboración  entre  las 
fuerzas  misioneras:  "Amplio  es  el  deber  misionero  de  cada  Obispo, 
como  pastor  de  una  iglesia  particular.  Compete  a  él,  como  rector  y  cen- 
tro de  unidad  en  el  apostolado  diocesano,  promover,  dirigir  y  coordinar 
la  actividad  misionera,  pero  de  modo  que  se  respete  y  favorezca  la 
actividad  espontánea  de  quienes  toman  parte  en  la  obra...  (RM.  63). 
Hablando  de  la  responsabilidad  primaria  de  las  Obras  Misionales 
Pontificias  en  el  campo  de  la  animación,  el  Papa  las  invita  a  ejercer  sus 
actividades,  "colaborando  con  los  centros  de  animación  existentes"  (RM. 
84). 

En  el  Documento  de  Puebla  nos  encontramos  con  un  texto  preciso: 
"Finalmente,  ha  llegado  para  América  Latina  la  hora  de  intensificar  los 
servicios  mutuos  entre  Iglesias  particulares  y  de  proyectarse  más  allá 
de  sus  propias  fronteras  "ad  gentes".  Es  verdad  que  nosotros  mismos 
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necesitamos  misioneros.  Pero  debemos  dar  desde  nuestra  pobreza"  (P. 

368). 

En  el  Documento  de  Santo  Domingo  de  los  Obispos  piden  expresamente 
la  creación  de  un  centro  misionero  diocesano  en  cada  Iglesia  particular: 
"Invitamos  a  cada  iglesia  particular  del  continente  latinoamericano  para 
que  introduzca  en  su  pastoral  ordinaria  la  animación  misionera,  apoya- 
da en  un  centro  misionero  diocesano,  sostenido  por  un  equipo 
misionero,  movido  por  una  espiritualidad  viva  para  una  acción  misio- 
nera, creativa  y  generosa"  (DSD.  128). 

Entendemos  que  del  texto  citado  se  desprende  analógicamente  la  conve- 
niencia de  un  centro  a  nivel  nacional  e  incluso  centros  a  nivel  parroquial. 

Ya  en  los  compromisos  del  COMLA  IV  se  había  solicitado  "apoyar  la 
creación  y  revitalización  de  los  organismos  de  animación  misionera 
nacionales,  diocesanos  y  parroquiales  (...)  Especial  énfais  queremos  dar  a 
la  creación  de  los  centros  diocesanos  de  animación  misionera" 
(Memorias  del  COMLA  IV,  p.  243). 

En  el  Documento  de  aplicación  de  "Santo  Domingo"  a  la  Iglesia  del 
Ecuador,  en  las  acciones  concretas,  se  habla  de  "apoyar  dicididamente  la 
creación  del  CENTRO  MISIONERO  NACIONAL  y  organizar  centros 
diocesanos". 

La  Iglesia  en  el  Ecuador  busca  "impregnar  todo  el  trabajo  pastoral  de  la 
dimensión  misionera  ad  gentes  para  que  como  Iglesias  particulares 
asumamos  el  desafío  propuesto  por  Puebla  y  Santo  Domingo",  e  ir  a  la 
misión  "ad  gentes",  tanto  ad  intra  como  ad  extra,  desde  su  propia  identi- 
dad eclesial. 

B)  Naturaleza  del  GEMINA: 

El  Centro  Misionero  Nacional  es  un  organismo  eclesial  de  apoyo  al 


Departamento  de  Misiones  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  y  a 
las  Obras  Misionales  Pontificias  para  la  reflexión,  animación  y  servicios 
en  orden  a  apoyar  la  pastoral  misionera,  con  el  fin  de  que  las  distintas 
Iglesias  Particulares  y  Congregaciones  Religiosas  presentes  en  el 
Ecuador  asuman  la  dimensión  misionera  "Ad  Gentes",  tanto  "ad  intra" 
como  "ad  extra". 


Al  mismo  tiempo,  el  CEMINA  es  órgano  de  consulta  permanente  de  la 
CEE  para  todo  lo  relacionado  con  la  dimensión  misionera  de  la  Iglesia, 
lugar  de  enlace  para  los  distintos  organismos  misioneros  entre  sí  y  las 
Obras  Misional^  Pontificias,  y  organismos  de  apoyo  y  servicio  para  las 
distintas  iglesias  particulares. 

El  CEMINA  nace  como  expresión  misionera  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador  y 
busca  coordinar  y  potenciar  todas  las  fuerzas  m.isioneras  presentes  en  el 
Ecuador  con  una  dimensión  misionera  "ad  gentes",  tanto  "ad  intra"  como 
"ad  extra". 

C)  Sede  del  CEMINA: 

En  la  actualidad  tiene  su  sede  en  el  local  de  las  Obras  Misionales 
Pontificias  del  Ecuador  (Mena  de  Valenzuela  y  La  Gasea). 

D)  Objetivos  del  CEMINA: 

Promover  la  integración  de  la  animación  misionera  en  la  pas- 
toral ordinaria  de  cada  Iglesia  particular  y  en  los  planes  de  pas- 
toral de  conjunto. 

Facilitar  la  coordinación  de  todas  las  fuerzas  misioneras  pre- 
sentes en  el  Ecuador,  respetando  siempre  la  identidad  propia. 

Coordinar  con  el  DEMIS/CELAM  y  con  otros  centros  similares 
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al  CEMESÍ  A  organizados  en  América  Latina. 

Estimular  el  espíritu  misionero  en  todo  el  Pueblo  de  Dios,  espe- 
cialniente  en  las  parroquias,  pequeñas  comunidades,  grupos  y 
movimientos  apostólicos,  grupos  juveniles... 

Favorecer  el  despertar  y  seguimiento  de  las  vocaciones  misio- 
neras en  sus  diferentes  formas:  sacerdotes  diocesanos,  religiosos, 
religiosas,  seglares  para  servicios  misioneros  "ad  intra"  y  "ad 
extra". 

Organizar  y  coordinar  cursos  de  formación  misionera. 

Transmitir  a  la  CEE  las  informaciones,  deseos  y  necesidades  de 
los  distintos  organismos  y  Congregaciones  Religiosas  misio- 
neras. 

Ejercer  otras  funciones  con  dimensión  misionera  que  la  CEE 
pudiera  confiarle. 

E)  Organización  del  GEMINA: 

El  CEMINA  ejerce  sus  actividades  a  través  de  la  Asamblea  General  y 
de  un  Comité  Ejecutivo. 

1.  Presidencia: 

El  Presidente  del  Departamento  de  Misiones  de  la  CEE  es,  al  mismo 
tiempo,  presidente  del  CEMINA,  y  es  quien  convoca  y  preside  las 
Asambleas  Generales. 

2.  Secretario  Ejecutivo: 
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Documentos 
Arcfuidiocesanos 


La  Verdad  y  su  Esplendor 

(Introducción  a  la  Ene.  Veritatis  Splendor,  primer  capítulo) 


Conferencia  a  la  Asamblea  del  Clero  Arquidiocesano 
Quito,  14  de  diciembre  1993 

I.  Aspectos  introductorios 

(nn.  1-5) 

Este  tiempo  litúrgico  del  Adviento  se  abría  en  los  textos  del  primer 
domingo  con  una  oración  de  significado  muy  denso(l).  En  ella  se 
describe  nuestra  situación  presente  como  la  de  quien  camina  entre  lo 
pasajero  (inter  praetereuntia  ambulantes),  pero  aspira  a  insertarse  en  lo 
permanente  {inhaerere  mansuris)  poniendo  su  corazón  en  la  prometida 
gloria  celestial  (amare  caelestia).  Esa  doble  y  aparentemente  antitética 
dimensión  de  la  vida  humana  -o  sea,  lo  efímero  que  experimientamos  y 
la  eternidad  de  gloria  que  apenas  alcanzamos  a  barruntar-  encuentra  en 
la  oración  del  domingo  antepasado  un  eje  capaz  de  vincularlas  eficaz- 
mente. Es  el  momento  sacramental  (frequentata  mysteria),  la  fe  que  opera 
la  incorporación  a  Cristo  en  el  sacramento. 


Tan  profunda  expresión  del  mensaje  del  tiempo  de  Adviento  bien  puede 
servir  para  dar  una  luz  a  toda  nuestra  existencia,  que  es  tiempo  de 
espera  y  de  esperanza  a  lo  largo  de  su  recorrido  temporal  entero,  más 
allá  de  estas  cuatix)  semanas  preparatorias  de  la  Navidad.  También  nos 
puede  ser  útil  para  ilustrar  las  condiciones  en  que  se  produce  la  apari- 
ción de  la  Ene.  Veritatis  splendor,  cuyo  primer  capítulo  tratamos  de  abor- 
dar. 


f)  La  traducción  al  uso  nos  hace  justicia  a  la  versión  típica  latina,  que  dice  así: 
"Prosint  nobis,  quaesumus,  Domine,  frequentata  mysteria,  quibus  nos,  inter 
praetereuntia  ambulantes,  iam  nunc  instituís  ¿.mare  caelestia  et  inhaerere 
mansuris". 
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1.  El  vértigo  de  la  historia 

Nos  desplazamos  en  medio  de  un  conjunto  que  también  se  mueve. 
Somos  Ínter  praetereuntia  ambulantes.  Es  una  expresión  bien  certera.  Trae 
por  de  pronto  a  la  memoria  la  situación  de  aquella  máquina  fantástica,  el 
submarino  llamado  Nautilus,  que,  según  la  imaginación  de  Julio  Veme, 
tenía  por  enseña  las  palabras  latinas  Mobilis  in  mobile.  Era  una  nave  que 
podía  moverse  con  energía  propia  dentro  de  las  inquietas  aguas  del 
océano,  como  un  complejo  movimiento  arropado  por  otro  aún  más 
completo.  Pero  en  este  nivel  fenoménico,  habría  que  anotar  enseguida 
otros  movimientos  envolventes  adicionales,  como  los  del  propio  planeta 
considerado  en  su  totalidad,  y  los  del  sistema  solar  en  su  conjunto. 
Tratemos  entonces  de  apreciar  más  bien  que  el  moverse  y  el  cambiar  del 
hombre  y  de  su  entorno,  además  de  un  dato  físico  observable  y  de 
interés  relativo,  afecta  al  hombre  en  lo  más  hondo,  tiene  categoría  óntica, 
señala  un  rasgo  fundamental  de  su  modo  de  vida. 

Decir  que  avanzamos  entre  fugacidades,  que  evolucionamos  mientras 
todo  evoluciona  a  nuestro  alrededor,  significa  replantearse  la  validez  de 
la  captación  intelectual  heraclídea:  todo  fluye,  por  tanto,  nada  per- 
manece. Jorge  Manríque,  con  aquella  sensibilidad  del  poeta  que  recon- 
duce  las  cosas  hacia  lo  humano,  lo  concentraba  en  verso  inmortal  con  el 
enfoque  que  ahora  más  nos  interesa:  nuestras  vidas  son  los  ríos,  que  van  a 
dar  al  mar,  que  es  el  morir.  En  nuestro  tiempo,  los  ríos  se  precipitan  por 
pendientes  más  pronunciadas,  han  intensificado  la  celeridad  de  su 
desplazamiento,  han  incrementado  la  intensidad  y  frecuencia  de  sus  tor- 
bellinos. La  historia  se  hace  y  deshace  con  apresuramiento  antes  desusa- 
do. Lo  que  trae  consigo  una  más  rápida  e  imprevisible  carrera  de  los 
individuos  y  las  sociedades  por  entre  los  registros  del  vivir  humano: 
risa,  dolor,  apatía;  certeza  y  duda,  eficacia  y  fracaso.  Siempre  se  vuelve 
más  incierto  el  desenlace  de  las  situaciones,  con  sensible  crecimiento  de 
las  ansiedades,  las  evasiones,  las  neurosis.  Se  ha  acentuado  el  drama- 
tismo de  la  existencia  humana,  hay  mareo  y  vértigo,  como  si  fuéramos 
superados  por  nuestra  propia  carrera. 
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2.  Las  necesidades  pastorales 


Cuando  muchos  recorren  su  camino  vital  primordialmente  preocupados 
de  la  mera  sobrevivencia,  otros  están  alerta  con  los  cinco  sentidos  para  el 
desafío  de  cada  jomada  y  se  generaliza  también  cada  vez  más  la  prima- 
cía del  instinto  y  la  emoción  como  determinantes  de  la  decisión.  Por  eso, 
la  misma  pregunta  básica  acerca  de  lo  que  se  debe  hacer  implica  una 
cierta  profundidad  de  planteamiento  que  no  se  puede  dar  por  desconta- 
da. La  moralidad  de  las  propias  decisiones  es  calificación  que  rara  vez  se 
mantiene  en  primer  plano  y  se  relega  mas  bien  a  las  sombras  irracio- 
nales de  lo  atávico.  Incluso  se  desprecia,  según  decía  un  personaje  de 
Anhouil,  a  esos  "ridículos  hombrecillos  que  son  continuamente  guiados 
por  algo  que  se  llama  conciencia".  Circula  con  pujanza  un  conjunto  de 
ideas  y  costumbres  basado  en  un  humanismo  sin  Dios  y  totalmente  con- 
centrado, como  ha  dicho  Juan  Pablo  II,  "el  culto  del  hacer  y  del  producir, 
a  la  vez  que  embriagado  por  el  consumo  y  el  placer,  sin  preocuparse  por 
el  peligro  de  perder  su  propia  alma"  (2). 

Pero  la  pregunta  y  la  investigación  acerca  del  deber,  o  sea,  la  elucidación 
de  la  ética  y  la  moral,  es  tarea  profesional  de  algunos  teólogos.  Ellos,  en 
los  orígenes  mismos  de  la  renovación  propiciada  por  el  Concilio  Va- 
ticano II  encontraron  que,  en  el  ámbito  de  la  cultura  moderna,  "donde  el 
dinero  y  la  riqueza  son  la  medida  de  todo,  donde  el  modelo  de  eco- 
nomía de  mercado  impone  sus  leyes  implacables  a  todos  los  aspectos  de 
la  vida,  la  ética  católica  auténtica  se  les  antoja  a  muchos  como  un  cuerpo 
extaño,  remoto;  una  especie  de  meteorito  que  contrasta  no  solo  con  los 
modos  concretos  de  comportamiento,  sino  también  con  el  esquema  bási- 
co de  pensamiento.  El  liberalismo  económico  encuentra,  en  el  plano 
moral,  su  exacta  correspondencia  en  el  permisivismo.  En  consecuencia, 
se  hace  difícil,  cuando  no  imposible,  presentar  la  moral  de  la  Iglesia  co- 
mo razonable;  se  halla  demasiado  distante  de  lo  que  consideran  obvio  y 

(2)     Reconciliatioetpoenitentia,  n.  18. 
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normal  la  mayoría  de  las  personas,  condicionadas  por  una  cultura 
hegemónica"  (3). 

La  dura  tarea  de  anunciar  las  exigencias  éticas  del  Evangelio  de  una  más 
creíble,  no  venía  quizá  facilitada  por  el  estilo  con  que  se  trataba  científi- 
camente la  materia,  digamos  hace  treinta  años.  Como  joven  estudiante, 
en  el  paso  de  los  cincuentas  a  los  sesentas,  lo  que  más  me  llamaba  la 
atención  era  la  forma  descarada  en  que  los  manuales  de  moral  se  copila- 
ban  unos  a  otros  sin  citarse.  Lo  tomaba  como  un  indicio  de  que  había  en 
ese  medio  menos  integridad  y  más  pereza  mental  de  la  conveniente.  Se 
ve  que  en  esto,  al  cabo  de  las  tres  décadas,  hay  una  clara  reincidencia,  en 
la  camada  de  jóvenes  moralistas  que  conforman  una  segunda  ge- 
neración respecto  de  los  renombrados.  En  todo  caso,  la  crítica  más  segu- 
ra a  la  calidad  de  la  teología  moral  de  entonces  se  puede  leer,  a  sentido 
contrario,  en  la  recomendación  concreta  que  hiciera  el  Concilio  para 
impulsar  una  mejora:  "téngase  especial  cuidado,  recomendaba  el  decreto 
sobre  la  formación  sacerdotal,  en  perfeccionar  la  teología  moral,  cuya 
exposición  científica,  nutrida  con  mayor  intensidad  en  la  doctrina  de  la 
Sagrada  Escritura,  deberá  mostrar  la  excelencia  de  la  vocación  de  los 
fieles  en  Cristo  y  su  obligación  de  producir  frutos  en  la  caridad,  para  la 
vida  del  mundo"  (4). 

O  sea,  que  se  venía  tal  vez  descuidando  la  debida  base  escriturística. 
Sobre  todo,  se  asumía  aparentemente  la  existencia  de  un  nivel  de  cris- 
tianos comunes,  la  mayoría,  cuya  máxima  o  primordial  aspiración  con- 
sistía en  sacar  la  cabeza  por  encima  de  la  raya  del  pecado  mortal,  al 
menos  en  la  hora  extrema.  De  donde  una  primera  tarea  de  los  moralistas 
consistía  en  señalar  con  la  mayor  precisión  posible  el  contomo  de  esa 
raya,  cuyo  franqueamiento  comprometía  -y,  por  lo  demás,  comprometé- 


is)     J.  CARD.  RATZINGER  -  V.  MESSORI,  informe  sobre  la  fe,  BAC,  Madrid,  1985,  pp. 
91-92. 

('»)     Optatam  totius,  n.  16. 
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la  salvación  individual.  Mientras  tanto,  algunos  otros  cristianos  selectos, 
con  mayor  aspiración,  podían  buscar  luces  en  otras  ramas  de  la  teología, 
como  las  dedicadas  a  la  ascética  y  la  mística.  La  vocación  universal  a  la 
santidad  y  el  dinamismo  que  ella  imprime  a  la  vida  moral  del  cristiano, 
también  para  ayudarle  a  trascender  a  sí  mismo  y  contribuir  a  vivificar 
con  nueva  vida  el  mundo,  necesitaban  ciertamente  un  tratamiento 
mejor. 

Estas  directrices  han  traído  consigo  fecundos  replanteos  en  los  trabajos 
de  teología  moral  y  se  tiene  ya  una  abundante  producción  que  responde 
satisfactoriamente  a  las  indicaciones  conciliares.  Pero  es  también  evi- 
dente que  las  novedades  más  vistosas  en  este  campo  no  se  encuentran 
relacionadas  con  tales  indicaciones,  sino  con  una  necesidad  sentida  en 
panorama  de  mayor  amplitud:  la  necesidad  de  reentrar  en  esa  historia 
vertiginosamente  acelerada  en  que  discurre  la  cultura  moderna,  para 
seguir  manteniendo  en  ella  alguna  presencia  cristiana  significativa,  que 
la  sostenga  frente  al  abismo  de  caos  y  autodestrucción  al  que  se  precipi- 
ta. Este  deseo  es  el  que  a  muchos  se  les  presenta  como  encarnación 
auténtica  del  espíritu  pastoral  del  Concilio  Vaticano  II  y  seguramente  no 
les  falta  buena  parte  de  razón. 

El  problema  empieza  cuando  tal  operación  encuentra  imprescindible  un 
distanciamiento  respecto  de  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  incluida  la 
enseñanza  del  Vaticano  II.  Cuando  algunos  teólogos  dictaminan  que  la 
Veritatis  splendor  ha  encementado  la  brecha  entre  el  mundo  moderno,  el 
pueblo  cristiano  y  los  teólogos,  por  un  lado,  y  el  Magisterio  de  la  Iglesia, 
por  otro,  están  señalando  que  su  opción  teológica  inicial,  presuntamente 
solidaria  con  el  pueblo  por  razones  pastorales,  emprendió  un  nuevo 
camino  por  su  cuenta,  al  margen  de  la  enseñanza  de  la  Iglesia  y  con  el 
ánimo  de  cambiarla.  No  se  legitima  a  posteriori  el  tramo  recorrido  en 
base  a  un  posible  "espíritu  del  Concilio",  sino  más  bien  a  un  verdadero 
"antiespíritu"  del  mismo,  Konzils-Ungeist,  repetidamente  cuestionado  no 
solo  por  el  Magisterio  sino  también  por  grandes  sectores  del  mundo 
científico-teológico. 
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Por  eso,  el  momento  presente,  en  que  recibimos  la  encíclica  de  Juan 
Pablo  II,  reviste  una  extraordinaria  importancia  para  el  discernimiento 
de  los  espíritus,  en  orden  a  fundamentar  una  acción  pastoral  auténtica 
ante  la  cultura  que  prevalece,  mediante  las  oportunas  rectificaciones, 
cuando  fuera  del  caso,  en  el  rumbo  de  un  pastoralismo  arbitrario.  La 
encíclica  dice  que  se  ha  originado  "una  nueva  situación  dentro  de  la 
misma  comunidad  cristiana"  (n.4),  que  reviste  los  rasgos  de  "una  ver- 
dadera crisis".  Las  enseñanzas  morales  de  la  Iglesia  son  cuestionadas  a 
todos  los  niveles  -psicológico,  humano,  social,  cultural,  religioso  y 
específicamente  teológico-,  no  solo  en  forma  ocasional  o  puntual,  sino 
que  "partiendo  de  determinadas  concepxriones  antropológicas  y  éticas,  se 
pone  en  tela  de  juicio,  de  modo  global  y  sistemático,  el  patrimonio 
moral"  (n.4). 

El  Papa  Juan  Pablo  II  estima,  en  consecuencia,  que  debe  precisar  algimos 
aspectos  doctrinales,  referentes  a  las  cuestiones  fundamentales  de  la 
enseñanza  moral,  "por  ser  tan  graves  las  dificultades  derivadas...  para  la 
vida  moral  de  los  fieles  y  para  la  comimión  de  la  Iglesia,  así  como  para 
una  existencia  social  justa  y  solidaria"  (n.5).  La  misma  calidad  de 
motivos,  esto  es,  la  razón  pastoral,  que  por  décadas  ha  desarrollado  un 
cuerpo  común  de  enseñanza  moral  discrepante,  hoy  ampliamente  difun- 
dido, también  en  Seminarios  y  Facultades  teológicas  (Cf  n.  4),  es  la  que 
promueve  la  publicación  de  la  presente  encíclica,  dedicada  a  dilucidar 
cuestiones  básicas  de  la  "máxima  importancia"  (n.4). 

3.  La  razón  de  los  cambios 

Las  primeras  reacciones  de  algunos  conocidos  profesores  moralistas,  que 
han  aportado  en  forma  más  o  menos  importantes  a  la  crisis  indicada  en 
la  encíclica,  han  empezado  por  señalar  que  no  se  reconocen  a  sí  mismos 
en  las  posiciones  descritas  y  descartadas  a  lo  largo  de  la  misma.  Es  más, 
señalan  estar  de  acuerdo  con  las  dilucidaciones  realizadas.  Sería  cierta- 
mente muy  deseable  una  sinceridad  auténtica  en  esta  última  afirmación. 
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-  El  Secretario  Ejecutivo  del  GEMINA  es  el  Director  Nacional  de  las 
Obras  Misionales  Pontificias. 

-  El  Secretario  convoca  a  las  reuniones  del  Comité  Ejecutivo  y,  en 
ausencia  del  Presidente  y  en  su  nombre,  a  la  Asamblea  General. 

-  Coordinar  las  tareas  a  realizar  el  Gomité  Ejecutivo. 

-  Tiene  al  día  las  actas  y  documentos  necesarios. 

-  Prepara  los  informes  para  la  GEE  y  para  la  Asamblea  General. 

-  Desarrolla  las  tareas  propias  de  su  cargo. 

3.  Asamblea  General: 

-  La  Asamblea  General  brinda  orientaciones  y  criterios  para  la  pro- 
gramación y  prioridades  de  las  actividades  del  GEMINA,  que  el 
Gomité  Ejecutivo  llevará  a  la  práctica,  previa  aprobación  del 
Presidente. 

-  La  Asamblea  General  Ordinaria  se  reúne  una  vez  al  año,  y,  en 
forma  extraordinaria,  cuando  sea  convocada. 

-  La  agenda,  duración  y  lugar  de  la  Asamblea  se  indicará  en  la 
carta  de  convocatoria. 

-  La  Asamblea  General  elige  a  los  miembros  del  Gomité  Ejecutivo 
que  no  lo  son  por  derecho. 

-  Para  la  aprobación  de  los  acuerdos  de  la  Asamblea  se  requiere  la 
mitad  más  uno  de  los  participantes. 

3.1.  Integrantes  de  la  Asamblea  General: 

-    Obispo  Presidente  del  Area  de  Magisterio  de  la  Iglesia. 
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-  Obispo  Presidente  del  Departamento  de  Misiones. 

-  Obispos  y  Prelados  de  los  territorios  de  misión  dependientes  . 
de  la  Congregación  para  la  Evangelización  de  los  Pueblos. 

-  Directores  Diocesanos  de  las  OO.MM.PP. 

-  Secretario  Ejecutivo  del  GEMINA  y  Director  Nacional  de  las 
Obras  Misionales  Pontificias. 

-  Presidente  de  CONFEDEC  o  su  delegado  permanente. 

-  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Laicos  o  su  delegado 
permanente. 

-  Secretario  Ejecutivo  del  clero  y  vocaciones. 

-  Secretario  Ejecutivo  de  Pastoral  Indígena. 

-  Secretario  Ejecutivo  de  Pastoral  juvenil. 

-  Un  representante  de  los  Rectores  de  Seminarios  Mayores. 

-  Un  representante  del  clero  diocesano  por  cada  jurisdicción 
eclesiástica. 

-  Un  representante  de  cada  una  de  las  Congregaciones  o 
Institutos  religiosos  que  tienen  presencia  misionera  en 
Ecuador. 

-  Un  representante  de  cada  asociación  misionera  laical  recono- 
cida por  la  competente  autoridad  eclesiástica. 

-  Un  representante  de  cada  revista  misionera  editada  en  el 
Ecuador. 

-  Un  representante  de  Jóvenes  sin  Fronteras. 

-  Responsable  Nacional  de  Infancia  Misionera. 
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-  Responsable  Nacional  de  la  Obra  de  San  Pedro  Apóstol. 

-  Responsable  Nacional  de  la  Pontificia  Unión  Misional. 

-  Responsable  de  la  Unión  de  Enfermos  Misioneros. 

-  Un  representante  de  cada  uno  de  los  Centros  Diocesanos 
Misioneros  existentes  en  el  Ecuador. 

-  Un  representante  de  las  CEBs. 

-  Un  representante  de  SIGNIE. 

-  Un  representante  de  Pastoral  Afroecuatoriana. 

-  Un  representante  de  CCC. 

-  Otras  personas  con  invitación  particular  (misionólogos, 
asesores...). 

Comité  Ejecutivo: 

El  Comité  Ejecutivo  está  compuesto  por  miembros  de  derecho  y 
miembros  elegidos  por  la  Asamblea  General.  Estos  últimos  son 
elegidos  para  un  período  de  tres  años,  renovables. 

El  Comité  Ejecutivo  se  reúne  habitualmente  cada  tres  meses,  y  siem- 
pre que  sea  necesario.  Es  convocado  por  el  Presidente  o  por  el 
Secretario  Ejecutivo,  por  delegación  del  Presidente.  Para  el  quorum 
se  requiere  la  mitad  más  uno  del  total  de  sus  miembros. 

4.1.  Son  miembros  de  derecho  del  Comité  Ejecutivo: 

-  Presidente  del  CEMINA. 

-  Secretario  Ejecutivo  del  CEMINA. 


237 


Boletín  Eclesiástico 


-  Presidente  de  la  CER  o  su  delegado  permanente. 

-  Presidente  de  Jóvenes  sin  Fronteras. 

-  Secretario  Ejecutivo  de  Clero  y  Vocaciones. 

4.2.  Son  miembros  por  elección  de  la  Asamblea  General: 

Un  representante  de  los  Centros  Diocesanos  de  Misiones. 
Un  representante  de  los  Institutos  Misioneros  masculinos. 
Dos  representantes  de  los  Institutos  Misioneros  feminos. 
Un  representante  de  las  asociaciones  laicales. 
Un  representante  de  los  medios  de  información. 
Un  representante  de  los  Sacerdotes  Diocesanos. 
Un  misionólogo. 


F)  Líneas  de  acción 

Todas  las  actividades  deben  estar  en  relación  directa  con  la  ani- 
mación, formación  y  organización  misioneras  para  que  el  compro- 
miso misionero  llegue  a  ser  una  realidad  a  nivel  nacional,  de  Iglesia 
particular,  parroquial  y  de  todas  las  Congregaciones  e  Institutos 
Religiosos. 

Entre  las  principales  líneas  de  acción,  se  señalan  las  siguientes: 

Coordinar  las  fuerzas  misioneras  presentes  en  el  Ecuador. 

Programar  y  evaluar  el  trabajo  de  Pastoral  Misionera  a 
nivel  nacional. 
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Colaborar  en  la  formación  misionera  y  misionológica  de  los  sem- 
inaristas diocesanos  y  de  los  religiosos  y  religiosas  en  formación. 


Apoyar  la  formación  de  los  misioneros  laicos. 

Organizar  cursos  de  formación  para  los  nuevos  misioneros  que 
llegan  a  Ecuador  y  para  quienes  salen  hacia  otros  países. 

Mantener  contacto  periódico  y  apoyar  a  los  misioneros  ecua- 
torianos dentro  y  fuera  del  país. 

Profundizar  el  papel  misionero  de  los  laicos  y  el  rol  especial  de 
la  mujer  misionera. 

Impulsar  la  reflexión  misionológica  en  colaboración  con  el 
DEMIS/CELAM. 

Prestar  una  atención  particular  a  la  misión  entre  indígenas, 
afroecuatorianos  e  inmigrantes. 

Apoyar  la  creación  de  los  centros  diocesanos  y  parroquiales 
misioneros. 

Canalizar  servicios  temporales  de  misioneros,  tanto  se  sacer- 
dotes diocesanos,  de  religiosos,  religiosas  y  laicos  en  coordi- 
nación con  los  Obispos  y  con  los  Superiores  Religiosos. 

Apoyar  una  positiva  relación  entre  las  Obras  Misionales 
Pontificias,  las  distintas  Iglesias  particulares  y  las 
Congregaciones  Religiosas. 

Apoyar  a  los  misioneros  ecuatorianos  que  regresan  a  nuestro 
país  por  vacaciones,  por  motivos  de  enfermedad  o  definitiva- 
mente. 
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G)  Financiación  del  GEMINA: 

Las  actividades  encuentran  su  apoyo  económico  en: 

-  Aportes  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  para  las  actividades 
de  animación  misionera. 

-  Proyectos  específicos  con  ayudas  locales  y  de  otras  Iglesias 
Hermanas. 

-  Aporte  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

Aportes  de  las  distintas  jurisdicciones  eclesiásticas  y  de  las 
Congregaciones  Religiosas. 

De  entre  los  miembros  del  Comité  Ejecutivo  el  Presidente  nombrará  a  un 
tesorero,  quien  se  encargará  de  la  administración  y  contabilidad,  y  ten- 
drá informado  permanentemente  al  Presidente,  al  Comité  Ejecutivo  e 
informará  a  la  Asamblea  General.  El  tesorero,  juntamente  con  el 
Presidente  y  Secretario  del  CEMINA,  serán  responsables  de  todo  el 
manejo  económico. 


Quito,  25  de  enero  de  1994. 

Mons.  Frumen  Escudero  Arenas 
OBISPO  PRESIDENTE  DEL 
DEPARTAMENTO  DE  MISIONES 


P  Patricio  Byme,  SDV. 
DIRECTOR  NACIONAL  DE  OOMMPP 
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Mas  es  inevitable  cierta  sospecha  en  contrario,  porque  es  muy  raro  que 
no  se  reconozcan  en  exposiciones  por  ellos  mil  veces  repetidas.  Y  es  tam- 
bién bastante  extraño  que  el  Papa  se  dedique  a  hundir  puertas  abiertas  o 
a  inventar  teorías  que  nadie  ha  enunciado,  movido,  según  cabe  suponer, 
por  el  gusto  de  enseguida  condenarlas,  en  operación  típicamente 
denominada  como  caza  de  brujas. 

Otros  son  ciertamente  más  duros.  Ellos  profesan  la  convicción  de  que  no 
cabe  esperar  mucho  del  Magisterio  y  que  el  futuro  de  la  fe,  como  el  de  la 
vida  cristiana,  se  encuentra  confiado  a  los  teólogos,  que  serían  los  ver- 
daderos profetas.  El  Magisterio,  estiman,  ha  perdido  contacto  con  la 
vida  de  los  fieles,  no  digamos  con  el  mundo  moderno,  y  para  nada 
influye  en  la  realidad  de  las  cosas.  "No  me  he  tomado  la  molestia  de 
leerla",  declaró  uno  de  estos  increíbles  autosuficientes. 

Lo  cierto  de  esta  malhadada  aventura  de  la  teología  moral  es  que  se  sin- 
tió urgentemente  movida  a  cambiar  la  herencia  científica  recibida,  cuan- 
do, en  el  calor  de  las  discusiones  conciliares,  estimó  que  oía  un  disparo 
de  largada.  Los  cambios  sugeridos  en  el  texto  conciliar  antes  citado  se 
manifestaron  pronto  insuficientes.  En  efecto,  cuanto  peor  se  juzga  una 
situación,  tanto  más  radical  y  urgente  es  el  cambio.  Y  cuando  una 
situación  es  completamente  mala,  el  cambio  ha  de  ser  total,  de  forma 
que  todo  cambio,  cualquier  cambio,  por  el  hecho  de  serlo,  significaría  un 
progreso. 

La  amplitud  de  los  cambios  que  algunos  estimaban  necesarios  no  se  jus- 
tificaban, sin  embargo,  solamente  en  la  evaluación  negativa  de  lo  prece- 
dente. Hubo  algo  más  que  crítica  desamorada  o  explosiones  de  frus- 
tración o  depresiones  psicológicas,  que  exageran  el  alcance  de  los  defec- 
tos que  podían  exsistir.  Todo  esto  suele  ser  emocional  y  transitorio,  con 
tendencia  a  recuperar  el  equilibrio.  La  consistencia  de  acero,  que  pone 
carril  a  los  desarrollos  doctrinales  que  ahora  se  confrontan,  proviene 
más  bien  de  una  convicción  intelectual,  en  forma  de  mito,  que  se  toma 
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de  prestado  al  iluminismp.  Es  la  seguridad  de  que  la  historia  humana  se 
encamina  linealmente  hacia  futuros  siempre  mejores,  que  terminarán  en 
el  vértice  final,  que  el  mismo  Jesucristo  representa.  Todo  cambio  hace 
historia  y  lo  históricamente  eficaz  habla  de  incorporación  a  Cristo. 
Literalmente  se  ha  escrito  que  "todo  cambio,  cualquiera  que  sea  su  senti- 
do, es  un  progreso  hacia  Cristo"  y  se  añade,  curándose  en  salud  de  obje- 
ciones realmente  espontáneas,  que  esto  es  cierto  "aunque  quizá  las  for- 
mas sucesivas  del  mundo  y  del  hombre  no  son  siempre  más  perfectas 
que  las  anteriores"  (5). 

No  parece  necesario  detenerse  en  analizar  el  fidelismo  o  voluntarismo 
contenido  en  estos  asertos.  Pero  dan  una  idea  para  comprender  que, 
desde  esta  mentalidad  básica,  la  encíclica  de  que  tratamos  aparezca 
como  rotunda  e  insalvablemente  conservadora,  ya  que  resiste  al  cambio 
del  patrimonio  moral  de  la  Iglesia.  Mientras  tanto,  el  progresismo, 
amigo  de  tales  cambios,  enseña  una  certidumbre  sobre  su  propia  calidad 
de  portador  de  la  antorcha  del  progreso,  que  ostenta  característica  simi- 
lares a  las  superticiones  campesinas:  algo  tenaz  e  irracional,  imper- 
meable a  la  prueba  de  los  hechos  y  a  la  lógica  del  árbol  y  los  frutos,  del 
palo  y  las  astillas. 

4.  Las  líneas  del  cambio 

Aquella  inherencia  en  lo  permanente  (inhaerere  mansuris),  que  veíamos 
como  aspiración  cristiana  a  la  espera  del  Señor,  es  alcanzada  por  el 
creyente  a  través  de  la  fe  y  los  sacramentos  {frequentata  mysteria).  No 
niego  por  ello  el  papel  de  una  adecuada  filosofía  del  ser  y  del  hacer,  en 
orden  a  alcanzar  y  luego  proponer  a  los  cristianos  una  verdad  estable, 
incluso  en  el  plano  de  la  verdad  práctica,  en  el  campx)  de  la  ética  y  la 
moral.  Pongo  solamente  de  relieve  que  la  existencia  de  unas  normas 


(5)      M.  FLiCK-Z.  ALSZEGHY.  Fondamenti  di  una  antropología  teológica,  Firenze, 
1973,  p.  401. 
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morales  de  validez  universal  y  permanente,  que  se  aplican  substancial- 
mente  igual  en  todo  contexto  histórico,  cultural  e  individual,  venía 
percibida  como  contenido  evangélico  salvaguardado  en  la  Iglesia. 

Ahora  bien,  cierto  estilo  de  reingreso  pastoral  en  el  llamado  mundo 
moderno,  o  de  atención  pastoral  a  personas  ganadas  por  la  mentalidad 
del  mismo,  necesita  desembarazarse  de  la  rigidez  de  normas  universales 
que  no  admiten  excepciones  y  desafían  la  evolución  de  la  historia.  La 
cultura  que  embebe  los  reflejos  de  muchas  personas  ante  la  vida  es  rela- 
tivista frente  a  la  verdad  y  a  los  valores:  ese  es  un  hecho  que  algunos 
toman  como  normativo.  Necesitaban,  por  lo  tanto,  discernir  cual  sea  el 
específico  de  una  moral  cristiana,  para  que  no  todo  el  ámbito  del  actuar 
venga  establemente  predeterminado  por  la  fe.  Se  llegó  al  resultado  de 
que  se  "pone  en  duda  el  nexo  intrínseco  e  indivisible  entre  fe  y  moral, 
como  si  solo  en  relación  con  la  fe  se  deba  decidir  la  pertenencia  a  la 
Iglesia  y  su  unidad  interna,  mientras  que  se  podría  tolerar  en  el  ámbito 
moral  un  pluralismo  de  opiniones  y  comportamientos,  dejados  al  juicio 
de  la  conciencia  subjetiva  individual  o  a  la  dwersidad  de  condiciones 
sociales  y  culturales"  (n.4). 

No  era  muy  difi'cil,  por  lo  demás,  dar  con  el  utillaje  conceptual  necesario 
para  una  operación  de  vaciamiento  de  la  ética  cristiana.  Desde  la  siem- 
bra racionalista  de  Kant,  cuando  dejó  sentado  que  un  acontecimiento 
singular  y  concreto  en  la  historia,  como  el  de  Jesucristo,  no  podía  ser 
tomado  como  norma  universal  y  eterna.  O  desde  el  que  mismo  filósofo 
de  Koenigsberg  dejó  prácticamente  descartados  para  cualquier  pensador 
moderno  los  sitemas  éficos  que  no  fueran  radical  y  voluntarísticamente 
autónomos,  y  preferiblemente  solo  formales.  Después,  desde  luego  de 
aceptar  y  desarrollar  ulteriormente  el  asombro  de  Hume,  ante  la  facili- 
dad acientífica  con  que  la  gente  se  consideraba  autorizada  a  pasar  de 
juicios  sobre  el  ser  a  juicios  sobre  el  deber  (paso  de  is  a  ought).  No  quiero 
decir  que  estas  son  exactamente  las  matrices  intelectuales  de  los  cambios 
de  fundamento  que  consideramos,  sino  que  resultaba  sencillo  ir  a  tomar 
de  la  cultura  moderna  lo  necesario  para  los  cambios. 
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Concretamente  se  fue  elaborando  la  idea  de  que  las  normas  éticas  pro- 
piamente tales,  que  son  propuestas  por  el  cristianismo,  están  condi- 
cionadas las  peculiares  circunstancias  históricas  y  culturales  en  que 
fueron  asumidas:  suponen  una  adaptación  al  momento  histórico  correla- 
tivo. H.  Kueng  afirmaba  que  los  preceptos  del  Decálogo,  del  cuarto  en 
adelante,  "se  remonta  a  las  tradiciones  morales  y  jurídicas  de  las  tribus 
seminómadas  preisraelíticas"  y  que  tampoco  las  exigencias  éticas  del 
Nuevo  Testamento  "han  caído  del  cielo,  ni  en  su  contenido  ni  en  su 
forma",  sino  que  son  mas  bien  una  recepción,  sobre  todo  del  estoicismo. 
(6)  Lo  específico  cristiano  tiene  que  ver  con  la  relación  con  Dios  que  se 
recoge  en  la  "primera  tabla"  del  Decálogo  y  con  las  actitudes  que  Cristo 
propone  en  las  bienaventuranzas:  amor,  apertura  al  hermano,  disponi- 
bilidad ante  Dios  y  otras.  Fundamentalmente,  el  cristianismo  debe 
seguir  a  Cristo,  como  hombre  nuevo.  Las  puntualizaciones  acerca  de  lo 
que  concretamente  significa  tal  seguimiento  tienen  en  común  una  cierta 
indefinición  de  contenidos,  que  se  clasifican  más  bien  en  el  orden  for- 
mal. Esta  es  la  dimensión  llamada  trasceniental  de  la  moral,  la  determi- 
nante, que  es  también  atemática.  La  dimensión  categorial,  temática,  refe- 
rente a  bienes  particulares,  tiene  una  relación  muy  influida  con  la  fe  cris- 
tiana; fe  que  ciertamente  no  alcanza  a  detenninarla. 

Séame  permitido  orillar  mayores  precisiones  acerca  de  esta  termi- 
nología nueva.  Procede  de  categorías  elaboradas  por  Karl  Rahner  y 
resultan  algo  enrevesadas.  Baste  anotar  que  conozco  a  varios  profesores 
alemanes  que,  para  entender  a  Rahner,  acuden  a  las  ediciones  francesas 
de  sus  obras.  Sirva  este  fugaz  apunte  también  de  comparación  para 
aquella  desafortunada  ingeniosidad  con  que  se  afirmó  entre  nosotros 
que  sería  necesario  contratar  algún  egiptólogo  para  poder  descifrar  la 
Veritatis  Splendor,  puesto  que  no  se  la  entiende.  Como  si  el  Vaticano,  co- 
mo dicen  a  veces  en  lugar  de  Santo  Padre  o  Santa  Sede,  se  empeñara  en 


(6)      H.  KUENG,  Etre  chrétíen,  Ed.  du  Seuil,  1978,  pp.  632,  634. 
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el  cultivo  de  formas  abstrusas  de  hablar  y  la  teología  moderna  contes- 
tataria fuera,  en  cambio,  una  cristalina  fuente  de  discurso  inmediata- 
mente inteligible.  Lo  cierto  es  que  la  nueva  escolástica  no  solo  es  espesa, 
sino  también  pedante  hasta  la  saturación. 

Así  que  la  fe  cristiana  habría  dejado  el  campo  ético  a  la  racionalidad  del 
hombre,  sin  atarlo  a  una  presunta  ley  natural  que,  para  empezar,  debería 
tomar  en  cuenta  que  la  naturaleza  del  hombre  consiste  en  carecer  de  na- 
turaleza. Es  decir,  el  hombre  se  hace  continuamente  a  sí  mismo  y  hace  su 
mundo  ante  la  mirada  descomprometida  de  Dios,  o  quizá  habría  que 
decir  ante  una  actitud  divina  menos  entrometida.  Porque,  como  decía 
Schillebeeckx,  "el  nombre  de  Dios  revelado  es  un  sí  divino,  absoluto,  al 
hombre  y  a  su  mundo"  y  "lo  humano  es  la  expresión  absolutamente 
libre,  la  manifestación  hacia  afuera  de  lo  que  Dios  es  realmente  en  su 
plenitud  intrínseca"  (7).  O  también,  como  pone  Evely,  que  "solo  el  hom- 
bre es  sagrado  y  todo  el  resto  está  a  su  servicio.  También  Dios". 

Para  reforzar  estas  afirmaciones,  suelen  traerse  a  colación  frases  como 
aquella  de  San  Ireneo  de  que  "la  gloria  de  Dios  es  que  el  hombre  viva" 
(8).  La  frase  entera  continúa  con  una  proposición  copulativa,  que  pone 
en  guardia  precisamente  ante  la  mala  inteligencia  que  se  pretende 
inducir  con  la  cita  incompleta.  San  Ireneo  continúa:  "y  la  vida  del  hom- 
bre es  la  visión  de  Dios". 


Ya  se  advierte  que,  si  Dios  ha  dejado  un  espacio  total  a  lo  humano, 
entran  en  penumbra  las  funciones  de  la  gracia  santificamente  en  el  cami- 
nar del  cristiano  y  los  quehaceres  del  Espíritu  Santo  como  alma  de  la 
Iglesia.  Ciertamente,  tampoco  queda  una  tarea  mayormente  útil  para  el 
Magisterio  de  la  Iglesia,  perdido  su  carácter  vinculante  y  reducido  a 
"exhortar  a  las  conciencias"  y  "proponer  los  valores".  Se  acota  además 


('')  Le  monde  et  l'Eglise,  Bruselles,  1968,  p.  143. 
(^)      Adversus  haereses,  IV,  20,7. 
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bien  lo  que  sería  propiamente  una  actitud  pastoral  y  humana.  Ser 
humanos  en  la  atención  pastoral  implicaría  no  solo  la  comprensión  y  el 
respeto  hacia  cuanto  hagan,  piensen  y  digan  los  demás,  todo  lo  cual  es 
caridad  legítima.  Implica  también  y  principalmente  la  aprobación 
explícita  y  la  disponibilidad  para  el  acompañamiento,  evitando  cuida- 
dosamente cualquier  tentación  de  criticismo  o  de  influir  en  un  cambio 
de  decisiones  y  comportamientos.  Se  arrogaría  una  atribución  que  no  le 
compete,  una  especie  de  usurpación,  el  pastor  que  tratara  de  recortar  el 
campo  de  autonomía  otorgado  al  hombre  por  Dios  mismo. 

El  papel  protagónico  del  hombre  hace  de  la  moral  "una  tarea  siempre 
nueva  e  irresuelta",  consistente  en  "el  trabajo  de  ser  hombre  en  este 
nuevo  mundo"  (9).  Se  pasa  de  una  estructura  moral  sostenida  en  leyes, 
que  el  hombre  aplicaba  a  las  circunstancias  particulares  a  través  de  la 
conciencia,  a  un  principio  de  responsabilidad,  por  el  que  el  hombre 
responde  a  los  retos  de  la  existencia  con  total  autodeterminación.  Desde 
luego,  la  conciencia  moral  pasa  de  ser  un  espejo  de  la  ley  de  Dios  a  una 
instancia  creativa  de  valores,  al  ponerlos  en  su  decisión  libre.  La  calidad 
positiva  o  negativa  de  los  actos  humanos  no  vendrá  apreciada  en  forma 
despegada  del  hombre,  a  través  de  la  confrontación  del  acto  con  cánones 
objetivos.  Dependerá  fundamentalmente  de  la  intención  del  agente  y  de 
su  valoración  de  las  circunstancias.  El  único  encuadramiento  que  se 
avanza  para  comprometer  algo  de  buen  sentido  en  los  rumbos  de  la 
ética  es  la  exigencia  de  ponderar  las  consecuencias  previsibles  de  los 
actos,  para  que  el  balance  entre  los  efectos  negativos  y  los  positivos  se 
incline  hacia  estos  últimos.  Esa  es  la  brújula  para  guiarse  en  el  acelerado 
y  complejo  curso,  siempre  cambiante,  de  los  tiempos  y  las  culturas  (con- 
secuencialismo,  proporcionalismo). 


J.  FUCHS,  Esiste  una  morale  chrístiana?,  Herder-Morcelliana,  1970,  p.  54. 
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5.  El  peso  del  pecado 


En  aquella  Carta  Apostólica,  titulada  Spiritus  Domini,  del  1  de  agosto  de 
1987,  donde,  con  ocasión  del  segundo  centenario  de  la  muerte  de  San 
Alfonso  Mana  de  Ligorio,  se  prometía  la  publicación  de  la  presente 
encíclica,  Juan  Pablo  II  hace  una  semblanza  del  patrono  de  los  moralis- 
tas. Allí  describe  una  situación  pastoral  surcada  por  el  influjo  del 
jansenismo,  donde  la  ciencia  que  aplicaban  los  confesores  se  inclinaba 
por  un  rigor  excesivo,  que,  a  la  postre,  "cuando  más  destrucción  que 
edificación".  La  labor  verdaderamente  restauradora  de  San  Alfonso  en  el 
campo  de  la  teología  moral  proviene  de  haber  alcanzado  en  sus  escritos, 
como  fruto  de  su  labor  pastoral  directa,  un  justo  equilibrio  entre  la  liber- 
tad y  la  severidad,  entre  la  caridad  y  la  veracidad  en  el  juicio.  Y  quedó 
en  esa  Carta  Apostólica  debidamente  explícito  el  rechazo  de  una  ciencia 
moralista  que  se  atreviera  a  inventar  pecados,  o  sea,  a  condenar  como 
pecado,  mortal  o  no,  aquello  que  no  estuviera  expresamente  condenado 
por  la  Sagrada  Escritura,  por  los  cánones  o  la  razón  patente  ^^^). 

Ese  rigorismo,  que  a  veces  se  presenta  como  la  lectura  más  fiel  y  con- 
fiable, como  señal  de  celo  apostólico,  deriva  fácilmente  en  fariseísmo,  al 
menos  en  la  dimensión  de  poner  cargas  insoportables  sobre  los  hombros 
de  los  demás.  Son,  desde  luego,  casi  inseparables  las  demás  dimensiones 
del  fariseísmo:  la  instrumentalización  del  pretendido  celo  para  fines  de 
promoción  personal,  la  aplicación  de  la  ley  del  embudo  y  la  hipocresía 
de  la  doble  vida. 


Pues  bien,  se  ha  escuchado  decir,  sin  mayor  rebozo,  que  la  presente 
encíclica  significa  un  renovado  ejercicio  de  fariseísmo.  Del  mismo  que 
mereció  la  más  duras  condenas  del  Señor  y  del  que  terminó  por  ajusti- 
ciar en  la  cruz  al  Salvador. 


(1°)    Cf.  Insegnamenti  di  Giovanni  Paolo  II,  X,  (1987),  pp.  142-143. 
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Por  brutal  e  inconsiderada  que  pueda  parecer  la  acusación,  encierra  una 
lógica  propia.  En  efecto,  la  meta  final  de  la  maniobra  de  gran  estilo 
implicada  en  los  recientes  desarrollos  de  la  teología  moral  es  la  de  deter- 
minar con  problemas  aparentemente  insolubles,  causados  por  la  pertina- 
cia de  los  hombres  para  pecar.  De  siglos  atrás  proviene  el  dicho  de  que 
"si  en  el  sexto  no  hay  perdón,  y  en  el  séptimo  rebaja,  el  cielo  se  tendrá 
que  llenar  de  paja".  Ya  ahí  se  apunta  hacia  una  solución  consistente  en 
blanquear  desde  fuera,  siquiera  parcialmente,  el  abundante  y  extendido 
pecado.  El  ciclo  del  pecado  frecuente,  seguido  del  arrepentimiento  y  del 
recurso  al  sacramento  de  la  penitencia,  para  regresar  muy  pronto  a  las 
andadas,  es  declarado  atosigante,  fuente  de  humillación  atentatoria  a  la 
dignidad  del  penitente,  causa  de  desmotivación  para  el  pastor. 

Por  lo  tanto,  la  correspondiente  investigación  de  la  moral,  para  ayudar  a 
resolver  los  problemas,  optó  por  estructurar  una  manera  de  que  no 
hubiera  tanto  comportamiento  merecedor  del  calificativo  de 
pecaminoso.  No  a  base  de  ilustrar  mejor  los  modos  de  evitar  tales  com- 
portamientos, o  sea,  diríamos,  por  elevación,  sino  a  base  de  modificar 
drásticamente  el  rasero.  Ya  no  más  ansiedades  por  las  masturbaciones 
del  adolescente,  las  infideUdades  del  esposo,  los  anticonceptivos  de  la 
esposa,  el  adulterio  legalizado  del  divorcio  en  su  segunda  unión  o  la 
crónica  recaída  del  homosexualismo.  Especialmente  si  la  revolución 
sexual  y  de  lo  atinente  a  la  célula  familiar  ha  producido  un  sinnúmero 
de  personas,  también  entre  los  católicos,  que  ya  no  ven  nada  malo  en 
todas  esas  incidencias.  Se  diría  que  perdemos  tiempo  y  energías  en 
luchar  contra  lo  que  vendría  a  ser  un  falso  problema,  es  decir,  una 
inflación  arfificial  de  los  pecados.  Carecería  de  justificación  un  empeño 
en  sostener  situaciones  de  inhumana  dureza,  condenatoria  de  tanto  río 
indomable. 

La  elaboración  doctrinal  correspondiente  se  formula  bajo  la  teoria  de  la 
opción  fundamental,  en  la  que  el  verdadero  pecado  es  realmente  difícil 
de  cometer.  Porque  solo  se  daría  con  la  ruptura  con  Dios  a  nivel  de  aque- 
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lia  dimensión  trascendental  antes  mencionada.  Quiere  decirse  que  tam- 
poco hay  mucho  que  confesar  en  forma  sacramental.  Y  así,  cada  uno 
convencido  de  su  imperturbable  inocencia,  libre,  digno  y  autónomo,  ten- 
dríamos una  óptima  calidad  de  atención  pastoral,  correspondiente  al 
crecimiento  de  aprecio  por  la  persona,  que  es  signo  del  tiempo  moderno. 
Por  eso  se  ha  puesto  el  grito  de  que  esta  encíclica  pone  en  peligro  la 
posibilidad  misma  de  una  pastoral  adecuada  a  la  hora  presente.  Y  se  ha 
considerado  como  mentís  irrebatible  la  realidad  de  la  vida  de  la  Iglesia, 
con  el  universal  abandono,  según  dicen,  del  sacramento  de  la  confesión. 
Es  ima  conocida  manera  de  trabajar:  primero  se  induce  a  determinado 
comportamiento,  como  el  de  no  confesarse;  luego  se  reflexiona  sobre 
este  hecho  para  confirmar  las  propuestas  que  lo  indujeron. 


6.  La  fascinación  de  la  verdad 


Como  los  acordes  que  en  la  obertura  anuncian  el  tema  principal  de  toda 
la  composición,  a  modo  de  insinuación  nítida  y  templada  de  lo  que 
luego  se  repetirá  de  diversas  formas,  hasta  llegar  a  una  apoteosis  que 
compromete  a  todos  los  instrumentos,  es  un  limpio  timbre  como  de  flau- 
ta de  Pan  el  que  parece  escucharse  en  la  primera  frase  de  la  encíclica:  "El 
esplendor  de  la  verdad  brilla  en  todas  la  obras  del  Creador  y,  de  modo 
particular,  en  el  hombre,  creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios  (Cf.  Gén 
1,26),  pues  la  verdad  ilumina  la  inteligencia  y  modela  la  libertad  del 
hombre,  que  de  esta  manera  es  ayudado  a  conocer  y  amar  a  Dios.  Por 
eso  el  salmista  exclama:  "Alza  sobre  nosotros  la  luz  de  tu  rostro.  Señor!" 
(Sal  4,7). 


El  esplendor  de  la  verdad  viene  contrapuesto  en  la  oración  litúrgica  a  la 
oscuridad  que  dimana  del  error  (11).  Cuando  presentaba  el  Catecismo 
de  la  Iglesia  Católica,  el  Cardenal  Ratzinger  empleaba  también  las  pal- 


(n)  "Oh  Dios,  Padre  de  bondad,  por  la  adopción  filial  nos  has  hecho  hijos  de  la  luz;  con- 
cédenos, que  libres  de  las  tinieblas  del  error,  permanezcamos  siempre  en  el  esplen- 
dor de  la  verdad",  Oración  colecta  del  Domingo  XIII  del  tiempo  ordinario. 
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abras  que  hacen  el  título  de  esta  encíclica  para  expresar  su  convicción 
personal  de  que  ese  "splendor  veritatis  "atrae  y  fascina  también  hoy  a  la 
persona  humana  (12).  Y  en  ello  puede  considerarse  cifrada  la  estrategia 
pastoral  del  Santo  Padre,  cuando  confía  en  la  fuerza  intrínseca  de  la  ver- 
dad, en  el  atractivo  de  su  esplendidez,  para  ofrecer  a  este  mundo  enfer- 
mo una  alternativa  que  lo  saque  de  su  postración.  Se  trata  de  una  opción 
notablemente  diversa  de  aquella  a  dilucidar  en  la  encíclica.  Aquí  se 
piensa  que,  para  ser  escuchados  por  los  hombres,  no  es  imprescindible 
incorporarse  a  su  circuito  cultural  y  asumir  sus  concepciones.  Se  confía 
más  bien  en  que  la  verdad  se  pondrá  en  pie  dentro  de  cada  uno,  cuando 
sea  claramente  puesta  a  consideración. 

Para  emprender  esta  ruta,  hace  falta  estar  ciertos  de  que  existe  una  ver- 
dad y  de  que  es  participada  al  hombre.  Luego  se  hará  exph'cito  que  esa 
verdad  es  el  mismo  Jesucristo,  y  que  en  El  nos  descubrimos  como  "hijos 
en  el  Hijo".  Y  también  de  qué  manera  la  verdad  modela  la  libertad  y  des- 
cubre la  meta  final  del  hombre  en  conocer  y  amar  a  Dios.  Pero  todo  este 
edificio  se  desvanecería  sin  la  primera  aceptación  de  que  una  verdad 
existe  y  no  es  intercambiable  con  su  opuesta,  ni  se  multiplica  en  las  per- 
sonas con  diversidad  de  contenidos.  E  intuyendo  que  de  Dios  vienen  la 
verdad  y  su  luz,  el  ahna  religiosa  eleva  la  mirada  y  pide  la  luz  del  rostro 
del  Señor,  donde  se  encuentra  el  principio  de  toda  luz:  "en  tu  luz,  vere- 
mos la  luz"  (Ps  35,10). 

Por  eso,  en  continuidad  con  el  precedente  argumento  del  fariseísmo,  se 
puede  llegar  a  dudar  de  la  posibilidad  misma  de  un  diálogo  basado  en 
la  comprensión  insistente  en  el  centrahsmo  romano  y  en  la  defensa  de 
una  ortodoxia  que,  en  realidad,  defiende  unos  concretos  intereses  de 
predominio.  Ahora  bien,  si  la  verdad  puede  ser  centralizada  o  descen- 
tralizada, como  si  de  una  oficina  de  cobro  de  impuestos  se  tratara,  tal 
vez  ya  no  se  está  hablando  de  la  verdad.  Si  hubiera  algunos  intereses 

<12)J  CARD.  RATZINGER,  Natura  e  finalitá  del  Catechismo  áeü  .  Chiesa  CatloUca  e 
inculturaziones  della  fede,  en  Un  dono  per  oggi,  Ed.  Paoline,  Roma,  1992,  p.  38. 
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que  se  apoyan  en  la  regla  de  la  verdad,  la  verdad  misma,  con  su  irra- 
diación insuprimible,  sería  la  mejor  garantía  de  que  quedaría  al  descu- 
bierto cualquier  defecto  o  torcida  voluntad  en  tales  intereses. 
"Obedeciendo  a  la  verdad",  como  pedía  el  Apóstol  Pedro  (1  Pe  1,22),  el 
hombre  se  encuentra  consigo  mismo  y  con  su  destino,  y  se  santifica  el 
cristiano.  No  se  puede  entender  la  verdad  como  arma  arrojadiza,  ni  por 
ella  en  pebgro  la  dignidad  de  nadie,  ni  su  luz  puede  ser  temida,  salvo 
por  el  espíritu  de  las  tinieblas.  No  es  fuerza  de  opresión,  antes,  al  con- 
trario, trae  de  suyo  una  eficacia  liberadora  (Cf  Jn  8, 32). 

Despojarse  de  prejuicios,  admitiendo  que  la  encíclica  puede  constituir 
un  encuentro  con  la  verdad,  sería  una  actitud  mínima  indispensable 
para  todo  hombre  de  Iglesia,  junto  con  el  espíritu  de  oración  humilde 
para  recibir  a  Jesucristo,  "luz  verdadera  que  ilumina  a  todo  hombre"  {Jn 
1,9). 

7.  La  ruta  de  salvación 

Es  esta  una  encíclica  que  explícitamente  tiene  en  cuenta  la  permanente 
obligación  de  la  Iglesia  "de  escrutar  a  fondo  los  signos  de  los  tiempos  e 
interpretarlos  a  la  luz  del  Evangelio,  responder  a  los  permanentes  inte- 
rrogantes de  los  hombres  sobre  el  sentido  de  la  vida  presente  y  futura  y 
sobre  la  relación  mutua  entre  ambas"  (13). 

La  verdad  que  cobra  importancia  decisiva  ert  este  cotejo  es  la  referente  a 
la  vida  futura,  de  la  cual  posee  la  Iglesia  la  ciencia  recibida  de  su 
Fundador.  Ahí  se  condensa  la  sabiduría  que  ofrece,  como  aquel  valor 
supremo  que  canta  el  libro  sagrado  de  ese  nombre.  Ciertamente,  la  fasci- 
nación de  la  verdad  de  las  ciencias  experimentales  y  de  su  aplicación 
tecnológica  arrebata  la  atención  y  compromete  el  esfuerzo  de  muchas 
personas,  desde  el  rtempo  de  su  primera  juventud.  Pero  no  hay  en  eso 


03)    Gaudium  et  spes,  n.4. 
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propuesta  alguna  suficiente  sobre  el  sentido  de  la  vida,  sobre  el  signifi- 
cado de  los  signos  del  tiempo.  Es  hora  de  que  los  hombres  de  Iglesias 
desmitifiquen  su  admiración  por  las  modernas  conquistas  de  la  civi- 
lización y  recobren  la  conciencia  de  que  solo  la  Iglesia  puede  ofrecer  "a 
todos  la  respuesta  que  brota  de  la  verdad  de  Jesucristo  y  de  su 
Evangelio"  (n.2).  Mirar  atentamente  la  marcha  de  la  historia,  escrutarla  y 
comprenderla,  es  deber  pastoral  ineludible.  Mas  no  para  aceptar  sin  dis- 
cernimiento evangélico  cuanto  sucede,  no  para  tomar  por  norma  válida 
de  comportamiento  lo  que  un  clima  cultural  determinado  estime  como 
tal,  sino  justamente  para  prestar  el  valiosísimo  servicio  de  poner  lo  tran- 
sitorio en  relación  con  lo  permanente. 

Pero  la  misión  pastoral  no  se  agota  en  anunciar  verdades  e  iluminar  con 
ellas  los  tiempos  y  la  eternidad.  Como  tampoco  abrirse  a  la  verdad,  o 
descubrirla  en  sí  mismo,  no  constituye  la  aspiración  final  del  hombre. 
Las  contradiciones  internas  entre  la  verdad  poseída  y  las  decisiones 
tomadas  expresan  con  elocuencia  una  incapacidad  innata  que  suscita, 
como  una  constante  humana  que  aflora  nítidamente  en  muy  diversos 
tiempos  y  latitudes,  una  añoranza  mesiánica,  un  deseo  de  salvación.  Las 
doctrinas  gnósficas,  que  proponen  el  conocimiento  de  secretas  verdades 
como  recurso  plenamente  salvador,  se  resuelven  finalmente  en  un  espe- 
jismo. 

Y  tal  vez  una  pretensión  de  orden  gnóstico  es  lo  que  vicia  de  raíz  el 
intento  central  de  las  nuevas  corrientes  de  la  teología  moral.  Ellas,  en 
efecto,  proponen  las  verdades  que  han  invesfigado  -en  el  campo  escri- 
turístico,  antropológico,  eclesiológico,  etc.-  como  algo  que  automática- 
mente o  casi,  en  todo  caso  con  leve  esfuerzo  pastoral  y  suave  exigencia 
personal  de  los  cristianos,  ofrece  la  solución  del  problema  moral.  O  sea, 
ofrece  la  felicidad  que  todos  desean.  De  modo  que  la  verdad,  o  la  que  se 
propone  como  tal,  se  traduce  en  bien  sin  compromiso  de  la  personali- 
dad. Y  esto  no  es  así.  La  verdad  se  corresponde  con  la  inteligencia  y  el 
bien  con  la  voluntad.  Para  alcanzar  el  bien,  es  preciso  que  la  verdad 
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modele  la  libetad,  que  el  hombre  obedezca  a  la  verdad;  y,  entonces, 
quiera  el  bien. 

Con  esas  "expresiones  siempre  nuevas  de  amor  y  de  misericordia"  (n.3) 
que  la  Iglesia  encuentra  en  la  entraña  de  su  propio  misterio,  suscitado 
por  el  Espíritu  en  la  cercanía  de  la  comunión  entre  los  Pastores  y  los 
demás  miembros  del  Pueblo  de  Dios,  los  párrafos  introductorios  de  la 
encíclica  destacan  el  servicio  que  se  hace  tanto  a  los  cristianos  como  a  lob 
hombres  de  buena  voluntad  para  que  se  salven.  Solo  cuando  la  verdad 
se  hace  camino  germina  la  salvación.  La  Iglesia  "sabe  que  precisamente 
por  la  senda  de  la  vida  moral  está  abierto  a  todos  el  camino  de  sal- 
vación" (n.3),  según  la  conocida  enseñanza  que  el  Concilio  Vaticano  II  ha 
expresado  con  claridad  (14). 

Por  eso,  cuando  algunos  han  ponderado  que  la  promulgación  de  esta 
encíclica  adquirirá  posiblemente  en  perspectiva  histórica  la  dimensión 
de  imo  de  los  actos  más  transcendentales  del  pontificado  de  Juan  Pablo 
n,  deben  quizá  tener  presente  que  está  en  juego  la  guía  de  la  humanidad 
hacia  la  salvación.  En  una  circunstancia  crítica  en  que,  con  alguna 
analogía  a  la  del  siglo  segundo  de  nuestra  era,  el  inmenso  peso  del  gnos- 
ticismo moderno  quiere  diluir  el  evangelio  en  colorido  ligero  del 
humanismo  autosuficiente. 

t  Antonio  Arregui  Y., 
OBISPO  AUXILIAR  DE  QLTfO 


C'")  "Los  que  sin  culpa  suya  no  conocen  el  Evangelio  de  Cristo  y  su  Iglesia,  pero  bus- 
can a  Dios  con  sincero  corazón  e  intentan  en  su  vida,  con  la  ayuda  de  la  gracia, 
hacer  la  voluntad  de  Dios,  conocida  a  través  de  lo  que  les  dice  su  conciencia, 
pueden  conseguir  la  salvación  eterna',  Lumen  gentium,  n.16. 
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Honras  Fúnebres  a 
Mons.  Julio  Espín  Lastra 

"Yo,  el  prisionero  por  Cristo,  os  exhorto  a  que  viváis  de 
una  manera  digna  de  la  vocación  con  que  habéis  sido 
llamados"  (EM,  1) 

Parientes  y  familiares  de  Mons.  Julio  Espín 
Estimados  hermanos  en  el  Señor: 

El  día  viernes,  4  del  presente  mes  de  marzo,  ya  por  la  noche  entregó  su 
alma  al  Creador,  después  de  una  larga  enfermedad,  soportada  con 
paciencia  y  fortaleza  cristiana,  enfermedad  agravada  en  estos  últimos 
cinco  meses,  Mons.  Julio  Miguel  Espín  Lastra,  quien  desempeñaba  el 
cargo  pastoral  de  Vicario  General  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Hoy,  domingo,  día  del  Señor,  en  que  celebramos  semanalmente  el  triun- 
fo de  Jesucristo  sobre  la  muerte,  su  gloriosa  resurrección,  nos  congre- 
gamos en  esta  iglesia  del  Monasterio  de  Purísima  Concepción  de  María, 
iglesia  en  la  que  Mons.  Espín  celebró  la  Eucaristía  con  gran  fervor  y  celo 
pastoral,  para  celebrar  con  esta  Eucaristía  sus  funerales,  puesto  que,  por 
su  propia  voluntad,  sus  restos  mortales  van  a  ser  inhumados  en  la  cripta 
de  este  Monasterio. 

La  palabra  de  Dios,  que  ha  sido  proclamada  en  esta  celebración  y  que  ha 
sido  tomada  de  la  carta  del  Apóstol  San  Pablo  a  los  Efesios  y  del 
Evangelio  según  San  Juan,  nos  recuerda  dos  aspectos  importantes  de  la 
vida  de  Mons.  Espín:  en  primer  lugar,  su  empeño  permanente  de  vivir 
de  una  manera  digna  de  la  vocación  sacerdotal  con  que  Dios  le  llamó  y, 
en  segundo  lugar,  su  ideal  de  reproducir  en  su  vida  y  en  su  ministerio 
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sacerdotal  los  rasgos  de  Jesucristo,  el  Buen  Pastor,  que  da  la  vida  por  sus 
ovejas. 

1.  Mons.  Julio  Espín  se  empeñó  por  vivir  de  una  manera  digna 
de  la  vocación  con  que  Dios  le  llamó 

El  Apóstol  San  Pablo,  escribiendo  desde  la  prisión,  a  la  comunidad  cris- 
tiana de  Efeso,  les  exhorta  insistentemente  a  los  efesios  a  vivir  de  una 
manera  digna  de  la  vocación  cristiana  con  que  han  sido  llamados  por 
Dios.  Los  efesios,  cuando  fueron  llamados  al  cristianismo,  fueron  llama- 
dos a  una  configuración  con  Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  configuración  que 
debía  realizarse  por  la  gracia,  participación  de  la  vida  divina  en  el  cris- 
tiano. Pero  el  cristiano  renace  a  la  vida  sobrenatural  de  la  gracia,  dentro 
de  la  familia  de  los  hijos  de  Dios,  que  es  la  Iglesia,  dentro  de  la  cual  la 
vocación  cristiana  le  llama  a  una  vida  de  comunión,  de  unidad  y  de 
amor  fraterno.  En  la  Iglesia  los  cristianos  estamos  llamados  a  conservar 
la  unidad  del  Espíritu  con  el  vínculo  de  la  paz  (Ef  4,  3).  Julio  Miguel 
Espín  Lastra,  cuando  nació  en  Cotocollao,  en  el  seno  de  una  familia  fer- 
vorosamente cristiana,  el  3  de  marzo  de  1923  -cuando  falleció  el  4  de 
marzo  de  este  año,  había  cumplido  71  años  de  edad-  fue  llamado  por 
Dios  a  la  vida  cristiana,  porque  recibió  el  bautismo  en  la  iglesia  parro- 
quial de  Cotocollao,  poco  tiempo  después  de  su  nacimiento.  Julio  Espín, 
desde  su  niñez,  se  sintió  urgido  a  llevar  a  la  práctica  la  exhortación  del 
Apóstol  Pablo,  a  vivir  de  una  manera  digna  de  la  vocación  con  que  Dios 
le  había  llamado.  Trató  de  vivir  de  una  manera  digna  a  su  vocación  cris- 
tiana, practicando  la  piedad  en  la  que  le  inició  su  piadosa  madre;  acu- 
diendo a  la  catequesis  parroquial  para  prepararse  a  los  sacramentos  de 
la  iniciación  cristiana,  la  confirmación  y  la  primera  comunión;  partici- 
pando en  el  culto  divino  que  se  celebraba  en  la  iglesia  parroquial  de 
Cotocollao.  Dios  le  llamó  también,  como  más  tarde  a  su  hermano  Rafael 
Espín,  con  la  vocación  sacerdotal.  Por  eso,  en  su  deseo  de  vivir  digna- 
mente de  acuerdo  a  la  vocación  con  que  Dios  lo  llamaba  y  correspon- 
diendo generosamente  a  ese  llamamiento,  Julio  Espín,  a  la  edad  de  12 
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años,  ingresó  en  el  Seminario  Menor  de  "San  Luis"  de  Quito,  en  octubre 
de  1935,  para  prepararse  remotamente  a  la  vida  sacerdotal.  En  octubre 
de  1938,  cuando  yo  ingresé  también  en  el  Seminario  Menor,  conocí  al 
joven  seminarista  Julio  Espín,  quien  cursaba  en  ese  año  el  cuarto  curso 
del  Seminario  Menor  Correspondiendo  a  la  vocación  con  que  Dios  lo 
llamaba,  en  julio  de  1941,  al  terminar  sus  estudios  en  el  Seminario 
Menor,  tomó  la  sotana  y  en  octubre  de  ese  mismo  año  inició  sus  estudios 
eclesiásticos  de  filosofía  en  el  Seminario  Mayor  de  "San  José"  de  Quito. 
Terminando  el  primer  año  de  filosofía,  desempeñó  el  magisterio  en  el 
Seminario  Menor  durante  dos  años.  Yo  mismo  lo  tuve  como  profesor  en 
el  Seminario  Menor.  Viviendo  de  manera  digna  su  vocación,  Julio  Espín 
fue  un  seminarista  piadoso,  observante,  disciplinado,  dedicado  a  los 
estudios  y  a  su  formación  espiritual.  La  correspondencia  a  su  vocación, 
lo  llevó  a  recibir  la  ordenación  sacerdotal,  en  la  Catedral  Metropolitana 
de  Quito,  el  29  de  junio  de  1949.  Entonces,  con  el  sacramento  del  orden, 
se  configuró  con  Jesucristo,  Sacerdote,  Profeta  y  Pastor  Fue  ungido  sa- 
cerdote para  siempre,  entrando  a  formar  parte  del  presbiterio  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito. 

Mons.  Julio  Espín  tuvo  el  ideal  de  reproducir  en  su  vida  y  en  su  ministe- 
rio sacerdotal  los  rasgos  de  Jesucristo,  el  Buen  Pastor 

En  el  Evangelio  según  San  Juan,  que  ha  sido  proclamado  en  esta 
Eucaristía,  hemos  escuchado  la  alegoria  del  Buen  Pastor,  expuesta  por  el 
mismo  Divino  Maestro.  Jesucristo  nos  dice:  "Yo  soy  e'  Buen  Pastor.  El 
Buen  Pastor  da  la  vida  por  sus  ovejas.  El  Buen  Pastor  conoce  a  sus  ovejas 
y  sus  ovejas  lo  conocen  y  lo  siguen".  Ya  ordenado  sacerdote,  el  presbítero 
Julio  Espín,  procuró  imitar  en  su  vida  y  en  su  ministerio  sacerdotal  los 
rasgos  de  Jesucristo,  el  Buen  Pastor  Hay  cuatro  aspectos  o  etapas  en  la 
vida  y  ministerio  sacerdotal  de  Mons.  Julio  Espín:  1.-  Su  ministerio  sa- 
cerdotal en  parroquias;  2.-  Su  ministerio  sacerdotal  en  la  atención  pas- 
toral a  las  comunidades  consagradas;  3.-  Su  ministerio  como  Canónigo 
en  la  Catedral  metropolitana  de  Quito  y  4.-  Su  ministerio  como  Vicario 
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General  de  la  Arquidiócesis. 

1.         Suministerio  pastoral  en  parroquias 

Cuando  Julio  Espín  fue  ordenado  sacerdote,  fue  dedicado  al  servicio 
pastoral  en  parroquias.  Primero  fue  nombrado  Vicario  cooperador  de  la 
parroquia  central  de  El  Sagrario,  en  donde  pasó  largos  años  en  ese 
puesto  de  colaboración.  El  joven  sacerdote  Julio  Espín,  imitando  el  celo 
abnegado  del  Buen  Pastor,  se  dedicó  con  gran  fervor  espiritual  a  la  aten- 
ción a  los  fieles  en  el  Sagrario  sea  en  la  administración  de  los  sacramen- 
tos, especialmente  del  Bautismo  y  de  la  penitencia,  sea  en  el  fomento  del 
culto  a  la  Sagrada  Eucaristía  en  esa  iglesia  de  la  adoración  permanente. 
Luego  desempeño,  imitando  al  Buen  Pastor,  el  cargo  de  párroco  de  la 
antigua  parroquia  de  San  Roque;  de  ella  fue  trasladado  nuevamente  al 
Sagrario,  pero  ya  como  párroco.  Fue  también  párroco  de  la  nueva  parro- 
quia de  la  Sma.  Trinidad  junto  al  Seminario  Mayor  de  San  José.  Fue  el 
que  organizó  esa  nueva  parroquia. 

2.-  Vicario  episcopal  para  las  religiosas.  El  Señor  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega,  entonces  Arzobispo  de  Quito,  nombró  a  Mons.  Julio  M. 
Espín  como  Vicario  Episcopal  para  las  comunidades  de  vida  consagra- 
da. Mons.  Espín  se  dedicó  con  su  característico  celo  apostólico,  a  la  pro- 
moción de  la  vida  religiosa,  a  la  atención  espiritual  de  las  comunidades 
religiosas.  Personalmente  atendía  a  las  religiosas  de  este  Monasterio  de 
la  Concepción,  a  las  del  Monasterio  de  la  Visitación,  a  las  Comunidades 
de  Doroteas  de  la  Magdalena.  En  compensación  a  este  valioso  servicio 
sacerdotal,  la  Com.unidad  de  Doroteas,  con  gran  generosidad  atendió  a 
Mons.  Espín  en  el  período  más  crítico  de  su  enfermedad,  especialmente 
en  la  Casa  de  Ambato.  De  mi  parte  agradezco  muy  de  corazón  a  las 
Religiosas  Doroteas  esta  abnegada  atención  que  prodigaron  a  Mons. 
Espín. 

3.  Canónigo  de  la  Catedral.-  Mons.  Espín  había  servido  a  la 
Catedral  Metropolitana  de  Quito,  especialmente  como  Maestro  de 
Ceremonias.  Por  sus  méritos  y  virtudes  sacerdotales,  el  Señor  Cardenal 
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Muñoz  Vega  lo  nombró  miembro  del  Vble.  Cabildo  Metropolitano  de 
Quito.  Yo,  hace  pocos  años,  lo  promoví  en  el  Vble.  Cabildo,  al  nombrarle 
dignidad  de  Chantre  de  la  Catedral. 

4.  Vicario  General.-  Cuando  Mons.  Gabriel  Díaz  Cueva  fue 
trasladado  de  Quito  a  Guayaquü,  quedó  vacante  la  Vicaría  General  de  la 
Arquidiócesis  Quítense.  Entonces,  en  atención  a  los  méritos  de  Mons. 
Julio  Espín,  le  nombré  Vicario  General,  cargo  que  ha  venido  desem- 
peñando hasta  su  muerte.  Mons.  Espín  se  distinguió  por  su  abnegada 
dedicación  al  cumplimiento  de  su  oficio  pastoral,  fue  también  leal  servi- 
dor de  su  Prelado  y  estuvo  siempre  atento  a  servir  a  os  sacerdotes  y 
fieles  de  la  Arquidiócesis  que  acudían  a  su  despacho. 

En  el  desempeño  de  su  ministerio  sacerdotal,  Mons.  Julio  Espín  ha  imi- 
tado fielmente  a  Jesucristo,  el  Buen  Pastor,  hasta  el  punto  de  dar  su  vida, 
en  el  cumpUmiento  de  su  deber  pastoral,  por  sus  ovejas. 

Celebremos  esta  Eucaristía,  para  pedir  a  Dios  que  lo  haga  participar  de 
la  gloria  de  Jesucristo  resucitado.  Esperamos  que  Dios  habrá  recibido  el 
alma  de  Mons.  Julio  Espín  con  aquellas  palabras  del  Evangelio:  "Ea,  sier- 
vo bueno  y  fiel...  entra  en  el  gozo  de  tu  Señor".  Que  Dios  le  conceda  el 
descanso  eterno  y  el  gozo  de  los  siervos  fieles".  Así  sea. 

Homüía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  ],  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en  los  funerales  de 
Mons.  Julio  Espín  L,  en  ¡a  iglesia  del  Monasterio  de  La  Concepción,  el  domingo,  6  de  marzo  de 
1994. 
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Honras  Fúnebres  a 
Mons.  Alvaro  del  Portillo, 
Prelado  del  Opus  Dei 

Al  cantar  la  caducidad  del  hombre,  indica  el  salmista  que  la  suma  de 
nuestros  años  es  setenta.  Más  añade  enseguida  que  en  los  más  robustos 
se  llega  a  ochenta  (Cf.  Ps  89, 10).  La  expresión  latina  dice,  sin  embargo, 
literalmente,  que  los  ochenta  años  son  alcanzados  in  valentibus,  lo  cual 
se  puede  traducir  no  solo  como  robustos  o  sanos,  sino  sencillamente 
como  útiles,  eficaces,  válidos.  Se  podría  entonces  entender  que  Dios 
Nuestro  Señor  alarga  la  vida  hasta  los  ochenta  años  a  aquellos  que  son 
considerados  útiles.  Sin  ánimo  de  hacer  una  exégesis  acabada  ni  particu- 
larmente cuidadosa,  retenemos  legítimamente  que  hay  una  bíblica,  los 
ochenta,  que  supone  un  don  de  Dios,  que  El  concede  cuando  la  vida  de 
ima  persona  es  fecunda  e  implica  un  importante  servicio  para  los  demás. 
Esa  es  la  edad  que  hace  pocos  días  alcanzó  Monseñor  Alvaro  del 
Portillo,  para  ser  inmediatamente  llamado  a  la  morada  eterna  que  se  le 
tenía  preparada  (Cf.  lo  14, 2). 

Reconocer  los  dones  de  Dios,  como  Jesús  enseñó  a  la  samaritana  (Cf.  lo 
4, 10),  es  el  camino  hacia  el  descubrimiento  del  mismo  Dios  como  fuente 
de  todo  bien  y  de  todo  amor.  En  esta  Santa  Misa,  en  que  nos  reunimos 
para  acompañar  el  tránsito  al  cielo  del  Prelado  del  Opus  Dei,  invito  a 
que  nuestra  oración  se  exprese  como  una  acción  de  gracias  por  los 
muchos  dones,  tantos  de  ellos  desconocidos,  qi:e  han  sido  concedidos  al 
Opus  Dei  y  a  la  Iglesia,  a  través  de  la  vida  y  del  servicio  -primero  laical, 
luego  sacerdotal  y  finalmente  episcopal-  de  un  hombre  bueno  y  fiel  (Cf. 
Mt  25,  23),  a  quien  muchos  miles  de  personas,  tal  vez  millones,  alcan- 
zaron a  querer  entrañablemente. 

Agradecemos  a  nuestro  Padre  Dios  porque  quiso  un  día  dar  la  existen- 
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cia,  el  11  de  marzo  de  1914,  a  un  niño  que  fue  inscrito  en  el  registro 
bautismal  como  Alvaro  del  Portillo  y  Diez  de  Sollano.  Cuando  la  mano 
de  la  Providencia  condujo  al  joven  Alvaro,  estudiante  de  ingeniería,  al 
encuentro  con  el  Beato  Josemaría  Escrivá,  reconocemos  y  agradecemos 
el  regalo  de  una  llamada  divina,  que  dio  rumbo  definitivo  a  su  futuro. 
Esa  llamada  tenía  por  médula  el  empeño  de  buscar  la  santidad  de  vida 
cristiana  en  medio  de  las  comunes  ocupaciones  y  trabajos,  en  el  ejercicio 
de  la  propia  profesión  en  el  mundo,  para  ser  fermento  evangélico  de  la 
sociedad  y  de  la  historia.  Por  ese  tiempo,  aquel  adelantado  que  fue  el 
Beato  Escrivá  irrumpía  en  el  panorama  apostólico  de  la  Iglesia  con  ese 
mensaje  nuevo,  recibido  de  Dios  para  ser  vivido  y  difundido  con  heroica 
entrega.  En  Alvaro  encontró  nuestro  Padre  el  primer  firme  punto  de 
apoyo;  el  primero  que  realmente  confió  en  el  joven  sacerdote  que  le 
abria  nuevos  horizontes,  de  una  forma  tan  particular  que  la  penetrante 
mirada  del  santo  Fundador  descubrió  el  significado  real  del  estudiante 
que  Dios  le  ponía  delante.  Le  llamó  saxum,  roca. 

Elevemos  nuestra  gratitud  al  Señor,  porque  a  lo  largo  de  cuatro  décadas 
sostuvo  la  fidelidad  de  aquel  ingeniero  -luego  filósofo,  teólogo,  sacer- 
dote -para  acompañar  al  Beato  Escrivá  en  eficacísima  colaboración.  Son 
muchos  hoy  día,  por  desgracia,  los  que  consideran  la  fidelidad  como 
una  actitud  del  espíritu  cargada  de  monotonía  y  generadora  de  aburri- 
miento. La  auténtica  fidelidad  es,  al  contrario,  participación  plena.  Ubre 
y  gozosa,  en  la  vida  misma  de  Dios.  La  cual,  inmersa  en  este  mundo 
nuestro  tan  dramáticamente  sacudido  por  el  espíritu  del  mal,  exige,  sí, 
tenaz  y  firme  adhesión  al  caminar  de  Jesucristo.  Pero,  propiamente  y  en 
la  concreta  existencia,  se  despliega  como  una  aventura,  en  permanente 
alerta  ante  lo  incierto,  con  íntima  exigencia  de  iniciativa  y  creatividad, 
en  medio  de  sobresaltos  e  indescriptibles  alegrias,  que  no  solo  llenan  de 
sentido  una  vida  humana,  sino  que  la  hacen  rebosar  (Cí.  Le  6,  38),  como 
corresponde  a  la  generosidad  divina. 

Agradecemos  al  Señor  porque,  cuando  el  Fundado-  del  Opus  Dei 
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regresó  al  Padre  en  1975,  este  hermano  mayor,  que  ahora  le  ha  seguido 
en  el  camino  a  la  gloria,  fue  quien  aportó  el  sentido  de  serenidad  y  de 
confianza  sobrenaturales  a  toda  la  familia  del  Opus  Dei.  Fue  él  quien 
inauguró,  con  segura  humildad,  una  nueva  etapa,  que  estaba  señalada 
por  el  cierre  del  período  fundacional  y  el  comienzo  del  tiempo  de  la  con- 
tinuidad. Ese  delicado  trance  que,  según  es  testigo  la  historia,  ha  causa- 
do a  veces  perniciosos  trastornos  y  desconciertos  en  la  vida  de  las  insti- 
tuciones, fue  no  solo  salvado  sin  daños,  sino  que  resultó  motivo  de  un 
renovado  empuje  apostólico.  Empuje  evangelizador  con  el  que  también 
se  hacía  patente  la  nueva  y  poderosa  intercesión  que  llegaba  desde  arri- 
ba. 


Y  cómo  no  sentimos  movidos  a  gratitud  cuando  echamos  una  mirada 
atrás  hacia  estos  diecinueve  años  en  que  Monseñor  del  Portillo  ha  guia- 
do al  Opus  Dei?  Como  indicaba  en  la  homilía  de  ayer  el  Vicario  General, 
"en  estos  casi  cuatro  lustros,  gracias  a  la  misericordia  de  Dios  y  al  trabajo 
esforzado  de  Monseñor  del  Portillo,  el  Opus  Dei  ha  obtenido  de  la  Santa 
Sede  la  configuración  jurídica  de  Prelatura  personal,  preparada  e  inten- 
samente deseada  por  el  Fundador;  ha  comenzado  sus  actividades  apos- 
tólicas en  ventiún  nuevos  países;  ha  visto  incrementarse  el  número  de 
vocaciones;  ha  puesto  al  servicio  de  la  Iglesia  casi  ochocientos  nuevos 
sacerdotes;  ha  emprendido  iniciativas  apostólicas  de  amplísima  inciden- 
cia pastoral,  como  el  Ateneo  Romano  de  la  Santa  Cruz,  en  la  Ciudad 
Eterna". 


Ahora,  cuando  el  Señor  le  ha  llamado,  lo  ha  hecho  de  tal  manera  que 
denota  de  modo  transparente  una  especial  benevolencia.  Allá  en 
Jerusalén,  sobre  el  monte  santo  de  Sión,  una  sencilla  y  acogedora  capilla 
recuerda  el  sitie  en  que  Jesús  tuvo  la  última  Cena  con  sus  apóstoles.  Alh 
instituyó  la  Eucarisü'a  y  el  sacerdocio  ministerial.  Allí  anticipó  sacramen- 
talmente  su  sacrificio  en  la  cruz,  el  mismo  sacrificio  que  en  breve  ten- 
dremos de  nuevo  sobre  nuestro  altar,  por  nosotros  y  por  nuestra  sal- 
vación. Para  todo  fiel  cristiano,  y  particularmente  para  un  sacerdote, 
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para  un  obispo,  es  una  gracia  muy  especial  celebrar  la  Santa  Misa  en 
aquel  lugar.  Allí,  como  anticipaba  el  salmo  segundo,  se  proclamó  nues- 
tra filiación  divina,  que  es  el  eje  de  la  espiritualidad  del  Opus  Dei.  Allí  se 
tuvo  la  grandiosa  entrega  de  Jesucristo  al  Padre,  para  que  nos  llamemos 
y  seamos  hijos  de  Dios  los  que  en  El  creemos  (Cf.  1  /o  3, 1;  lo,  3,  26).  Y 
más,  si  cabe,  los  que  en  su  nombre  y  persona  celebramos  el  Santo 
Sacrificio.  Allí  celebró  la  Santa  Misa  por  última  vez  Monseñor  del 
Portillo.  En  el  mismo  día  regresó  a  Roma  y  en  la  madrugada,  en  plena 
conciencia  y  oración,  asistido  y  acompañado,  entregó  su  alma  en  la  ciu- 
dad que  tanto  amaba. 

¿Quién  podría  ignorar  la  patente  providencia  divina  que  le  llevó  al 
Cenáculo  para  celebrar  su  última  Misa?  Es  como  quien  pliega  el  fin  con 
el  principio,  el  anuncio  de  la  vida  eterna  y  gloriosa  en  Jesucristo  con  su 
efectiva  realización. 

¡Bendito  sea  Dios!  ¡Bendito  sea  Dios  Padre  y  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
su  Santo  Espíritu!  ¡Gracias,  Señor,  gracias!  Gracias  porque  de  manera  tan 
fácil  y  profunda  cambias  nuestro  dolor  en  gozo  (Cf.  lo  16,  20),  porque 
vemos  que  te  llevaste  el  que  tanto  amamos  con  todo  cariño  y  delicadeza, 
para  darle  la  mejor  suerte  (Cf.  Le  10, 42). 

Como  ha  explicado  Monseñor  Javier  Echevarría,  "con  la  desaparición 
física  del  primer  sucesor  se  cierra  una  página  irrepetible  de  la  historia 
del  Opus  Dei,  pero  no  comienza  ninguna  nueva  etapa.  Como  nos  decía 
Monseñor  del  Portillo  en  1975,  al  recibir  la  herencia  de  nuestro 
Fundador,  empezó  entonces  una  etapa  de  continuidad  y  de  fidelidad  al 
espíritu  y  a  las  enseñanzas  del  Beato  Josemaria,  que  no  se  cerrará  nunca. 
El  Opus  Dei,  gracias  a  Dios,  camina  seguro  por  la  senda  trazada  con 
mano  segura  por  su  Fundador,  y  así  sucederá  siempre,  con  la  gracia  de 
Dios  y  la  fidelidad  de  todos  sus  miembros.  Pero  ahora  tenemos  un  mo- 
delo concreto,  cercano  y  entrañable,  de  cómo  ha  de  ser  la  fidelidad  al 
espíritu  de  nuestro  Fundador,  que  Dios  espera  de  nosotros:  la  que  nos  ha 
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mostrado  el  Padre  que  acabamos  de  perder". 

Que  nuestra  Madre,  María  Santísima,  nos  ayude  a  seguir  en  esta  huella, 
sin  prisas  y  sin  pausas,  alegres  y  amigos  del  trabajo  bien  hecho  cara  a 
Dios.  Amén. 

Homüía  pronunciada  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  Arregui  Y.,  Obispo  Auxüiar  de  Quito,  en  la 
misa  de  honras  fúnebres  de  S.E.  Mons.  Alvaro  del  Portilb,  Prelado  del  Opus  Dei,  celebrada  en  li 
Catedral  Metropolitana  de  Quito  el  26  de  marzo  de  1994. 


IX  Jornada  Mundial  de  la  Juventud 

Domingo  de  Ramos,  27  de  marzo  de  1994 

"Como  el  Padre  me  envió,  también  yo  os  envió"  ijn  20, 21) 

Miembros  del  Consejo  Arquidiocesano  de  jóvenes;  estimiados  jóvenes  de 
los  movimientos  y  organizaciones  juveniles  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito:  En  este  Domingo  de  Ramos  de  1994,  día  en  que  celebramos  la 
entrada  triunfal  de  Jesucristo  en  Jemsalén,  han  acudido  Uds.,  jóvenes  de 
la  Arquidiócesis  de  Quito,  en  marcha  triunfal  de  alabanzas  a  Jesucristo, 
a  esta  Catedral  Metropolitana  ,  para  celebrar  con  esta  Eucaristía  la  IX 
Jomada  Mundial  de  la  Juventud,  a  la  que  nos  convocó  el  Papa  Juan 
Pablo  II  con  su  carta  a  los  jóvenes,  del  21  de  noviembre  de  1993.  Con  esa 
misma  carta  convocó  a  los  jóvenes  también  a  la  X  Jomada  mundial  del 
gran  encuentro  intemacional  del  Papa  con  los  jóvenes  de  todo  el  mundo, 
que  se  celebrará  en  Manila,  capital  de  Filipinas,  en  enero  de  1995. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  ha  propuesto  a  los  jóvenes,  como  tema  de  reflexión 
para  esta  IX  Jornada  Mundial  de  la  Juventud,  aquellas  palabras  que 
Jesús  resucitado  dirigió  a  los  apóstoles  en  la  noche  de  Pascua:  "Como  el 
Padre  me  envió,  también  yo  os  envió"  (Jn  20,  21).  "Una  vez  más  -nos  dice 
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el  Papa-  quien  convoca  a  los  jóvenes  de  todo  el  mundo  es  Jesucristo,  cen- 
tro de  nuestra  vida,  raíz  de  nuestra  fe,  razón  de  nuestra  esperanza  y 
manantial  de  nuestra  caridad". 

Un  encuentro  con  Cristo 

Esta  Jomada  Mundial  de  la  Juventud  es  para  Uds.,  jóvenes,  la  ocasión  de 
un  maravilloso  encuentro  con  Jesucristo.  Y  en  este  encuentro,  Jesucristo 
les  repite  las  mismas  palabras  que  dirigió  a  sus  apóstoles,  cuando,  al 
atardecer  del  domingo  de  la  resurrección,  se  presentó  Jesús  en  medio  de 
sus  discípulos,  atrincherados  tras  las  puertas  del  cenáculo,  "por  miedo  a 
los  judíos"  {Jn  20, 19). 

Las  palabras  de  Jesús,  dirigidas  ahora  a  los  jóvenes  de  todo  el  mundo, 
les  recuerda  que  El  les  llama  a  asumir  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  un 
compromiso  serio  en  favor  de  la  "nueva  evangelización",  a  la  que  la 
Iglesia  de  hoy  está  llamada. 

El  encuentro  con  Cristo  resucitado  fue  para  los  apóstoles  motivo  de 
intensa  alegría.  "Los  discípulos  se  alegraron,  al  ver  al  Señor"  (/n  20, 20). 

"Encontrarse  con  El  inmediatamente  después  de  su  resurrección  sig- 
nificó para  los  Apóstoles  comprobar  que  su  mensaje  no  era  falso,  que 
sus  promesas  no  habían  quedado  escritas  en  la  arena.  El,  vivo  y  resplan- 
deciente de  gloria,  constituye  la  prueba  de  amor  todopoderoso  de  Dios, 
que  cambia  radicalmente  el  curso  de  la  historia  y  de  nuestra  existencia" 
(Dise.  2). 

También,  para  Uds.,  queridos  jóvenes,  esta  Jornada  es  un  encuentro  con 
Cristo.  El  resucitado  vuelve  a  Uds.,  se  encuentra  con  Uds.  con  la  pleni- 
tud de  la  alegría  y  con  una  sobreabundante  riqueza  de  vida.  La  esperan- 
za se  convierte  en  certeza.  Porque,  si  El  ha  vencido  a  la  muerte,  también 
nosotros  podemos  esperar  triunfar  un  día  en  la  plenitud  de  los  tiempos. 
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contemplando  de  modo  definitivo  a  Dios. 


Llamados  a  ser  misioneros  de  la  nueva  evangelización 


Pero  el  encuentro  con  el  Señor  resucitado  no  es  solo  un  momento  de  ale- 
gría individual.  Es  más  bien  una  ocasión  en  que  resuena  insistente  para 
Uds.  la  llamada  a  la  nueva  evangelización.  "Como  el  Padre  me  envió, 
también  os  envió"  a  proclamar  la  Buena  Nueva  de  la  salvación,  les  dice 
Cristo  resucitado.  "Fuertes  en  la  fe  en  Cristo  resucitado,  estamos  todos 
invitados  a  abrir  de  par  en  par  las  puertas  de  la  vida,  para  acoger  la 
Palabra,  que  es  camino,  verdad  y  vida  (Cf.  Jn  14, 6)  y  proclamarla  valien- 
temente al  mundo  entero".  (Disc.  3).  Su  evangelio  debe  hacerse  "comuni- 
cación y  misión".  El  compromiso  de  la  "nueva  evangelización",  la 
vocación  misionera  obliga  a  todo  cristiano,  porque  la  Iglesia  es  misio- 
nera. Precisamente  para  que  sus  discípulos  puedan  realizar  esta  misión, 
Jesús  les  dice:  "Recibid  el  Espíritu  Santo"  (Jn  20,  22).  Así  transmite  a  la 
Iglesia  su  misión  salvífica.  Sobre  todo  Uds.,  estimados  jóvenes,  como 
miembros  de  la  Iglesia,  están  llamados  a  convertirse  en  misioneros  de 
esta  "nueva  evangelización",  dando  a  diario  testimonio  de  la  Palabra 
que  salva. 

Jesucristo,  Evangelio  del  Padre 


El  contenido  de  la  Nueva  Evangelización  es  Jesucristo,  Evangelio  del 
Padre,  que  anunció  con  gestos  y  palabras  que  Dios  es  misericordioso  con 
todas  sus  criaturas,  que  ama  al  hombre  con  un  amor  sin  límites  y  que  ha 
querido  entrar  en  su  historia  por  medio  de  Jesucristo,  muerto  y  resucita- 
do por  nosotros,  para  Uberamos  del  pecado  y  de  todas  sus  consecuen- 
cias y  para  hacernos  partícipes  de  su  vida  divina  (DSD  27).  Dicho  con 
palabras  de  Pablo  VI,  evangelizar  es  anunciar  "el  nombre,  la  doctrina,  la 
vida,  las  promesas,  el  reino,  el  misterio  de  Jesús  de  Nazareth,  Hijo  de 
Dios"  (EN  22). 
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La  Iglesia  confía  a  Uds.,  jóvenes,  la  tarea  de  proclamar  al  mundo,  la  ale- 
gría que  brota  de  haberse  encontrado  con  Cristo;  les  confía  la  misión  de 
anunciar  a  Cristo,  Evangelio  del  Padre.  Queridos  jóvenes,  déjense 
seducir  por  Cristo,  acepten  su  invitación  y  síganle.  Vayan  y  anuncien  la 
Buena  Nueva  de  la  salvación  por  Jesucristo,  muerto  y  resucitado. 
Háganlo  con  la  felicidad  en  el  corazón  y  conviértanse  en  comunicadores 
de  la  esperanza  en  un  mundo  que  a  menudo  sufre  la  tentación  de  la 
desesperación;  comunicadores  de  fe  en  una  sociedad  que  a  veces  parece 
resignarse  a  la  incredulidad;  comunicadores  de  amor  en  medio  de  los 
acontecimientos  diarios,  con  frecuencia  marcados  por  la  lógica  del  egoís- 
mo más  desenfrenado. 

Es  preciso  convertirse  en  hombres  nuevos 

Para  poder  imitar  a  los  discípulos  que,  impulsados  por  el  soplo  del 
Espíritu,  proclamaron  su  fe  en  el  Redentor  que  ama  a  todos  y  quiere  que 
todos  se  salven,  es  preciso  convertirse  en  hombres  nuevos,  renunciando 
al  hombre  viejo  que  llevamos  dentro  y  dejándonos  renovar  a  fondo  por 
la  fuerza  del  Espíritu  del  Señor. 

Cada  uno  de  Uds.  es  enviado  al  mundo,  especialmente  a  sus  propios 
coetáneos  o  contemporáneos,  a  comunicarles,  con  el  testimonio  de  su 
vida  y  sus  obras,  el  mensaje  evangélico  de  la  reconciliación  y  la  paz:  "En 
nombre  de  Cristo  os  suplicamos  reconciliaos  con  Dios"  (2  Co  5, 20). 

Esta  reconciliación  es,  ante  todo,  una  exigencia  individual  de  todo  cris- 
tiano que  encuentra  y  renueva  continuamente  su  propia  identidad  de 
discípulo  del  Hijo  de  Dios  en  la  oración  y  en  la  participación  en  los 
sacramentos,  especialmente  en  los  de  la  penitencia  y  la  Eucaristía. 

Pero  esta  conversión  y  reconciliación  son  el  destino  de  toda  la  familia 
humana.  Ser  hoy  misioneros  en  medio  de  nuestra  sociedad  significa  uti- 
lizar lo  mejor  posible  los  medios  de  comunicación  para  esta  tarea  reli- 
giosa y  pastoral. 


274 


Si  se  convierten  en  aniientes  comunicadores  de  la  Palabra  que  salva  y 
testigos  de  la  alegría  de  la  Pascua,  serán  también  constructores  de  paz  en 
un  mundo  que  busca  la  paz  como  una  utopía,  olvidando  a  menudo  sus 
raíces  profundas.  Las  raíces  de  la  paz,  como  bien  saben,  están  dentro  del 
corazón  de  cada  uno,  si  sabe  acoger  el  deseo  del  Redentor  resucitado: 
"La  paz  sea  con  vosotros"  {Jn  20, 19). 

Ante  la  cercanía  del  tercer  milenio  cristiano,  a  Uds.,  jóvenes,  se  les  ha 
confiado  de  manera  especial  la  tarea  de  convertirse  en  comunicadores 
de  esperanza  y  artífices  de  paz  (cf.  Mt  5,  9)  en  un  mundo  cada  vez  más 
necesitado  de  testigos  creíbles  y  de  anunciadores  coherentes.  Sepan 
hablar  al  corazón  de  sus  contemporáneos  que  tienen  sed  de  verdad  y 
feUcidad,  y  buscan  incesantemente  a  Dios,  aunque  a  menudo  sea  de 
forma  inconsciente. 


Hacia  el  encuentro  de  Manila 


El  Santo  Padre  Juan  Pablo  n  termina  su  carta  a  los  jóvenes,  anunciando 
que  en  1995  el  encuentro  mundial  de  los  jóvenes  con  el  Papa  se  celebrará 
por  primera  vez  en  el  continente  asiático,  rico  en  tradiciones  y  cultura. 
Ese  encuentro  se  realizará  en  enero  de  1995  en  Manila,  capital  de 
Filipinas.  El  Papa  invita  a  los  jóvenes  de  Manila  a  preparar  una  acogida 
fraterna  a  los  jóvenes  del  mundo  entero  que  acudirán  a  ese  encuentro,  y 
a  darles  un  testimonio  vivo  y  ferviente  de  fe. 

A  todos  los  jóvenes  del  mundo  el  Papa  les  dirige  la  invitación  a  celebrar 
estas  Jomadas  mundiales  de  la  Juventud,  acompañados  y  guiados  por 
sus  pastores  en  las  parroquias  y  en  las  diócesis,  en  las  asociaciones, 
movimientos  y  grupos  juveniles,  a  fin  de  que  se  preparen  para  aceptar 
las  semillas  de  santidad  y  de  gracia  que  el  Señor  les  quiere  conceder  con 
gran  abundancia. 

El  Papa  espera  que  la  celebración  de  estas  Jomadas  sea  para  todos  Uds., 
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estimados  jóvenes,  ocasión  privilegiada  de  formación  y  de  crecimiento 
en  el  conocimiento  personal  y  comunitario  de  Cristo,  que  les  impulse 
interiormente  a  consagrarse  en  la  Iglesia  al  servicio  de  sus  hermanos 
para  construir  la  civilización  del  amor. 

Que  les  acompañe  y  proteja  en  esta  Jornada  la  Sma.  Virgen  María,  la 
Madre  Dolorosa,  la  Madre  de  la  Iglesia,  la  "Estrella  de  la  Nueva 
Evangelización"  y  que  ella  los  comunique  el  secreto  de  cómo  acoger  a  su 
Hijo  Jesucristo  en  su  vida,  para  hacer  lo  que  él  les  diga.  (Cf.  ]n  2, 5). 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  ].  González  Z.,  en  la  Catedral  Metropolitarm  de  Quito, 
el  Domingo  de  Ramos,  27  de  marzo  de  1994,  en  la  jomada  Mundial  de  la  juventud. 

Misa  Crismal 

"El  Espíritu  del  Señor  está  sobre  mí,  porque  él  me  ha 
ungido  .  Me  ha  enviado  a  dar  la  Buena  Noticia  a  los 
pobres"  (Le.  4, 18) 

Estimados  hermanos: 

Nos  hemos  congregado  en  asamblea  santa,  en  esta  Catedral 
Metropolitana,  para  celebrar  está  única  Misa  matutina  de  Jueves  Santo, 
la  Misa  crismal,  en  la  que  vamos  a  bendecir  los  óleos  y  a  consagrar  el 
crisma,  que  se  emplearán  en  la  administración  de  algunos  sacramentos. 

La  Misa  crismal,  con  süs  lecturas  tomadas  del  profeta  Isaías,  del  libro  del 
Apocalipsis  y  del  Evangelio  según  San  Lucas,  celebra  el  sacerdocio 
sumo  y  eterno  de  Jesucristo,  su  función  profética  y  real  y  nos  recuerda 
que  también  todos  los  cristianos,  por  medio  de  los  sacramentos  de  la  ini- 
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dación  cristiana,  hemos  recibido  una  participación  en  la  triple  fundón 
profética,  sacerdotal  y  real  de  Jesucristo. 

1.  Unción  de  los  profetas,  sacerdotes  y  reyes  en  el  Antiguo 
Testamento 


En  el  Antiguo  Testamento  Dios  estableció  tres  instituciones  para  el  go- 
bierno y  dirección  de  su  pueblo,  Israel:  el  pro:etismo,  el  sacerdote  y  la 
realeza.  Los  profetas  eran  hombres  suscitados  por  Dios,  en  cualquiera  de 
las  tribus,  a  quienes  les  confiaba  la  misión  de  transmitir  al  pueblo  la 
Palabra  divina.  El  profeta  hablaba  al  pueblo  de  Israel  en  nombre  de 
Dios,  de  parte  de  Dios.  Los  sacerdotes  que  pertenecían  a  la  tribu  de  Leví, 
eran  los  ministros  del  culto  divino  que  se  ejercía  públicamente  en  el  tem- 
plo de  Jerusalén.  Los  reyes  descendientes  de  la  tribu  de  Judá,  eran  los 
gobernantes  del  pueblo.  Los  profetas,  sacerdotes  y  reyes  eran  constitui- 
dos en  sus  funciones  mediante  una  undón  con  aceite:  Isaías  describe,  en 
la  primera  lectura  de  esta  Misa,  su  vocación  a  la  función  de  profeta  con 
estas  palabras,  en  las  que  habla  de  una  unción:  "El  Espíritu  del  Señor 
está  sobre  mí,  porque  el  Señor  me  ha  ungido.  Me  ha  enviado  para  dar  la 
Buena  Noticia  a  los  pobres"  (61,  1  Is.).  Saúl  y  después  David  fueron 
ungidos  por  Samuel  como  reyes  de  Israel  con  una  unción  de  aceite  que 
llevaba  en  un  cuerno.  Aarón  fue  constituido  Sumo  Sacerdote  mediante 
la  unción  de  aceite  en  su  cabeza. 

La  unción  con  aceite  era  signo  de  la  penetración  del  Espíritu  de  Dios  en 
el  elegido  para  profeta,  sacerdote  o  rey. 


2.  Jesucristo,  el  Ungido  por  excelencia,  es  Sacerdote,  Profeta  y 
Rey  del  nuevo  Pueblo  de  Dios. 

Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  para  la  salvación  de  la 
humanidad,  vino  al  mundo  a  cumplir  su  misión  de  Redentor,  uniendo 
en  su  persona  la  triple  función  de  Profeta,  Sacerdote  y  Rey  del  nuevo 
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Pueblo  de  Dios,  que  es  la  Iglesia.  Jesucristo  recibió  también  una  unción 
misteriosa,  que  lo  consagró  como  Profeta,  Sacerdote  y  Rey.  Recibió  la 
unción  del  Espíritu  Santo  en  el  momento  mismo  en  que  el  Verbo  de  Dios 
asumió  la  naturaleza  humana  en  el  seno  virginal  de  la  Sma.  Virgen 
María.  La  unción  del  Espíritu  Santo  se  hizo  visible  en  Jesucristo  después 
de  su  bautismo  en  el  Jordán,  cuando  el  Espíritu  Santo  descendió  sobre  él 
en  forma  de  paloma. 

Como  nos  recuerda  el  Evangelio  de  hoy,  Jesucristo  declaró  solemne- 
mente, en  la  sinagoga  de  Nazaret,  que  él  era  el  Ungido  por  el  Espíritu 
(Santo)  del  Señor,  cuando  se  aplicó  a  sí  mismo  la  profecía  de  Isaías:  "El 
Espíritu  del  Señor  está  sobre  mí,  porque  él  me  ha  ungido.  Me  ha  enviado 
para  dar  la  Buena  Noticia  alos  pobres"  (Le.  4,  18)...  "Hoy  se  cumple  esta 
Escritura  que  acabáis  de  oír".  Con  la  unción  del  Espíritu  Santo,  Jesucristo 
ha  sido  consagrado  como  nuestro  Profeta,  nuestro  Sumo  y  Eterno 
Sacerdote  y  como  nuestro  Rey  y  Pastor. 

3.  Jesucristo  nos  ha  hecho  partícipes  de  su  función  profética, 
sacerdotal  y  real 

Los  sacramentos  de  la  iniciación  cristiana  -el  Bautismo,  la  Confirmación 
y  la  Eucaristía-  nos  unen  vitalmente  a  Cristo,  como  miembros  a  su 
Cuerpo.  Mediante  esta  incorporación  a  Cristo,  participamos  de  su  vida 
por  la  gracia  y  participamos  también  todos  los  cristianos  de  su  triple 
función  de  Profeta,  Sacerdote  y  Rey.  En  el  Bautismo  y  en  la 
Confirmación,  sacramentos  en  los  que  hay  una  unción  con  el  santo 
crisma,  todos  los  cristianos  somos  consagrados  como  sacerdotes,  profe- 
tas y  reyes  del  Nuevo  Testamento.  Como  canta  el  prefacio  de  hoy.  Dios 
en  su  designio  salvífico  ha  determinado  perpetuar  en  la  Iglesia  el  único 
sacerdocio  del  Pontífice  de  la  Alianza  nueva  y  eterna  y  ha  conferido  el 
honor  del  sacerdocio  real  a  todo  su  pueblo  santo.  Hay  un  sacerdote 
común  de  todos  los  cristianos.  Ya  en  el  Antiguo  Testamento  se  anunció 
por  medio  de  Isaías,  como  nos  ha  recordado  la  primera  lectura,  la  fun- 
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ción  sacerdotal  de  todo  el  Pueblo  de  Dios:  "Vosotros  os  llamaréis 
Sacerdotes  del  Señor",  dirán  de  vosotros:  "Ministros  de  nuestro  Dios"  ils. 
61,  6a).  Y  San  Juan,  en  la  segunda  lectura  de  esta  Misa,  expresamente 
nos  recuerda  que  Jesucristo,  que  "nos  amó,  nos  ha  liberado  de  nuestros 
pecados  por  su  sangre,  nos  ha  convertido  en  un  reino  y  hecho  sacerdotes 
de  Dios,  su  Padre"  (Ap.  1, 5-6). 

Es,  pues,  muy  oportuno  que  en  esta  Misa,  en  la  que  celebramos  el  sacer- 
docio de  Jesucristo,  el  Obispo  consagre  en  su  Catedral,  acompañado  de 
sus  presbíteros,  el  crisma  y  bendiga  los  óleos,  con  los  que  en  los  sacra- 
mentos van  a  ser  ungidos  los  cristianos,  como  signo  de  que  participan 
del  sacerdocio  de  Jesucristo  y  de  su  función  profética  y  real. 

Como  profetas,  sacerdotes  y  reyes  del  Pueblo  de  Dios  del  Nuevo 
Testamento,  todos  los  cristianos  son  capaces  de  participar  activam.ente 
en  el  culto  divino,  de  recibir  los  sacramentos  para  su  santificación  y,  en 
ciertos  casos,  de  administrar  alguno  de  ellos.  Todos  ios  cristianos,  en 
cuanto  miembros  activos  de  la  Iglesia,  tienen  la  responsabilidad  de  tra- 
bajar en  la  difusión  del  Evangelio  de  la  salvación  y  en  la  extensión  del 
Reino  de  Dios  en  el  mundo. 

4.  El  Jueves  Santo,  día  de  nuestro  sacerdocio  ministerial 


El  Jueves  Santo  es  también  el  día  en  que  Jesús,  juntamente  con  la 
Eucaristía,  instituyó  el  sacerdocio  ministerial  en  la  última  cena.  Jesús,  el 
Pontífice  de  la  nueva  Alianza,  con  amor  de  hermano  ha  elegido  a  hom- 
bres del  Pueblo  de  Dios,  para  que,  por  la  imposición  de  las  manos,  par- 
ticipemos de  su  sagrada  misión,  para  renovar  el  sacrificio  de  la  reden- 
ción, alimentar  al  pueblo  santo  con  la  Palabra  divina  y  fortalecerlo  con 
los  sacramentos.  Para  nosotros,  sacerdotes  ministros  del  Pueblo  de  Dios 
-obispos,  presbíteros  y  diáconos-  es  el  día  de  nuestro  sacerdocio.  "Hoy  es 
la  fiesta  de  los  sacerdotes"...  "Este  día  los  sacerdotes  del  mundo  entero 
son  invitados  a  celebrar  la  Eucaristía  con  su  respectivo  Obispo  y  a  reno- 
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var  a  su  alrededor  las  promesas  de  sus  compromisos  sacerdotales  al  ser- 
vicio de  Cristo  y  de  su  Iglesia"  (Carta  de  J.P.  II los  sacerdotes  de  1986). 

En  este  día,  fiesta  de  nuestro  sacerdocio  ministerial,  agradezcamos  a 
Dios  la  gracia  de  nuestra  vocación.  Dios,  porque  nos  amó  con  predilec- 
ción, nos  eligió,  sin  méritos  de  nuestra  parte,  y  nos  llamó  a  una  especial 
configuración  con  su  Hijo  Jesucristo  y  a  una  participación  en  su  sacerdo- 
cio para  servicio  de  nuestros  hermanos  del  Pueblo  de  Dios.  En  este  día 
reflexionemos  también  en  la  apremiante  obligación  que  tenemos  de  ase- 
mejamos a  Jesucristo,  Sumo  y  Eterno  Sacerdote,  por  la  santidad  y  por  el 
celo  apostólico.  Que  se  realice  plenamente  en  nosotros  aquello  que  la 
Iglesia  canta  en  el  prefacio  de  esta  Misa  crismal:  "Tus  sacerdotes,  Señor, 
al  entregar  su  vida  por  ti  y  por  la  salvación  de  los  hermanos,  van  confi- 
gurándose a  Cristo  y  así  dan  testimonio  constante  de  fidelidad  y  amor". 

El  sacramento  del  Orden  sacerdotal  ya  nos  configuró  eficazmente  con 
Jesucristo  Sacerdote  y  nos  hizo  partícipes  de  su  función  de  Cabeza  del 
Cuerpo  Mísfico  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia,  para  evangelizar,  santificar  y 
regir  al  Pueblo  de  Dios.  En  nuestra  vida  y  en  el  ejercicio  de  nuestro  mi- 
nisterio aspiremos  a  configuramos,  a  identificamos  efectivamente  con 
Jesucristo  por  la  santtdad.  De  la  santidad  de  nuestra  vida  depende  la  efi- 
cacia de  nuestro  ministerio  sacerdotal.  En  esta  fiesta  de  nuestro  sacerdo- 
cio, renovemos  también  el  entusiasmo,  el  ardor  apostólico  y  la  entrega 
abnegada  y  generosa  del  ejercicio  de  nuestro  ministerio  sacerdotal. 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  ha  querido  entregamos  hcy  la  "Carta  a  las 
Familias"  que  les  ha  dirigido  en  este  Año  Intemacional  de  la  Familia. 
Juan  Pablo  II  considera  una  circunstancia  providencial  que  la 
Organización  de  las  Naciones  Unidas  haya  proclamado  1994  como  el 
"Año  Intemacional  de  la  Familia".  La  Iglesia,  al  contemplar  el  misterio 
de  la  Sgda.  Familia  de  Nazaret,  participa  en  esta  iniciativa,  encontrando 
en  ella  una  ocasión  propicia  para  anunciar  el  "evangelio  de  la  familia".  El 
Papa  desea  que  esta  Carta  sea  útil  a  las  familias  en  la  Iglesia  y  fuera  de  la 
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Iglesia  y  que  os  ayude  a  vosotros,  queridos  sacerdotes,  en  vuestro  minis- 
terio pastoral  dedicado  a  las  familias.  Es  decir  que  esta  Carta  debe  dar 
impulso  y  actualidad  a  la  Pastoral  familiar.  La  Carta  a  las  Familias  no  es 
tanto  un  tratado  doctrinal,  sino  más  bien  una  preparación  y  exhortación 
a  la  oración  con  las  familias  y  por  las  familias. 

En  este  Jueves  Santo  se  nos  entrega  también  a  los  Obispos,  a  los 
Consejos  presbiterales  y  a  todos  los  sacerdotes  el  "Directorio  para  el 
Ministerio  y  la  Vida  de  los  Presbíteros",  preparado  por  la  Congregación 
para  el  Clero.  En  este  Directorio  se  desarrolla  ampliamente  la  doctrina  y 
las  exhortaciones  pastorales  sobre  la  "Identidad  del  presbítero",  sobre  la 
"Espiritualidad  sacerdotal"  y  sobre  la  formación  permanente.  Que  este 
Directorio  contribuya  eficazmente  a  la  renovación  de  la  vida  y  del  minis- 
terio de  los  ministros  ordenados. 


En  fin,  en  este  día  de  nuestro  sacerdocio  ministerial,  en  este  31  de  marzo, 
solemnidad  de  Jueves  Santo,  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  nos 
entrega  el  documento  "Líneas  Pastorales.  Documento  de  aplicación  de 
Santo  Domingo  a  la  Iglesia  en  el  Ecuaaor".  Este  documento,  definitiva- 
mente elaborado  y  aprobado  en  la  asamblea  plenaria  de  la  Conferencia, 
en  Santo  Domingo  de  los  Colorados,  del  21  al  25  de  febrero  de  este  año, 
equivale  al  anterior  de  "Opciones  Pastorales".  Por  tanto  "Líneas 
Pastorales"  debe  impulsar  la  Pastoral  de  conjunto  en  todas  las  Iglesias 
particulares  del  Ecuador,  a  fin  de  que  se  hagan  efectivas  en  el  Ecuador  la 
"Nueva  Evangelización ',  la  "Promoción  humana"  y  la  "Cultura 
Cristiana" 


Juan  Pablo  II  termina  su  carta  a  los  sacerdotes,  recordándoles  que  "en 
este  día  renovamos  cada  año  nuestras  promesas  que  van  unidas  al 
Sacramento  del  Sacerdocio.  Es  grande  el  alcance  de  tales  promesas.  Se 
trata  de  la  palabra  dada  al  mismo  Cristo.  La  fidelidad  a  la  vocación  edi- 
fica la  Iglesia.  Por  el  contrario,  cada  infidelidad  es  una  dolorosa  herida  al 
Cuerpo  mísfico  de  Cristo.  Mientras,  reunidos  juntos,  contemplamos  el 
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misterio  de  la  Eucaristía  y  del  Sacerdocio,  suplicamos  al  Sumo 
Sacerdote,  que  como  dice  la  Sagrada  Escritura  -fue  fiel  (Cf.  Heb.  2,  17), 
que  nosotros  nos  mantengamos  también  fieles.  Con  el  espíritu  de  esta 
"fraternidad  sacerdotal"  oremos  unos  por  otros:  los  sacerdotes  por  los 
sacerdotes.  ¡Que  el  Jueves  Santo  sea  para  nosotros  una  nueva  llamada  a 
cooperar  con  la  gracia  del  Sacramento  del  Sacerdocio!  Oremos  por  nues- 
tras familias  espirituales,  por  las  personas  confiadas  a  nuestro  ministe- 
rio; oremos  especialmente  por  quienes  esperan  de  modo  particular  nues- 
tra oración  que  tanto  necesitan.  La  fidelidad  a  la  oración  haga  que  Cristo 
sea  cada  vez  más  la  vida  de  nuestras  almas. 

"¡Oh  gran  Sacramento  de  la  Fe,  oh  santo  Sacerdocio  del  Redentor  del 
mundo!  Cuánto  te  agradecemos.  Señor,  el  habernos  admitido  a  la  comu- 
nión contigo,  el  habernos  hecho  una  comunidad  única  en  torno  a  tí,  el 
permitimos  celebrar  tu  sacrificio  incruento  y  ser  ministros  de  los  divinos 
misterios  en  todo  lugar:  en  el  altar,  en  el  confesionario,  en  el  púlpito,  en 
las  visitas  a  los  enfermos  y  a  los  presos,  en  las  aulas  escolares,  en  las  cá- 
tedras universitarias,  en  los  despachos  en  que  trabajamos.  ¡Alabada  sea 
la  Santísima  Trinidad!  ¡Te  saludo.  Iglesia  de  Dios,  que  eres  el  pueblo  sa- 
cerdotal (Cf.  1  Pe  2,  9),  redimido  en  virtud  de  la  preciosísima  Sangre  de 
Cristo!" 

Así  sea. 

Homüíci  pronunciada  por  el  Excmo.  Monseñor  Antonio  }.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en  la 
Misa  Crismal  el  jueves  Santo,  31  de  marzo  de  1994,  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito. 


282 


La  Semana  Vocacional  de  1994 


A  los  sacerdotes  del  Presbiterio,  a  las  comunidades  de 
vida  consagrada  y  a  los  fieles  cristianos  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito. 


Estimados  hermanos  en  el  Señor: 


El  cuarto  Domingo  de  Pascua,  que  se  celebra  el  24  de  abril  de  1994,  se 
tendrá  en  la  Iglesia  Católica  la  XXXI  Jomada  Mundial  de  Oración  por  las 
Vocaciones. 


En  este  año  la  Jomada  Mundial  de  Oración  por  las  Vocaciones  se  inserta 
en  la  celebración  del  "Año  Internacional  de  la  Familia". 


Esta  circunstancia  le  ha  ofrecido  al  San':o  Padre  Juan  Pablo  II  la  oportu- 
nidad de  llamar  la  atención,  en  su  Mensaje,  sobre  la  estrecha  relación 
que  existe  entre  familia,  educación  y  vocación  y,  muy  en  particular,  entre 
fam.ilia  y  vocación  sacerdotal  y  religiosa. 

La  familia,  primer  semillero  de  vocaciones 

Tarea  específica  de  la  familia  es  la  de  custodiar  y  transmitir,  mediante  la 
educación  de  los  hijos,  virtudes  y  valores,  a  fin  ie  edificar  y  promover  el 
bien  de  cada  uno  y  de  la  comunidad. 

Esta  misma  responsabilidad  compromete  a  la  familia  cristiana  por  el 
hecho  de  que  sus  miembros,  consagrados  y  santificados  en  virtud  del 
baustismo,  están  llamados  a  una  particular  vocación  apostólica  por  el 
sacramento  del  matrimonio. 


283 


Boletín  Eclesiástico 


Los  padres,  desde  la  más  tierna  edad  de  sus  hijos,  les  comunican,  con  el 
ejemplo  y  las  palabras,  una  sincera  y  auténtica  relación  con  Dios,  hecha 
amor,  fidelidad,  oración  y  obediencia.  Los  padres,  pues,  fomentan  la 
santidad  de  los  hijos  y  hacen  sus  corazones  dóciles  a  la  voz  del  Buen 
Pastor,  que  llama  a  cada  hombre  a  seguirle  y  a  buscar  en  primer  lugar  el 
reino  de  Dios. 

A  la  luz  de  esta  perspectiva  de  gracia  divina  y  de  responsabilidad 
humana,  la  familia  puede  ser  considerada  como  un  "jardín"  o  como  el 
"primer  semillero"  donde  las  semillas  de  la  vocación,  que  Dios  esparce  a 
manos  llenas,  encuentran  las  condiciones  para  germinar  y  crecer  hasta 
su  plena  madurez. 

Rogad,  pues,  al  Dueño  de  la  mies  que  mande  obreros 
a  su  mies  (Mí.  9, 38) 

La  Jomada  Mundial  de  Oración  por  las  vocaciones  ha  sido  establecida 
para  que  la  Iglesia  tuviese  la  oportunidad  de  orar  por  las  vocaciones, 
correspondiendo  a  la  invitación  que  Jesucristo  nos  formula  en  el 
Evangelio:  "Rogad,  pues,  al  Dueño  de  la  mies  que  envíe  obreros  a  su 
mies"  (Mt  9, 38). 

En  la  Arquidiócesis  de  Quito  celebramos  la  "Semana  Vocacional",  que 
culmina  con  la  Jornada  Mundial  de  Oración  por  las  Vocaciones,  a  fin  de 
que  nuestra  Iglesia  particular  de  Quito  intensifique  su  oración,  durante 
toda  esta  semana,  para  impetrar  de  Dios  que  suscite  vocaciones  al  sacer- 
docio, a  la  vida  consagrada  y  al  apostolado  en  las  familias  cristianas. 

En  esta  Semana  Vocacional  intensifiquemos  también  la  Pastoral  familiar 
y  la  oración  en  familia,  para  que  los  padres  acepten  con  gozo  la  llamada 
de  uno  de  sus  hijos  o  de  sus  hijas  a  una  consagraciór;  especial  por  el 
reino  de  los  cielos.  La  familia  es  el  vivero  de  las  vocaciones.  La  pastoral 
familiar  debe  dar  una  especial  atención  al  aspecto  específicamente  voca- 
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cional  del  compromiso  cristiano  de  nuestras  familias. 


La  Semana  Vocacional  se  iniciará,  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  con  un 
"Pregón  y  Vigilia  vocacional"  que  se  realizará  en  el  salón  "Julio 
Matovelle"  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional,  el  sábado  16  de  abril,  a  las 
16h00. 


Desde  el  domingo  17  de  abril  hasta  el  domingo  24  se  realizarán  con- 
vivencias vocacionales,  encuentros  de  formados,  exposiciones  de  los 
carismas,  de  los  diferentes  Institutos  religiosos.  El  jueves  21  de  abril  se 
realizará  una  jornada  de  reflexión  y  oración  por  las  vocaciones  en  cada 
parroquia  con  las  comunidades  y  movimientos  parroquiales,  con  las 
casas  de  formación,  colegios  y  grupos  juveniles. 

El  domingo  24  de  abril,  en  la  Jornada  Mundial  de  Oración  por  las 
Vocaciones,  en  todas  las  misas  dominicales  se  orará  por  las  vocaciones  y 
la  homilía  será  vocacional.  A  las  18h00  celebraremos  la  Eucaristía  de 
clausura  de  la  Semana  Vocacional  en  la  Catedral  Metropolitana  de 
Quito,  a  la  que  invitamos  a  las  comunidades  re  igiosas,  a  los  formadores 
y  formandos  y  al  mayor  número  de  fieles. 

En  las  misas  dominicales  del  24  de  abril  se  realizará  también  en  todas  las 
iglesias  parroquiales  y  conventuales  y  en  las  capillas  y  oratorios  la  colec- 
ta de  limosnas  por  las  vocaciones.  El  producto  de  esta  colecta  se  entre- 
gará en  la  Secretaría  de  Temporalidades  de  la  Curia  Metropolitana. 

Durante  la  Semana  Vocacional,  recitemos  la  oración  que  ha  compuesto 
S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  11  para  la  XXXI  Jomada  Mundial  de  Oración  por 
las  Vocaciones: 


285 


Boletín  Eclesiástico 

OREMOS 

¡Oh,  Sagrada  Familia  de  Nazareth!,  comunidad  de  amor  de  Jesús,  María 
y  José,  modelo  e  ideal  de  toda  familia  cristiana,  a  ti  confiamos  nuestras 
familias. 

Abre  el  corazón  de  todo  hogar  doméstico  a  la  fe,  a  la  acogida  de  la 
Palabra  de  Dios,  al  testimonio  cristiano,  para  que  llegue  a  ser  manantial 
de  nuevas  y  santas  vocaciones. 

Dispon  el  corazón  de  los  padres,  para  que  con  caridad  soHcita,  atención 
prudente  y  piedad  amorosa,  sean  para  sus  hijos  guías  seguros  hacia  los 
bienes  espirituales  y  eternos. 

Suscita  en  el  alma  de  los  jóvenes  una  conciencia  recta  y  una  voluntad 
libre,  para  que,  creciendo  en  "sabiduría",  edad  y  gracia",  acojan  gene- 
rosamente el  don  de  la  vocación  divina. 

Sagrada  Familia  de  Nazareth,  haz  que  todos  nosotros,  contemplando  e 
imitando  la  oración  asidua,  la  obediencia  generosa,  la  pobreza  digna  y  la 
pureza  virginal  vividas  en  ti,  nos  dispongamos  a  cumplir  la  voluntad  de 
Dios  y  a  acompañar  con  prudente  delicadeza  a  cuantos  de  entre 
nosotros  sean  llamados  a  seguir  más  de  cerca  al  Señor  Jesús,  que  por 
nosotros"  se  entregó  a  sí  mismo".  Am.én. 

Quito,  a  10  de  abril  de  1994. 

+  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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Apuntes  históricos  sobre  el 
Palacio  Arzobispal  de  Quito 

Segunda  parte  (continuación) 

4.    Casas  Episcopales  en  tiempo  del  limo.  Sr.  D.  Fray  Luis 
López  de  Solís  y  del  limo.  Sr.  Salvador  Ribera 

El  limo.  Sr.  D.  Fray  Pedro  de  la  Peña,  segundo  Obispo  de  San  Francisco 
de  Quito,  murió  en  Lima  el  7  de  marzo  de  1587.  A  pesar  de  conocerse  la 
vacancia  del  Obispo  de  Quito,  por  comunicación  que  hiciera  a  la  Corona 
el  Arzobispo  Metropolitano  de  Lima,  tardó  cuatro  años  la  provisión  del 
nuevo  Prelado.  En  efecto,  el  8  de  marzo  de  1588  fue  preconizado  para 
tercer  Obispo  de  Quito  el  limo.  Sr.  Fray  Antonio  de  San  Miguel,  Obispo 
entonces  de  la  Imperial  de  Chile,.  El  nuevo  Obispo  no  llegó  a  posesio- 
narse de  la  Sede  de  Quito,  porque  cuando  ya  se  acercaba  a  la  Capital  de 
la  Diócesis,  murió  en  Riobamba  el  7  de  diciembre  de  1590. 

El  cuarto  Obispo  de  Quito  fue  el  limo.  Sr.  Fray  Luis  López  de  Solís  de  la 
Orden  de  Agustinos.  En  pocas  palabras,  el  Márquez  de  Cañete,  Virrey 
del  Perú,  se  expresa  así  del  nuevo  Obispo:  "El  P.  Fray  Luis  López  de 
Solís,  es  muy  virtuoso,  sin  codicia  y  muy  discreto  para  gobernar:  buen 
letrado,  buena  edad  y  mucha  experiencia  en  las  cosas  de  esta  tierra". 

Su  consagración  episcopal,  después  de  recibidas  las  bulas,  le  concedió  en 
la  ciudad  de  Trujillo  el  Santo  Obispo  Toribio  de  Mogrovejo,  pues  éste  se 
hallaba  en  dicha  ciudad  ocupado  en  hacer  la  visita  pastoral.  Desde  Lima, 
encargó  el  nuevo  Obispo,  al  Deán  de  la  Catedral  de  Quito,  ü.  Bartolomé 
Hernández  de  Soto  que  tomara  posesión  del  Obispado,  como  la  tomó  en 
efecto,  el  día  18  de  febrero  de  1594.  <25).  £1  Sr.  Obispo  llegó  en  víspera  de 


Colección  de  documentos  sobre  el  Obispado  de  Quito,  Tomo  II,  febrero  18  de  1564.  González  Suárez, 
Federico.  Historia  del  Ecuador,  Tomo  III,  Cap.  VI,  Pág.  266. 
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la  fiesta  del  Corpus  de  aquel  año;  el  15  de  junio  entró  en  la  Capital  de  su 
diócesis,  y  el  día  25  presidió  por  primera  vez  la  sesión  extraordinaria  del 
Cabildo  Eclesiástico  que  se  celebraba  en  ese  día. 

El  Sr.  Solís,  fue  cumplidor  de  lo  que  a  Dios  le  había  prometido,  una  de 
las  primeras  grandes  ocupaciones  fue  hacer  la  visita  pastoral  a  todo  su 
obispado. 

Antes  de  practicar  esta  visita,  pero  ya  conocidas  bien  las  necesidades  de 
su  grey,  reunió  en  Quito,  para  remediarlas,  su  Primer  Sínodo  Diocesano. 
Celebróse  la  primera  reunión  con  gran  solemnidad,  el  15  de  agosto  en  la 
Iglesia  Catedral,  por  ser  éste  el  día  de  la  fiesta  de  la  gloriosa  Asunción 
de  la  Virgen  Santísima  a  los  cielos  y  a  cuya  advocación  está  dedicada  la 
Catedral  de  Quito. 

Luego  se  señalaron  para  las  dos  sesiones  siguientes,  dos  domingos  con- 
secutivos. Se  determinó,  además,  que  las  reuniones  probadas  se  llevaran 
a  cabo  en  las  casas  episcopales  desde  el  día  siguiente,  todos  los  días,  dos 
veces  al  día,  de  nueve  a  once  por  la  mañana,  y  de  tres  a  cuatro  de  la 
tarde,  para  lo  cual  anticipadamente  se  haría  la  señal  con  una  campana. 

(26) 

El  limo.  Sr.  Solís  ocupó  la  residencia  que  el  Ihno.  Sr.  Pedro  de  la  Peña; 
donde  había  vivido  por  algunos  años;  y  esta  vez,  el  nuevo  Obispo,  des- 
tinó las  dependencias  para  que  en  ellas  tuvieran  lugar  las  sesiones  ordi- 
narias del  Sínodo.  En  esta  forma  convertía  su  casa  residencial  en  centro 
de  la  vida  pastoral  de  la  Diócesis,  y  en  la  fuente  de  la  vida  espiritual  y 
social  de  su  grey. 

Una  de  las  primeras  cosas  en  que  se  ocupó  el  Sr.  Solís  en  este  Primer 
Sínodo  Diocesano,  fue  la  erección  canónica  de  la  Iglesia  Catedral.  El 


(2^'     González  Suárez,  Federico.  Historia  del  Ecuador,  Tomo  DI,  Cap.  VI,  Pags.  266-273. 
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Primer  Obispo  de  Quito,  limo.  Sr.  Díaz  Arias,  había  recibido  comisión  de 
la  Santa  Sede  para  realizar  la  erección  del  Obispado  y  de  la  Iglesia 
Catedral;  pero  murió  sin  firmar  el  Acta  de  erección,  y  esto  se  efectuó  el 
día  17  de  febrero  de  1595,  estando  reunidos  el  Sr.  Obispo,  los  Canónigos 
y  el  Ayuntamiento.  Firmaron  y  autorizaron  una  copia  esmeradamente 
corregida  del  Auto  de  Ereccción  del  Obispado  declarando  que  esa  copia, 
era  la  única  a  la  cual  debía  darse  crédito  en  adelante  en  juicio  y  fuera  de 
él. 

El  acto  se  inició  en  la  residencia  episcopal  y  se  concluyó  en  la  Iglesia 
Catedral.  (27) 

El  texto  latino  del  documento,  va  desde  la  pág.  3  a  18  de  la  Colección.  Y 
el  texto  castellano  del  mismo  documento  va  de  la  pág.  18  a  la  33.  Y  en  el 
Auto  de  erección  se  termina  con  la  fecha  del  día  13  de  abril  de  1596, 
estando  el  Cabildo,  según  costumbre,  el  limo.  Sr.  Fray  Luis  López  de 
Sohs,  Episcopus  Quitensis,  y  ratifica  con  su  firma  el  Notario  Apostólico 
Pedro  Miranda.  (28) 

El  limo.  Sr.  Luis  López  de  Solís,  poseyó  perfectas  consumadas  virtudes: 
amaba  mucho  la  pobreza.  Durante  todo  el  tiempo  de  su  obispado,  jamás 
usó  para  sus  vestidos,  ni  lino  ni  seda;  su  sotana  episcopal,  era  su  mismo 
hábito  de  religioso  agustino,  un  sayal  de  lana  teñido  de  negro;  con  ese 
hábito  vino  a  Quito  y  con  el  mismo  fue  sepultaao  más  tarde  en  la  ciudad 
de  Lima. 

Aunque  su  residencia  episcopal  era  amplia  y  con  varias  habitaciones, 
sinembargo  su  aposento  de  Obispo  no  tenía  más  ajuar  que  una  mesa, 
algunas  sillas,  bufete  para  escribir,  todo  modesto  y  humilde. 


González  Suárez,  Federico.  Historia  del  Ecuador,  Tomo  III,  Cap.  VI,  Págs.  275-276. 
^2^'     Colección  de  documentos  sobre  el  Obispado  de  Quito:  Texto  Latino,  Págs.  3-18,  lleva  la  fecha 
del  13  de  abril  de  1546.  El  texto  castellano  del  18  al  33  en  la  misma  focha.  Se  termina  el  acto 
jurídico  el  día  17  de  febrero  de  1595.  Firma  el  Sr.  ObispK)  Luis  López  de  Solís,  Episcopus 
Quitensis.  Refrendü  Pedro  Miranda,  Notario  Apostólico. 
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Otra  de  las  virtudes  de  este  Prelado  en  que  sobresalió,  fue  el  celo  en 
procurar  la  decencia  y  el  esplendor  del  culto  divino.  Asistía  todos  los 
días,  tanto  en  la  mañana  como  en  la  tarde  a  la  celebración  de  los  divinos 
oficios  en  la  Catedral,  para  cuidar  que  se  cumplieran  con  la  debida  pun- 
tualidad, compostura  y  reverencia.  Como  los  multiplicados  negocios  del 
gobierno  de  la  Diócesis  no  le  permitiesen  asistir  a  la  Catedral,  todos  los 
días,  tan  cumplidamente  como  deseaba,  hizo  abrir  una  ventanilla  en  la 
pared  de  la  iglesia  contigua  a  la  casa  donde  moraba,  para  observar 
desde  allí  lo  que  se  hacía  en  el  coro  y  el  altar.  Llevaron  muy  pesada- 
mente los  canónigos  semejante  vigilancia.  (29) 

Uno  de  los  ñutos  del  Sínodo,  fue  la  creación  del  Seminario  de  San  Luis, 
cuyos  ensayos  había  realizado  antes  en  su  casa  de  residencia.  La  fun- 
dación se  efectuó  en  octubre  de  1594,  y  para  esto  arrendó  una  casa  espa- 
ciosa frente  a  la  Iglesia  de  la  Compañía.  Confió  su  dirección  del 
Establecimiento  a  la  Compañía  de  Jesús,  cuyos  miembros  habían  dado 
maravillosas  manifestaciones  de  competencia  en  la  dirección  de  las 
juventudes  y  poseían  un  espíritu  sacerdotal  a  toda  prueba.  Puso  el  nom- 
bre de  su  patrono,  San  Luis  Rey  de  Francia.  Hizo  colocar  en  la  entrada 
del  edificio  las  armas  reales  y  el  blasón  del  fundador.  <30) 

El  limo.  Sr.  Solís  después  de  diez  años  de  fructífera  labor  pastoral,  en 
medio  de  sufrimientos,  contradicciones  y  hasta  persecuciones  de  las 
autoridades  civiles,  presentó  la  renuncia  a  su  cargo,  y  salió  de  su  resi- 
dencia a  ocultas,  por  la  noche,  abandonó  su  casa  en  la  cual  se  santificó  y 
se  mortificó  diariamente  por  el  bien  de  sus  sacerdotes  y  fieles  confiados 
a  sus  cuidados. 


González  Suárez,  Federico.  Historia  del  Ecuador,  Tomo  ID,  Cap.  VI,  Págs.  278-285. 

OO)  Vargas,  J.  M.  Historia  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador,  en  el  siglo  XVI,  Cap.  XVII,  Pág.  317. 
González  Suárez,  Federico.  Historia  del  Ecuador,  Tomo  III,  Cap.  VII,  Págs.  347-350.  Jurado 
Novoa,  Femando.  Plazas  y  Plazoletas  de  Quito.  Cap.  IV,  Pág.  56. 
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Al  llegar  a  los  términos  de  su  Obispado,  aceptó  el  Arzobispado  de 
Charcas  al  cual  le  habían  propuesto  anteriormente.  Llegó  a  Lima,  pero  el 
Señor  le  llamaba  ya  para  premiarle  por  sus  virtudes  de  Prelado,  de  alma 
sencilla  y  llena  de  amor  de  Dios  y  a  los  hermanos. 

Falleció  en  el  convento  de  Agustinos  de  la  ciudad  de  los  reyes  en  una 
mañana  del  mes  de  julio  de  1606. 

No  fue  larga  la  vacancia  luego  de  la  muerte  del  limo.  Sr.  Luis  López  de 
Solís,  y  le  reemplazó  el  limo.  Sr.  Fray  Salvador  Ribera.  El  Sr.  Ribera,  hijo 
de  ilustre  familia,  descendiente  de  conquistadores,  recibió  una  esmerada 
educación.  Ingresó  en  la  Orden  de  Predicadores  y  adquirió  una  forma- 
ción sólida:  era  un  exelente  teólogo  y  fue  un  gran  Predicador. 

El  Sr.  Ribera  estaba  en  España  cuando  fue  preconizado  Obispo  de  Quito 
en  1605.  Hizo  un  viaje  de  una  manera  apresurada  cuando  supo  que  el  Sr. 
Solís  había  salido  de  la  ciudad  de  Quito.  A  su  paso  por  Panamá  adquirió 
una  enfermedad  muy  grave  que  le  puso  al  borde  del  sepulcro.  Una  vez 
restablecido,  se  apresuró  en  llegar  a  Quito  la  capital  de  su  diócesis. 

Oriundo  de  la  ciudad  de  Lima  tuvo  ocasión  de  conocer  a  la  sociedad 
quiteña,  pero  desfigurada  y  negativa.  Por  esta  razón  trataba  a  los 
quiteños  con  groseria,  y  en  público  se  permitía  tratarlos  con  epítetos  des- 
preciativos e  injuriosos.  Los  habitantes  de  la  ciudad  de  Quito,  no  le 
querían  no  solamente  porque  conservaban  intacto  el  sentimiento  de 
afecto  y  admiración  al  Sr.  Solís,  sino  también  por  el  carácter  violento  e 
irascible  del  Sr.  Ribera,  agravado  por  la  enfermedad,  que  trataba  sus 
súbditos  sin  el  afecto  de  un  Obispo  a  sus  feligreses.  El  Sr.  Ribera  no  pudo 
captar  la  simpatía  y  el  amor  de  los  hijos  de  la  tierra. 

En  el  año  de  1609,  el  mes  de  marzo,  los  Canónigos  de  Quito  y  el  Sr. 
Obispo,  recibieron  a  su  paso  para  Lima  al  limo.  Sr.  ü.  Bartolomé  Lobo 
Guerrero.  El  Sr.  Ribera  con  su  Cabildo,  como  hemos  indicado,  condu- 
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jeron  al  Sr.  Lobo  Guerrero  desde  la  iglesia  de  Santa  Bárbara  hasta  la 
Catedral  y  luego  de  una  ceremonia  solemne,  fue  hospedado  el  Sr. 
Visitante  en  la  residencia  del  Sr.  Obispo  de  Quito,  residencia  que  le 
habían  ocupado  dos  varones  ilustres  y  profundamente  virtuosos.  El  Sr. 
Ribera  era  espléndido  con  sus  huéspedes,  no  solamente  porque  se  trata- 
ba de  un  Obispo,  colega  suyo,  que  iba  luego  a  Lima  su  ciudad  natal,  sino 
por  su  exquisita  cortesía  que  expresaba  para  con  los  de  su  clase  social. 

El  Sr.  Lobo  Guerrero  permaneció  viviendo  en  la  residencia  del  Sr. 
Obispo  de  Quito,  con  sus  familiares,  durante  toda  la  cuaresma,  hasta  el 
domingo  in  albis.  Entre  tanto  el  Sr.  Ribera  vivió  en  casa  del  Sr.  Canónigo 
García  de  Valencia. 

La  muerte  del  Sr.  Ribera,  que  le  llegó  casi  de  una  manera  violenta,  se 
debió  a  que  el  día  27  de  marzo  de  1612  había  bebido  un  vaso  de  agua 
con  nieve  que  le  ocasionó  una  pulmonía  violenta  que  le  llevó  al  sepulcro 
sin  el  afecto  y  sin  que  sus  diocesanos  sintieran  su  muerte,  pues  el  Sr. 
Ribera  no  logró  conseguir  el  respeto,  y  peor,  el  cariño  de  sus  súbditos. 

Casas  Episcopales  en  tiempo  del  Sr.  Arias  Ugarte  y  Sr.  Alonso  de 
Santillán 

En  tiempos  del  limo.  Sr.  Fray  Luis  López  de  Solís  ya  se  habían  comprado 
algunas  casas  con  tiendas  y  con  el  poder  que  tenían  los  ^res.  Canónigos, 
encomendaron  al  Rvmo.  Sr.  Canónigo  D.  Gaspar  de  Zamora, 
Mayordomo  de  la  fábrica  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  para  comprar 
en  diez  y  nueve  mil  pesos  las  casas  y  tiendas  de  D.  Gaspar  Fraile  de 
Andrade  y  Mayor  Vásquez  de  Hurtado,  y  su  mujer,  el  día  16  de  mayo  de 
1597. 


(31)     González  Suárez,  Federico.  Historia  del  Ecuador,  Tomo  FV,  Cap.  X,  Págs.  47-61.  Vargas  J.  M. 
Historia  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador,  Cap.  XII,  Pags.  215-218. 
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Los  linderos  de  esas  casas  con  sus  tiendas,  eran  los  siguientes:  Con  la 
dicha  Catedral  por  la  una  parte  y  por  la  delantera  con  las  casas  del 
capitán  Antonio  Morán,  calle  de  por  medio,  y  por  la  parte  de  arriba  con 
las  casas  de  Antonio  Moreta,  y  Santa  Marta,  calle  real  en  medio,  y  por 
las  espaldas  con  corrales  del  Convento  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  que 
le  hicieron  carta  de  venta  real,  de  tal  forma  que  los  suso  dichos  Gaspar 
Fraile  de  Andrade,  dando  licencia,  al  Mayor  Vásquez  de  Hurtado  y  a  su 
legítima  mujer,  y  en  la  carta  de  venta  se  declaraba  que  la  fábrica  y  el 
Deán  del  Canónigo  y  en  su  nombre,  por  su  autoridad  pueda  aprehender 
y  tomar  posesión  de  los  cuatro  pares  de  casas  y  tiendas,  como  va  decla- 
rado y  se  contiene  en  la  escritura  de  venta  a  que  se  remite;  que  pasó  y  se 
otorgó  ante  Diego  Rodríguez  de  Ocampo,  Escribano  Público  de  esta  ciu- 
dad....(32). 

En  consecuencia,  se  compraron  las  casas  y  tiendas  que  daban  al  sur  de  la 
Iglesia  Catedral  y  que  en  parte  ocupaban  lo  que  hoy  es  la  iglesia  de  El 
Sagrario  y  tomando  la  parte  de  lo  que  fue  del  P.  Juan  Rodríguez,  prímer 
Cura  de  la  ciudad  de  Quito.  En  los  altos  de  las  casas  adquiridas  se  adap- 
taron convenientemente  para  la  residencia  del  Sr.  Obispo,  para  las  ofici- 
nas de  la  curia  de  ese  tiempo,  y  en  donde  se  recibían  a  los  sacerdotes  de 
los  dos  cleros,  a  las  Autoridades  civiles  y  a  todos  los  fieles  de  la  Diócesis. 
Además  se  acondiciona  un  sector  para  la  atención  parroquial  del  cura  de 
la  ciudad. 


El  día  6  de  enero  del  aao  de  1615,  llegó  a  Quito  el  limo.  Sr.  Dr.  D. 
Fernando  Arias  ligarte,  nacido  en  Bogotá  capital  de  la  Nueva  Granada. 

En  Quito  fue  recibido  con  entusiasmo,  pues  los  quiteños  tenían  muy 
fresco  el  recuerdo  de  Fray  Luis  López  de  Solís  a  quien  amaron 
entrañablemente,  y  tenían  también  el  recuerc.o,  no  muy  grato,  de  Sr. 


(32)     Legajo  de  documentos  de  la  época  y  que  se  hallan  en  Archivo  Arzobispal. 
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Salvador  Ribera,  quier\  no  pudo,  en  forma  alguna,  conqinstarse  el  cariño 
de  los  quiteños.  El  Sr.  Arias  Ugarte  sexto  Obispo  de  Quito,  fue  uno  de 
los  Prelados  más  célebres  de  toda  la  América  en  tiempos  de  la  Colonia. 
Hombres  de  talla  de  este  Obispo,  son  raros  y  solo  aparecen  muy  de  vez 
en  cuando  en  el  transcurso  de  los  tiempos. 

Muy  poco  tiempo  gobernó,  el  Sr.  Arias  Ugarte  la  Diócesis  de  Quito. 
Estaba  iniciando  la  visita  pastoral  de  su  Diócesis  cuando  fue  promovido 
al  Arzobispado  de  Bogotá,  de  donde  pasó  al  Arzobispado  de  Charcas,  y 
finalmente  fue  trasladado  al  Arzobispado  de  Lima,  en  donde  acabó 
ejemplarmente  su  vida,  el  año  de  1638. 

Muy  poco  tiempo  gobernó  la  Diócesis  de  Quito,  como  ya  hemos  indica- 
do; solamente  un  año  quedó  en  la  capital  de  la  Diócesis.  Luego  de  san- 
tificar las  casas  episcopales  que  había  ocupado,  dando  un  gran  ejemplo 
de  rectitud,  de  prudencia  y  de  abnegación,  se  alejó  de  Quito,  dejando  un 
recuerdo  grato  a  los  hijos  de  esta  ciudad. 

La  vacante  del  Obispado  de  Quito,  por  la  traslación  del  Sr.  Arias  Ugarte 
a  la  sede  de  Bogotá,  fue  llenada  por  un  Obispo  religioso  dominico,  el  P. 
Maestro  Fray  Alonso  de  Santillán,  nacido  en  la  ciudad  de  Sevilla. 
Perteneció  a  una  distinguida  familia  por  su  virtud  y  por  su  nobleza; 
renunció  a  su  Mayorazgo  e  ingresó  en  la  Orden  de  los  PP.  Dominicos 
cuando  era  aún  muy  joven.  Fue  elegido  Obispo  de  Quito  el  día  21  de 
noviembre  de  1615  y  a  mediados  del  año  de  1617  tomó  posesión  de  su 
Diócesis  por  medio  del  Rdo.  P.  Mercedario,  Fray  Francisco  Ponce  de 
León. 

El  Sr.  Santillán  fiel  al  espíritu  que  había  observado  en  su  religión,  no 
cambió  de  tenor  de  vida  en  el  trato  de  su  personalidad.  Contentábase 
para  sí  con  lo  necesario,  y  todo  lo  que  pudo  tener,  lo  repartió  a  los 
pobres  y  dejó  a  su  Iglesia  Catedral.  A  este  Obispx)  se  le  debe  la  colección 
de  pinturas  de  los  doce  Apóstoles  que  mandó  a  pintar  en  Sevilla  por 


(33)     Gonzálfez  Suárez,  Federico,  Historia  del  Ecuador,  Tomo  IV,  Cap.  XI,  Pág.  66.  Vargas,  J.M. 
Historia  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador,  Cap.  XII,  Págs.  221-222. 
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intermedio  de  su  Hermano  en  favor  de  quien  renunció  a  su  Mayorazgo. 
Esas  pinturas  adornan  las  paredes  de  la  Sacristía  de  la  Iglesia  Catedral. 
Fue  él  quien  hizo  construir  y  luego  dorar  el  primer  retablo  de  la  Iglesia 
Catedral,  retablo  que  en  la  actualidad  se  encuentra  en  la  Sacristía  de  la 
Iglesia  Metropolitana. 

La  Catedral  del  siglo  XVII,  no  se  extendía  en  longitud  como  la  de  ahora; 
las  casas  episcopales  ocupaban  lo  que  actualmente  es  El  Sagrario  y  la 
Torre  del  Imperio  de  la  Iglesia  Catedral.  No  se  había  construido  aún  el 
pasadizo  que  hoy  rodea  el  Coro.  La  estrechez  del  templo  traía  consigo  el 
deslustre  de  las  ceremonias  religiosas  en  los  días  festivos.  Queriendo 
solucionar  esta  dificultad  el  Sr.  Santillán,  hizo  levantar  ante  la  Audiencia 
una  probanza  sobre  el  estado  de  la  Catedral,  probando  la  urgencia  de 
ampliarla,  aprovechando  para  ello  la  vieja  casa  del  Obispo.  Para  su  resi- 
dencia había  comprado  la  casa  que  pertenecía  al  Sr.  Luis  de  Cabrera,  que 
ubicaba,  calle  de  por  medio,  frente  a  la  residencia  episcopal,  o  sea  entre 
la  actual  García  Moreno  y  Espejo  y  que  en  siglo  anterior  pertenecía  a 
Rodrigo  de  Salazar  y  luego  a  Alonso  de  Troya. 

Con  la  probanza,  pretendía  el  Sr.  Santilian  conseguir  la  ayuda  económica 
del  Rey.  Luego  de  la  compra  del  inmueble,  el  Obispo  se  trasladó  a  la 
nueva  residencia  que  la  acomodó  para  su  habitación  y  para  las  oficinas 
de  la  administración.  Esto  se  realizaba  en  el  año  de  1619,  tiempo  en  el 
cual  conservaba  aún  sus  energías  y  su  completa  entrega  a  su  Diócesis.  El 
Sr.  Santillán  era  un  prelado  virtuoso,  amante  di  los  pobres  y  muy  desin- 
teresado. Poseía  las  ciencias  eclesiásticas,  era  de  ingenio  claro,  pero  de 
carácter  débil  y  rnuy  condescendiente  y  de  una  humildad  que  rayaba  en 
apocamiento.  Por  está  razón,  el  Presidente  Dr.  Barros  abusó  de  la  pacien- 
cia del  Obispo,  dándole  ocasión  para  que  el  Prelado  ejercitara  su  virtud. 

El  Sr.  Santillán  murió  pronto  a  la  edad  de  cuarenta  y  nueve  años  habien- 
do gobernado  la  Diócesis  por  siete  años.  Falleció  el  13  de  octubre  de 
1622.  Fue  enterrado  en  la  bóveda  de  la  Catedral.  <35) 


O")     Vargas,  J.M.  Historia  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador,  Cap.  XII,  Pág.  227. 

González  Suárez,  Federico.  Historia  del  Ecuador,  Tomo  IV,  Cap.  XI,  Págs.  72-77, 
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PLANTA  ALTA 
HABIT.  DEL 
OBISPO 


PLANTA  BAJA  TIENDAS 


CALLE  DE  LAS  CONCEPTAS 
(Act.  G.  MORENO) 


IGLESIA  LA  CATEDRAL 


Casas  del  Sr.  Luis  Cabrera  que  vendió  a  la  Fábrica  de  la  Catedral  -  año  1619  siendo 
Obispo  Fray  alonso  de  Santillán. 

Las  Casas  Episcopales  en  tiempos  de  los  señores  Santillán 
Sotomayor  y  Oviedo 

El  limo.  Sr.  D.  Fernando  Sotomayor,  sucedió  al  limo.  Sr.  Santillán. 
Oriundo  de  Galicia  del  Obispado  de  Tuy,  realizó  sus  estudios  en 
Salamanca  y  muy  joven  ingresó  en  la  Orden  de  San  Francisco,  en  la  cual 
ocupó  cargos  imp>ortantes  que  le  confiaron  sus  superiores. 

Fue  promovido  al  Obispado  de  Quito  el  18  de  septiembre  de  1624.  Entró 
en  la  ciudad  capital  de  su  Diócesis  el  30  de  enero  de  1625. 

El  Sr.  Sotomayor  fue  un  Obispo  piadoso,  amante  de  la  corrección  y  de  la 
solemnidad  del  culto;  de  gran  prudencia  y  amigo  de  la  paz,  enemigo  de 
la  violencia.  Ocuf)ó  la  residencia  por  el  lapso  de  cuatro  años,  y  recibía  en 
ella  a  todos  los  pobres  a  quienes  les  tenía  especial  cariño  y  consi- 
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deración;  empleaba  la  mayor  parte  de  sus  rentas  en  socorrer  a  los  necesi- 
tados. Todos  los  pobres  le  tenían  como  su  verdadero  padre  y  protector. 

Fue  promovido  al  ArzobisfX)  de  Charcas  y  en  el  día  de  su  separación  de 
la  ciudad  de  Quito,  reunió  al  Cabildo  Eclesiástico,  abrazó  a  cada  uno  de 
los  canónigos  y  se  despidió  impartiéndoles  su  bendición  episcopal. 

Digno  sucesor  del  Sr.  López  de  Solís,  salió  de  la  capital  de  su  Diócesis 
dejando  gratos  recuerdos  en  los  habitantes  de  Quito  y  de  toda  su  queri- 
da grey. 

El  Ihno.  Sr.  D.  Pedro  de  Oviedo,  fue  el  que  sucedió  al  Sr.  Sotomayor. 
Originario  de  Madrid,  quien  de  muy  joven  ingresó  en  la  Orden  de  los 
Cistercienses.  Pronto  llegó  a  ser  Abad  de  San  Clodio,  y  luego  se  doctoró 
en  la  Universidad  de  Alcalá,  en  donde  fue  catedrático  de  Teología. 

Fue  preconizado  al  Arzobispado  de  Santo  Domingo  y  luego  fue 
trasladado  al  Obispado  de  Quito,  con  el  título  de  Arzobispo-Obispo. 
Este  traslado  se  efectuó  en  el  año  de  1628.  <37) 

Aunque  no  le  llegaron  las  Bulas,  tomó  posesión  de  la  Diócesis  en  1629, 
solamente  en  el  año  de  1631  le  llegaron  las  Bulas  y  siguió  ya  canónica- 
mente el  ejercicio  de  la  jurisdicción. 

El  Sr.  Oviedo  gobernó  su  Diócesis  con  mucha  prudencia  y  consiguió 
hacerse  amar  y  respetar  de  todos;  no  exigió  nunca  de  sus  súbditos  más 
de  lo  que  podían  dar,  y  siempre  atendía  sin  aceptar  las  condiciones  de 
personas  y  circunstancias  de  los  tiempos.  Repartió  sus  bienes  entre  los 
pobres  y  miserables  y  se  complaría  en  remediar  los  sufrimientos  de  los 
menesterosos.  Sobresalió  por  su  especial  prudencia  en  el  trato  con  el  Pre- 
sidente Morga  con  quien  no  tuvo  ninguna  dificultad.  El  Sr.  Oviedo  guar- 
dó con  todos  los  presidentes  la  mejor  armonía  y  comprensión.  Y  nada 
puede  decidirse  de  la  relación  con  las  autoridades  por  la  gran  prudencia 


González  Suárez,  Federico.  Historia  del  Ecuador,  Tomo  IV,  Cap.  XIII,  Pág.  55. 
0^     González  Suárez,  Federico.  Historia  del  Ecuador,  Tomo  IV,  Cap.  XIII,  Págs.177-170-  185-187. 
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en  el  trato  con  los  demás:  en  sus  obras,  siempre  manifestó  un  gran  equi- 
librio, pues  a  todos  inspiraba  respeto,  por  su  ciencia  y  su  virtud. 

Al  Sr.  Obispo  Oviedo  se  le  debió  el  templo  que  hasta  hace  tiempo  existió 
en  la  población  del  Quinche  y  las  m.ejores  alhajas  que  enriquecen  este 
Santuario,  porque  el  Sr.  Oviedo  se  esmeró  en  tributar  culto  a  la  imagen 
sagrada  que  se  venera  en  esa  población,  dando,  para  con  la  madre  de 
Dios,  ejemplo  de  tierna  piedad  filial. 

El  limo.  Sr.  Oviedo  se  distinguió,  como  hemos  dicho,  por  la  entrañable 
devoción  a  la  Sma.  Virgen  del  Quinche.  Todos  los  años  durante  su  go- 
bierno episcopal  visitó  la  Santa  Imagen  y  cuando  era  traída  al  Templo  de 
la  Catedral  de  Quito  desde  su  santuario  para  que  remediara  las  calami- 
dades públicas.  Diego  Rodríguez  de  Ocampo  refiere  también  las  visitas 
que  el  Sr.  Oviedo  hizo  a  la  Santa  Imagen  en  su  propio  Santuario:  "Se  ha 
servido  dice,  la  Madre  de  Dios  de  honrar  y  favorecer  a  estas  Provincias 
con  continuos  milagros  que  cada  día  ha  obrado  en  su  iglesia  y  en  la 
Catedral,  a  donde  se  la  ha  traído  para  las  novenas.  No  olvidó  a  nuestra 
Señora  del  Quinche,  aún  después  que  dejó  el  Obispado  de  Quito.  Desde 
su  Arzobispado  de  Charcas  se  preocupó  de  enviar  cada  año  quinientos 
pesos  para  el  culto  de  la  Santa  Imagen".  (39) 

A  fines  de  diciembre  de  1634,  presenció  la  ciudad  de  Quito  la  recepción 
solemne  que  organizó  el  Sr.  Oviedo,  cuando  el  limo.  Sr.  D.  Diego  de 
Montoya  y  Mendoza,  nombrado  Obispo  de  Popayán.  Salió  a  llevarle 
desde  Santa  Prisca  a  la  Catedral,  donde  se  practicaron  ks  ceremonias  de 
recepción  de  un  Obispo  extranjero.  El  Sr.  Montoya  fue  huésped  de  honor 
del  Palacio  Episcopal  y  consagrado  Obispo  en  el  Templo  de  la 
Concepción,  el  tercer  día  de  la  Pascua  de  Navidad  de  1634. 

La  primera  misa  pontifical  la  celebró  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús  el  1°  de  enero  de  1635,  y  el  2  de  febrero  predicó  por  primera  vez 


(38)  Muñoz  Borrero,  Eduardo.  Cuando  fuimos  España.  Pág.  238. 

(39)  Vargas,  J.M.  Historia  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador,  Cap.  XIII,  Pág.  238. 
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como  Obispo  en  la  iglesia  Catedral/^O) 

En  esta  forma  la  residencia  del  Sr.  Obispo  sirvió  como  una  manifestación 
de  orden  cultural  y  religioso,  en  ese  tiempo  en  la  ciudad  de  Quito. 

En  el  año  de  1647,  salió  de  Quito  el  limo.  Sr.  D.  Pedro  de  Oviedo,  ascen- 
dido a  la  Sede  Metropolitana  de  Charcas.  Había  gobernado  la  Diócesis 
de  Quito  por  el  espacio  de  más  de  15  años  con  mucho  acierto  y  cordura. 


CALLE  DE  lAS  CONCEPTAS  (Act.  G.  MORENO) 


PLANTA  ALTA 
HABIT.  DEL 
OBISPO 

IGLESIA  LA  CATEDRAL 

PLAZA  GRANDE 


CALLE  DE  CORREOS 


CALLE  DE  LAS  PLATERIAS  (ACTUAL  VENEZUELA) 


0  5  10  15  20 
Esc.  mts.:  |    |    |    |  | 


Casas  Episcopales  de  Alonso  de  Santillán  -  Mons.  Sotomayor 
y  Mons.  Oviedo  -  1608  -  1619. 


(40)    Vargas,  J.M.  Historia  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador.  Cap.  XIII,  Pág.  238. 
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Administración  Eclesiástica 


Nombramientos 

FEBRERO 

07  Al  Rvdo.  P.  José  Efraín  López  Marulanda,  cp..  Párroco  y  Síndico 
de  la  Virgen  Peregrina  de  Puengasí. 

09  Al  Rvdo.  P.  César  Barrionuevo,  Vicario  Parroquial  y  Síndico  de 
la  Lucha  de  los  Pobres. 

16  Al  Rvdo.  P.  José  Emilio  Raza  Enríquez,  Párroco  y  Síndico  de 
CotocoUao. 

16  Al  Rvdo.  P.  Luis  Fabián  Ochoa  Robles,  Párroco  y  Síndico  de  la 
Sagrada  Familia  de  la  Rumiñahui. 

21  Al  Rvdo.  P.  Rafael  Escobar  Escobar,  Decano  de  la  Zona  Pastoral 
"Quito  Norte". 

28  Al  Rvdo.  ?.  Luis  Bayas  V.m  S.J.,  Confesor  Ordinario  de  la 
Comunidad  de  Hermanas  Misioneras  Franciscanas  de  Ntra.  Sra. 
María  Reina  de  la  Paz. 

MARZO 

01  Á  Mons.  Juan  Francisco  Yánez  Tobar,  Vicario  General  de  la 
Administración. 

01  A  Mons.  Carlos  Aníbal  Altamirano  Arguello,  Obispo  Auxiliar  de 
Quito,  se  le  nombra  Vicario  General  de  la  Arquidiócesis,  encar- 
gado de  la  Pastoral. 

02  Al  Rvdo.  P.  Hipólito  Montahuano,  SDB.,  Párroco  de  San  Juan 
Bosco  (La  Tola). 
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22      A  Mons.  Juan  Francisco  Yánez  Tobar,  Chantre  o  Preceptor  del 

Vble.  Cabildo  Metropolitano. 
22      Al  Rvmo.  Héctor  Soria  Sánchez,  Canónigo  Teologal  del  Vble. 

Cabildo  Metropolitano. 

ABRIL 

11  Al  Rvdo.  P.  Modesto  Carlos  Cervantes  Mejía,  CJM.,  Rector 
Interino  del  Seminario  Mayor  "San  José". 

Ordenaciones 

FEBRERO 

20  En  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  Mons.  Carlos  Aníbal 
Altamirano  Argüello  recibió  el  Orden  Sagrado  del  Episcopado. 
Actuaron  como  Consagrantes  principales  los  Excmos.  Mons. 
Antonio  J.  González  Z.,  Luis  Enrique  Orellana  R.  y  Antonio 
Arregui  Yarza;  y  como  Consagrantes  los  Obispos  presentes. 

MARZO 

19  En  la  Catedral  Metropolitana,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J. 
González.,  Arzobispo  de  Quito,  confirió  el  Ministerio  del 
Acolitado  al  Sr.  Juan  Carlos  Quinaluisa  Calderón,  seminarista  de 
la  Arquidiócesis  de  Quito;  y  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  a 
les  Sres.  Guido  Edmundo  Bass  Ayala  y  Freddy  Antonio  Brussil 
Pazmiño,  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  y  a  los  religiosos  Oblatos 
Luis  Alfonso  Sair;aniego  Ojeda,  Agustín  Atahualpa  Santín  Ruiz  y 
Luis  Alfonso  Villa  Maldonado. 

Decretos 

MARZO 

28  Decreto  de  erección  de  una  Capilla  privada  en  la  propiedad  de  la 
Familia  Erazo-Espinosa,  en  el  barrio  Colla,  parroquia  de 
Cumbayá. 
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Información  Eclesial 


En  el  Ecuador 

Inauguración  del  Centro  de  Espiritualidad  de  Cruzpamba  de  la 
Congregación  de  los  SS.CC. 


En  la  casa  que  fue  sede  del  Novicia- 
do de  la  Congregación  de  los  Sagra- 
dos Corazones  en  Cruzpamba,  parro- 
quia de  Conocoto,  las  religiosas  de 
los  SS.CC.  han  construido  un  amplio 
y  moderno  Centro  de  Espiritualidad, 
que  servirá  para  los  retiros  espiri- 
tuales, convivencias  y  jornadas  de 
espiritualidad  para  las  mismas  reli- 
giosas de  los  SS.CC,  para  las  alum- 
nas  y  ex-alumnas  de  los  colegios  de 
los  SS.CC.  y  para  las  personas  y  mo- 
vimientos apostólicos  que  desearen 
realizar  ejercicios  espirituales. 

En  este  Centro  de  Espiritualidad  se 


ha  construido  una  bella  Capilla,  en  la 
que  se  han  empleado  algunos  ele- 
mentos ornamentales  de  la  antigua 
Capilla  de  Rumipamba.  Inauguró  el 
centro  de  Espiritualidad  y  consagró  la 
Capilla  de  Cruzpamba  Mons.  Antonio 
J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  el 
sábado  5  de  febrero  de  1994,  en  una 
solemne  ceremonia  en  la  que  partici- 
paron las  Superioras  Provinciales 
saliente,  Hna.  Mercedes  Ponce,  y 
entrante.  Hna.  Lida  Romero,  muchas 
religiosas  de  los  SS.CC.  y  numerosos 
invitados,  que  mantiene  relación  con 
la  Congregación  de  los  SS.CC. 


Encuentro  Nacional  de  Responsables  diocesanos  de  Catequesis 


Desde  el  lunes  7  hasta  el  viernes  11 
de  febrero  de  1994,  se  llevó  a  ra':>o 
en  la  Casa  de  Ejercicios  "Nuestra  Se- 
ñora de  El  Quinche",  de  El  Inca,  en 
Quito,  el  Encuentro  Nacional  de  Res- 
ponsables diocesanos  de  Catequesis. 

Participaron  en  este  Encuentro  dele- 
gaciones de  responsables  de  las  cir- 
cunscripciones eclesiásticas  del 
Ecuador,  que  habían  sido  convoca- 
dos por  el  Departamento  de  Cate- 


quesis del  Area  de  Magisterio  de  la 
Iglesia  de  la  Conferencia  Episcopal. 
Inauguró  el  Encuentro  Mons.  Antonio 
J.  González  Z.,  Presidente  de  la 
Comisión  Episcopal  del  Area  del 
Magisterio  de  la  Iglesia  de  la  Con- 
ferencia Episcopal,  participó  también 
Mons.  Raúl  López  M.,  Qbispo  de 
Latacunga  y  Responsable  del  De- 
partamento de  Catequesis.  Coordinó 
el  Encuentro  el  P.  Angel  Salvatierra. 
Secretario  Ejecutivo  del  Area. 
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En  este  Encuentro  Nacional  se 
estudió  especialmente  el  contenido 
doctrinal  del  Catecismo  de  la  Iglesia 
Católica,  a  fin  de  canalizar  la  apli- 
cación de  dicho  Catecismo  a  la  Igle- 
sia en  el  Ecuador. 


Se  reflexionó  también  detenidamente 
sobre  la  manera  de  celebrar  en  ade- 
lante la  "Semana  Nacional  Bíblica  en 
el  Ecuador". 


Consagración  de  la  Capilla  del  Colegio  "Sagrado  Corazón" 
de  las  Bethlemitas 


La  Congregación  de  Bethlemitas,  que 
regenta  el  Colegio  del  "Sagrado 
Corazón"  de  La  Magdalena  en  la  ciu- 
dad de  Quito,  ha  construido  una  mo- 
derna, amplia  y  hermosa  Capilla  en  el 
local  de  dicho  Colegio,  tvlons.  Antonio 
J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
presidió  la  celebración  de  la  solemne 
ceremonia  de  consagración  de  dicha 
Capilla,  el  día  viernes  18  de  febrero 


de  1994,  a  las  11hOO.  Una  numerosa 
asamblea  de  la  comunidad  educativa 
del  Colegio,  compuesta  por  las  reli- 
giosas Bethlemitas,  personal  docente 
del  Colegio,  padres  de  familia  y  alum- 
nas,  participó  activa  y  devotamente 
en  la  ceremonia  de  dedicación  o  con- 
sagración de  este  nuevo  templo,  que 
servirá  al  Colegio  para  la  educación 
espiritual  de  sus  alumnas. 


Actividades  por  el  "Año  Internacional  de  la  Familia" 


Con  un  material  litúrgico,  preparado 
por  el  Departamento  de  Pastoral 
Familiar  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana,  se  inició  solemnemente 
en  el  Ecuador  el  "Año  internacional 
de  la  Familia",  con  la  Misa  que  se 
celebró  en  las  Catedrales  y  demás 
iglesias  del  Ecuadcr  ei  domingo  26 
de  diciembre  de  1993,  fiesta  de  la 
Sgda.  Familia.  El  jueves  17  de  febre- 
ro de  1994,  se  realizó  en  Quito,  en  el 
auditorio  de  la  Academia  Diplomática 
del  Ministerio  de  RR.EE.,  un  Panel 
con  el  tema:  "Al  rescate  de  la  Familia 
en  el  Ecuador".  Entre  ios  partici- 
pantes en  este  Panel  estuvieron:  la 
primera  Dama  de  la  Nación,  Sra. 


Josefina  Villalobos  de  Durán  Ballén; 
el  Subsecretario  de  Educación,  el 
Subsecretario  de  Bienestar  Social,  la 
señora  Mercedes  Jiménez  de  Vega, 
Presidenta  del  CECIM.  Mons.  Antonio 
J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
intervino  en  este  Panel  exponiendo  el 
punto  de  vista  de  la  Iglesia  acerca  de 
la  Familia. 

Radio  Católica  Nacional  del  Ecuador 
está  difundiendo,  semanalmente,  el 
programa  "Temas",  en  ei  que  varios 
participantes,  coordinados  por  John 
Sigüenza,  comentan  sobre  el  valioso 
contenido  de  la  "Carta  del  Papa  Juan 
Pablo  II  a  las  Familias",  precioso  do- 
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cumento  en  el  que  el  Papa  desarrolla  por  el  Papa  a  las  familias  del  mundo 
la  doctrina  de  la  Iglesia  Católica  sobre  entero,  precisamente  con  ocasión  del 
la  Familia.  Esta  carta  ha  sido  enviada     "Año  internacional  de  la  Familia". 


Erección  de  nueva  Provincia  Eclesiástica  en  el  Ecuador 


Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II 
dispuso,  el  15  de  febrero  de  1994,  la 
erección  de  una  nueva  Provincia 
Eclesiástica  en  el  Ecuador.  Hasta  el 
15  de  febrero  de  este  año  había  en  el 
Ecuador  tres  provincias  eclesiásticas: 
la  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  la 
más  antigua,  la  de  la  Arquidiócesis  de 
Guayaquil  y  la  de  la  Arquidiócesis  de 
Cuenca.  El  15  de  febrero,  Juan  Pablo 
II,  separando  la  diócesis  de  Portoviejo 
de  la  Arquidiócesis  de  Guayaquil,  la 
eleva  a  la  categoría  de  Arquidiócesis, 
erigiendo  así  la  cuarta  Provincia 
Eclesiástica  del  Ecuador,  la  Provincia 
Ecleciástica  o  Arquidiócesis  de 
Portoviejo,  a  la  que  pertenecerá, 
como  sufragánea,  la  Prelatura  territo- 
rial de  Santo  Domingo  de  los  Colo- 
rados, que  pertenecía  a  la  Arquidió- 
cesis de  Quito. 

Al  mismo  tiempo  el  Papa  Juan  Pablo 
II  nombra  como  primer  Arzobispo 
Metropolitano  de  la  Arquidiócesis  de 
Manabí  a  Mons.  José  Mario  Ruiz 
Navas. 

El  viernes  11  de  marzo  de  1994,  se 
celebró  por  la  tarde,  en  la  Catedral  de 
Portoviejo,  una  ceremonia  en  la  que 
se  promulgó  y  ejecutó  la  erección 
canónica  de  la  Arquidiócesis  de 


Portoviejo.  Participaron  en  esta  cere- 
monia el  Señor  Nuncio  Apostólico, 
Mons.  Francesco  Canalini,  quien 
proclamó  oficialmente  la  erección  de 
la  Arquidiócesis  de  Portoviejo;  Mons. 
Juan  Larrea  Holguín,  Arzobispo  de 
Guayaquil,  quien  depuso  el  palio 
arzobispal  que  hasta  entonces  podía 
llevar  en  Portoviejo,  como  Arzobispo 
Metropolitano;  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  Metropolitano 
de  Quito,  de  cuya  provincia  eclesiásti- 
ca se  desprende  la  Prelatura  de  San- 
to Domingo.  Mons.  Antonio  J.  Gon- 
zález Z.,  explicó  las  insignias  que  son 
propias  de  un  Arzobispo  Metropo- 
litano: el  palio  y  la  cruz  arzobispal. 
Estuvo  también  presente  Mons.  Emil 
Stehie,  Obispo  Prelado  de  Santo 
Domingo  de  los  Colorados,  quien 
desde  ese  día  se  convertía  en 
sufragáneo  de  la  \rquidiócesis  de 
Portoviejo.  Estuvie  on  en  la  ceremo- 
nia varios  otros  obispos,  el  Presidente 
del  Congreso  Nacional  y  todas  las 
autoridades  de  la  provincia  de 
Manabí  y  de  la  ciudad  de  Portoviejo. 

Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas,  primer 

Arzobispo  de  Portoviejo,  recibirá  el 
palio  arzobispal  el  próximo  29  de 
junio  en  Roma. 
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Fechas  jubilares  del  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega 


El  19  de  marzo  de  1994  el  Señor 
Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  cumplió 
el  trigésimo  aniversario  de  su  orde- 
nación episcopal.  Pablo  Muñoz  Vega 
fue  ordenado  Obispo  en  la  iglesia  de 
San  Ignacio,  en  Roma,  el  19  de 
marzo  de  1964.  El  28  de  abril  de 
1994  el  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz 
Vega  cumplió  el  vigésimo  quinto 


aniversario  de  su  elevación  ai  carde- 
nalato. Pablo  Muñoz  Vega  fue  creado 
Cardenal  presbítero  de  la  Iglesia 
Romana,  por  el  Papa  Pablo  VI,  en  el 
consistorio  del  28  de  abril  de  1969. 
Felicitamos  cordialmente  al  Señor 
Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  con 
ocasión  de  sus  Bodas  de  Plata  de 
elevación  a  la  dignidad  cardenalicia. 


Prelados  alemanes  visitaron  el  Ecuador 


En  junio  de  1993,  cuando  visitaron 
Munich  Mons.  José  Mario  Ruiz  N., 
Presidente  de  la  Conferencia  Epis- 
copal Ecuatoriana,  y  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  for- 
mularon al  Prelado  Dr.  Lothar 
Waldmüller,  nuevo  responsable  de  la 
ayuda  fraterna  de  la  Arquidiócesis  de 
Munich  a  las  Iglesias  del  Ecuador, 
una  cordial  invitación  para  que  visi- 
tara el  Ecuador.  Aceptando  esa 
invitación,  dos  Prelados  alemanes,  el 
Dr.  Federico  Fahr,  responsable  de  las 
finanzas  de  la  Arquidiócesis  de 
Munich,  y  el  Dr.  Lothar  Waimüller  lle- 
garon a  Quito  el  lunes  4  de  abril,  para 
visitar  varias  diócesis  del  Ecuador 
durante  una  semana.  Los  dos  Prela- 
dos, acompañados  del  señor  Scháfer, 

Cruzada  "el  hombre  nuevo" 

Invitado  por  la  parroquia  de  "Nuestra 
Señora  de  Fátima  de  El  Batán"  de 
esta  ciudad  de  Quito,  vino  nueva- 
mente al  Ecuador  el  P.  Ricardo  Cas- 
tellanos, sacerdote  que  trabaja  pas- 
toralmente  en  la  Arquidiócesis  de 


representante  de  Munich  en  el 
Ecuador,  visitaron  el  martes  5  de  abril 
la  Arquidiócesis  de  Quito  y  la  Confe- 
rencia Episcopal  Ecuatoriana.  Ese 
mismo  día  inauguraron  la  "Casa  del 
Sol",  que  es  una  guardería  infantil  y 
un  taller  artesanal  para  un  grupo  de 
mujeres  del  barrio  de  Bella  Vista  de  la 
ciudad  de  Quito.  Se  ha  construido 
esta  casa  y  se  sostiene  estas  obras 
sociales,  sobre  todo,  con  la  ayuda 
generosa  de  la  Arquidiócesis  de 
Munich  y  la  actividad  abnegada  de  la 
señora  de  Scháfer. 

Luego  los  Prelados  visitaron  Santo 
Domingo  de  los  Colorados,  Guaya- 
quil, Riobamba  y  Ambato. 


Miami.  Desde  el  15  hasta  el  17  de 
abril  de  1994,  el  P.  Castellanos  pre- 
dicó a  numerosos  fieles  que  se  con- 
gregaron en  el  Coliseo  "Rumiñahui" 
en  las  jornadas  de  espiritualidad 
denominadas  "Cruzada  El  Hombre 
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Nuevo".  Desarrolló  estos  temas:  "No 
está  aquí,  ha  resucitado",  "La  familia 
a  la  luz,  de  la  resurrección",  "El  poder 

En  el  Mundo 


sanador  del  Resucitado",  "María  testi- 
go de  la  Pascua". 


Se  inauguró  en  Roma  la  asamblea  especial  del  Sínodo 
de  los  Obispos  para  el  Africa 


S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  inauguró, 
con  una  solemne  Eucaristía  celebra- 
da en  la  Plaza  de  San  Pedro  en  Ro- 
ma, el  domingo  10  de  abril  de  1994, 
la  Asamblea  Especial  del  Sínodo  de 
los  Obispos  de  la  Iglesia  Católica 
para  el  Africa.  Se  llama  'Especial"  a 
la  asamblea  del  Sínodo  de  los  Obis- 
pos, cuando  ella  trata  de  asuntos  que 
interesan  a  una  región  determinada 
de  la  Iglesia.  La  asamblea  sinodal  ini- 
ciada en  Roma  el  10  de  abril  trata  de 
los  asuntos  y  problemas  de  la  Iglesia 
que  peregrina  en  el  Continente  Afri- 
cano. 

Esta  asamblea  especial  del  Sínodo 
de  los  Obispos  para  el  Africa  durará 
cuatro  semanas,  hasta  el  8  de  mayo. 
Pero  esta  asamblea  es  solo  la  prime- 
ra fase  del  Sínodo  Africano.  La  se- 
gunda fase  del  Sínodo  consistirá  en 
una  serie  de  celebraciones  en  varios 
lugares  del  Africa,  en  las  que  el  Papa 
estará  presente  y  comunicará  oficial- 


mente las  conclusiones  del  Sínodo. 

El  tema  fundamental,  abordado  en  la 
asamblea  especial  del  Sínodo  de  los 
Obispos  para  el  Africa,  es  el  de  "la 
misión  evangelizadora  de  la  Iglesia 
en  Africa  frente  al  año  2.000". 

El  temario  de  la  asamblea  sinodal  se 
divide  en  cinco  capítulos,  en  los  que 
se  analizan  cinco  temas  que  son  con- 
siderados fundamentales:  1.-  Pro- 
clamación de  la  Buena  Nueva  de  la 
Salvación;  2.-  Inculturación  del 
Evangelio;  3.-  Diálogo;  4.-  Justicia  y 
Paz  y  5.-  Medios  de  comunicación 
social. 

Dentro  de  este  temario,  un  punto  que 
será  central  en  las  deliberaciones  si- 
nodales será,  sin  duda,  el  concepto 
de  Iglesia  que  tienen  los  africanos: 
"La  idea  de  Iglesia  como  familia  de 
Dios  entre  los  hombres". 


Se  proclamó  la  heroicidad  de  las  virtudes  del 
P.  Julio  María  Matovelle 


El  sábado  26  de  marzo  de  1994,  a 
medio  día,  en  la  sala  del  Consistorio 
del  Palacio  Apostólico,  con  la  presen- 
cia del  Santo  Padre  Juan  Pablo  II,  se 


leyó  el  decreto  por  el  que  se 
reconoce  la  heroicidad  de  las  virtudes 
del  Venerable  Siervo  de  Dios  P.  Julio 
María  Matovelle,  fundador  de  las 
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Congregaciones  de  los  Padres  Obla- 
tos de  los  Corazones  Santísimos  de 
Jesús  y  de  María  y  de  las  Religiosas 
Oblatas  del  Ecuador. 

Desde  que  se  ha  dado  el  Decreto 
sobre  la  heroicidad  de  las  virtudes  del 


P.  Julio  María  Matovelle,  éste  tiene  el 
derecho  al  título  de  Venerable. 

Así  se  ha  concluido  felizmente  la  fase 
más  importante  del  proceso  para  la 
Beatificación. 


El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  instituyó  la  "Academia  para  la  vida" 


Mediante  el  motu  propio  "Vitae 
Mysterium"  del  11  de  febrero  de 
1994,  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  insti- 
tuyó la  "Academia  pontificia  para  la 
vida".  Esta  nueva  Academia  pontificia 
tendrá  su  sede  en  la  ciudad  del 
Vaticano. 

Los  miembros  de  la  Academia  pontifi- 
cia para  la  vida  serán  setenta  y  su 
nombramiento  corresponderá  al 
Romano  Pontífice.  Juan  Pablo  II  ha 
nombrado  presidente  de  esta  Aca- 
demia al  Doctor  Jérome  Lejune,  pro- 
fesor de  genética  humana  en  la 
Universidad  de  París  y  miembro  de  la 
Academia  pontificia  de  ciencias. 

La  "Academia  pontificia  para  la  vida" 
se  ocupará  de  \e  promoción  y  defen- 
sa de  la  vida  humana  desde  su  con- 


cepción hc-sta  su  ocaso  natural,  para 
lo  cual  deberá  estudiar,  informar  y 
formar  sobre  los  principales  proble- 
mas de  biomedicina  y  derecho,  rela- 
tivos a  la  promoción  y  defensa  de  la 
vida,  sobre  todo  en  su  relación  direc- 
ta con  la  moral  cristiana  y  las  directri- 
ces del  Magisterio  de  la  Iglesia. 

Esta  nueva  Academia  realizará  sus 
trabajos  en  estrecha  colaboración 
con  el  Consejo  pontificio  para  la  pas- 
toral de  los  agentes  sanitarios.  Ade- 
más sus  estatutos  recomiendan  que 
la  Academia  colabore  y  mantenga 
contactos  asiduos  también  con  las 
Congregaciones  para  la  doctrina  de 
la  fe  y  para  la  educación  católica  y 
con  los  Consejos  pontificios  para  la 
familia  y  para  la  cultura. 


XIV  Congreso  mundial  de  la  Ofic 
de  enseñanza  católica 

Desde  el  28  de  febrero  hasta  el  5  de 
marzo  de  1994  se  celebró  en  Roma 
el  XIV  Congreso  mundial  de  la  Oficina 
internacional  de  enseñanza  católica. 
En  este  Congreso  tomaron  parte  más 
de  500  personas  de  todos  los  conti- 
nentes. Este  Congreso  contó  por 


3  Internacional 

primera  vez  con  una  numerosa  parti- 
cipación de  representantes  de  Euro- 
pa oriental,  pues  se  han  constituido 
recientemente  federaciones  de  Hun- 
gría, Polonia  y  las  Repúblicas  Checa 
y  Eslovaca. 
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El  tema  del  Congreso  fue  el  siguiente: 
"La  escuela  católica  al  servicio  de 
todos",  con  el  fin  de  formar  cristianos 
y  ciudadanos  que  con  su  riqueza  de 
valores  contribuyan  al  progreso  de  la 
sociedad  humana. 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  recibió 
en  audiencia  a  los  congresistas  la 


mañana  del  sábado  5  de  marzo  y,  en 
su  discurso,  les  exhortó  a  proseguir 
su  misión  educativa  con  el  espíritu  del 
Evangelio  y  según  las  enseñanzas 
del  Magisterio  de  la  Iglesia.  Así 
mismo  recordó  el  deber  de  los  Go- 
biernos de  hacer  posible  la  libertad  de 
los  padres  de  elegir  la  escuela  que 
prefieran  para  sus  hijos. 


Simposio  sobre  la  cultura,  realizado  en  Santiago  de  Chile 


En  Santiago  de  Chile  se  llevó  a  cabo, 
del  1  al  4  de  marzo  de  1994,  un  Sim- 
posio organizado  por  el  Consejo  pon- 
tificio para  la  cultura,  el  Consejo  Epis- 
copal Latinoamericano  (CELAM)  y  la 
Universidad  Católica  de  Chile. 

El  Simposio  trató  sobre  "Los  pre- 
supuestos antropológicos  de  la  cul- 


tura oral,  escrita  y  audiovisual  y  de 
las  formas  de  comunicación  que  ellas 
hacen  posibles". 

Viajó  a  Chile,  para  participar  en  este 
Simposio  el  señor  Cardenal  Paúl 
Poupard,  presidente  del  Consejo  pon- 
tificio para  la  cultura. 


XXVII  Congreso  universitario  internacional  Univ'94 


Se  realizó  en  Roma,  a  fines  del  mes 
de  marzo  de  1994,  el  XXVII  Congreso 
universitario  internacional  Univ'94, 
convocado  y  organizado  por  el  Opus 
Dei.  Del  Ecuador  participaron  también 
en  este  Congreso  unos  pocos  univer- 
sitarios. En  la  mañana  del  martes  29 
de  marzo,  Su  Santidad  el  Papa  Juan 


Pablo  II  se  reunió  con  cerca  de  ocho 
mil  jóvenes  que  participaban  en  este 
Congreso  Univ'94  en  el  aula  Pablo  VI. 
Durante  el  encuentro,  el  Papa  reco- 
mendó a  los  jóvenes  que  se  dejen 
"captar"  por  Cristo  y  que  hagan  de  la 
familia  el  corazón  de  la  nueva  evan- 
gelización. 


Falleció  Mons.  Alvaro  del  Portillo,  Obispo  Prelado  del  Opus  Dei 

A  las  4  de  la  madrugada  del  23  de  La  tarde  del  día  anterior  había  regre- 

marzo  de  1994,  falleció  a  consecuen-  sado  de  una  perecrinación  a  Tierra 

cia  de  un  paro  cardíaco,  en  la  sede  Santa.  Tenía  80  añ  is  de  edad.  Había 

de  la  Prelatura  de  Roma,  Mons.  Al-  nacido  en  Madrid,  ti  11  de  marzo  de 

varo  del  Portillo,  Obispo  Prelado  de  la  1914.  Era  miembro  del  Opus  Dei 

prelatura  personal  del  Opus  Dei.  desde  1935.  Recibió  la  ordenación 
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sacerdotal  el  25  de  junio  de  1944. 
Durante  cuarenta  años  fue  el  más 
íntinno  colaborador  del  beato  Jose- 
maría  Escrivá,  fundador  del  Opus 
Dei. 

En  1982  fue  nombrado  Prelado  de  la 
prelatura  personal  de  la  Santa  Cruz  y 
del  Opus  Dei,  eregida  el  28  de 
noviembre  de  1982.  Juan  Pablo  II  lo 
nombró  Obispo  titular  de  Vita  el  7  de 
diciembre  de  1990.  Recibió  la  orde- 
nación episcopal  el  6  de  enero  de 
1991  en  la  Basílica  Vaticana  de 
manos  del  Papa. 


En  la  tarde  de  aquel  día  del  falleci- 
miento de  Mons.  Alvaro  del  Portillo  el 
Santo  Padre  Juan  Pablo  II  visitó  la 
capilla  ardiente  en  la  iglesia  de  Santa 
María  de  la  paz,  en  la  sede  de  la  pre- 
latura, pan  orar  ante  los  restos  mor- 
tales del  Prelado  fallecido. 

El  sábado  26  de  marzo,  a  medio  día, 
Mons.  Antonio  Arregui,  Obispo  Auxi- 
liar de  Quito,  presidió  la  celebración 
de  una  Eucaristía,  en  la  Catedral 
Metropolitana  de  Quito,  con  ocasión 
del  fallecimiento  del  Prelado  del  Opus 


Encuentro  mundial  de  las  familias  con  el  Santo  Padre 


El  domingo  9  de  octubre  de  1994  a 
las  10:00,  Juan  Pablo  II  presidirá  la 
Eucaristía  en  la  Plaza  de  San  Pedro 
para  las  familias  de  todo  el  mundo, 
con  la  participación  de  los  Padres  del 
Sínodo  General  de  los  Obispos  sobre 
la  vida  consagrada. 

Antes  de  la  Celebración  Eucarística, 
se  tendrá  a  partir  de  las  8:30  la 
"Fiesta  de  la  Familia",  con  testimonios 
de  todo  el  mundo.  Se  espera  una  rep- 
resentación de  familias  de  todas  las 
diócesis  del  mundo. 

En  un  documento  enviado  a  todos  los 
obispos  por  el  Pontificio  Consejo  para 
la  Familia  sobre  "La  Iglesia  y  el  Año 
internacional  de  la  Familia  1994",  se 
señala:  la  celebración  de  este  Año  - 


anunciada  por  el  Santo  Padre  el  6  de 
junio  pasado-,  sus  objetivos  y  las 
recomendaciones,  y  el  calendario  de 
celebraciones  previstas. 

Del  6  al  8  de  octubre  tendrá  lugar  un 
Congreso  sobre:  "La  familia:  corazón 
de  la  civilización  del  amor",  en  el  que 
participaran  delegaciones  de  las  con- 
ferencias episcopales,  representantes 
de  movimientos,  asociaciones,  gru- 
pos de  apostolado  familiar  y 
movimientos  Pro-vida. 

El  sábado  8  de  octubre  habrá  una 
vigilia  preparatoria  para  el  encuentro 
del  día  siguiente  con  el  Santo  Padre, 
por  grupos  lingüísticos,  en  las 
Basílicas  Mayores  y  en  otras  Iglesias 
de  Roma. 
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Encíclica  en  defensa  de  la  vida  se  publicaría  próximamente 


El  Papa  Juan  Pablo  II  viene  prepa- 
rando desde  hace  por  lo  menos  tres 
años  un  documento  que  defiende  el 
derecho  a  la  vida  y  que  sería  publica- 
do próximamente,  reveló  hace  poco 
el  Cardenal  Alfonso  López  Trujillo  en 
una  entrevista  concedida  a  la  agencia 
italiana  de  noticias  ANSA. 

Según  el  Purpurado  colombiano,  Pre- 
sidente del  Pontificio  Consejo  para  la 
Familia,  el  documento,  que  se  publi- 
caría en  forma  de  encíclica,  expondrá 
en  profundidad,  entre  otros  temas  de 
gran  importancia,  la  posición  de  la 
iglesia  de  condena  a  la  práctica  del 
aborto.  El  futuro  texto,  cuya  posible 
publicación  ya  había  sido  menciona- 
da por  el  Cardenal  durante  la  presen- 
tación de  la  Carta  a  las  Familias, 
trataría  también  sobre  los  demás 
temas  que  se  refieren  al  derecho  a  la 
vida  desde  la  concepción  hasta  su  fin 
natural. 

En  este  sentido,  según  reveló  el  Pur- 
purado colombiano,  la  futura  encíclica 
recorrerá  las  diversas  amenazas  con- 
tra la  vida  humana:  la  eutanasia,  el 
diagnóstico  prenatal  dirigido  a  la  eli- 
minación de  fetos  malformados,  las 
leyes  en  favor  de  la  llamada  "muerte 


dulce"  para  enfermos  incurables  y 
ancianos. 

El  documento  responde  a  un  deseo 
expresado  durante  1990  por  el  Con- 
sistorio Especial  de  Cardenales 
reunido  para  analizar  el  tema  de  la 
defensa  de  la  vida  y  la  familia.  En 
Pentecostés  de  ese  mismo  año,  el 
Pontífice  envió  una  carta  a  cada  obis- 
po destacando  la  gravedad  de  las 
amenazas  contra  la  vida  humana  y 
pidiendo  una  intervención  directa  de 
cada  diócesis  sobre  este  asunto. 

Según  explicó  el  Cardenal  López  Tru- 
jillo, en  el  futuro  documento  el  Santo 
Padre  evidenciará  la  firme  posición 
del  Magisterio  ecle^ial,  que  considera 
al  aborto  como  "un  verdadero  nuevo 
holocausto".  Según  el  Purpurado,  la 
historia  juzgará  las  políticas  de  elimi- 
nación masiva  de  personas  humanas 
engendradas  en  numerosos  países  y 
su  realización  concreta,  por  la  legali- 
zación del  aborto  y  de  la  eutanasia: 
"En  este  sentido  el  Papa  habla  de 
masacre,  de  un  verdadero  baño  de 
sangre  de  los  inocentes  y  de  un  nue- 
vo tipo  de  holocausto",  concluyó  el 
Cardenal. 
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"A  pesar  de  los  profundos 

cambios  históricos, 
la  familia  sigue  siendo  la  más 
completa  y  la  más  rica  escuela 
de  humanidad,  en  la  que 
se  vive  la  experiencia 
más  significativa  del 
amor  gratuito,  de  la  fidelidad, 
del  respeto  mutuo  y 
de  la  defensa  de  la  vida" 


Juan  Pablo  II 
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